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__ «Irmanda.de dos A migod da FaJa» de Be­

.I~ tanzos, entidade integrada por un bon

fa.to de ra.paces ateigados de fondo aluor

á Ten'a, conxunto de bariles lliOZOS que fixel'on

un vel'dadeiro plograma d J aquela lumiosa fras do

me3tre Porteiro, ~n-o orden interior, por enriba de

todo, SOlnOR galégos, e n-o internazonal, antes que

nada, espanoles», contando e' a ~ntusiasta e deeidi..

d~, cooperazón do seu Conselleil'o honorarin) D. Fe­

derico Pita Espelosin -nobre e desintresado caba-



leir0 que loita a cotío pol.-o engrandecenlento d' is·

te pobo esmorecente~e c-' o moi valioso concurso

-que de corazón agradece-de diversas corporazós~

sociedades e sinificadas persoalidades española~~

celebróu o dazasete do derradeil'o mes, con motivo

dos festexos qu) eiquí se fan nada ano n-a honra do

grol'ioso S. -RoqU6, unhos solelnnes Xogos Frora·es

de caráiter eminentemente l'exional e, sobor todo,

]ooal, xa que ~on Inoi.tos os probrelllas ,que se per­

sentan n-a vida d) ista vella úibdade, chamada.

pol-a sua historia, Ritllazón topográfica YMestraté­

xica, e por outras l'fLZÓS máis oalcance do senso

cOlnún, a deselnpeftal' un iUlpOl'tante papel n-o

porvil', pesí.ós espritns indifl'entes y-a todos aque­

les qu) ollan con vidros afamados o desenvo~vünen·

to e des~nl'o10 d) ista tneiga capital das Mal'i'ñ'<1s,

d) íste fermoso anaco de chan galaico, tan esquen·

cido de propios CallO por alleos cobizado.

Oluentado torneo 'cultural concul'réu un ASCO­

lleito prantel de persoas adicadas"O estudio das

cllstiós galaicas 'Y-en espeeial das que tefien 1'01a­

zón e-' o país betanceil'o, suministrando todas elas,

en vel'llade. vastlsimo e intl'esante material pr-' o



COn1pl'eto conoc.imento da Ga.li(~ia e B~~tn.nzos, en

rnultitlld.e d' a8peito~. ]~~ con ouxeto de' que tan úti·

les trabaBos sexan do dorninio dos alnantes da no­

sa Snevia querendosa e d'iste Bl'igantiulll que do-

~. cemente DOR cobixa: danse hoxe á pubricidade, en

"~: silnpátiea xuntanza c) a divina oración do ilustre

"mantenedor do dito Certamen, do inxente Váz­

quez ele Mella., c' unhas vibrantes y-enxebres cu.ar­

tillas do apóstol do l'6xiollalismo galego) D. Ro(h·i­

go Sanz, e e' o b6n pensado y·enxunclioso discurso

do SI'. Pita EspelosÍn, que falóu n-o nome da agru­

pazón organizadora de tan culto festival, n-a segu·

ridade ausoluta de que tal brila.nte antolox~a terá

de SBl'e do xeneral agrado.

Pol-:l .. Trmnndade da Fa la",

FRANCISCO VALE8 V ILLAMA.RÍN ,

Pre.'üdt::ute.

Mes do San Miguel, n-o 1918.
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SEÑORA.S y SEÑORES:

La «Irmandade dos amigos da fala» de Betanzos, formada de
personas amantes de las hermosas tierras brigantinas, inició este
acto, y hube yo, perteneciente a ella, sin otro mérito, seguramente,
qne mis años y su bondad, de ser el vocero de sus deseos y pensa­
lnientos, al presentarse ante la soberanía de este fugaz reinado de
amor, fe y patriotismo, y ante cuantos congregados aquí, atesti­
guáis" con vuestra pTesencia~el interés por una fiesta q-p.e ennoble­
ce y eleva a quienes la inician y a cuantos la secundan.

y si esta sola es la causa que me obliga a molestar vuestra aten­
ción, comprenderéis cuan intenso ha de ser mi temor, siquier le
atenúen, en gran parte, la hidalga condic:ón de vuestras personas,
la seguridad de toda benevolencia yel deseo firmísimo en mí de
aminorar lo que pareciera ser osadía, con la afirmación de un gran
cariño a esta tierra de mis mayores, a esta tierra que es el amor de
mis amores, a esta tierra hermosa, sufrida, patria del más hondo y
puro sentimentalismo.

¡Ah, reina de esta fiesta! , yo siento no poderos ofrendar, como
holocausto a vuestros merecimientos, un canto, reflejo de aquellos
que los trovadores provenzales escribían con la pureza más in·
tensa, con el amor más grande, con el patriotismo más sincero; 'pero
si no·puedo llegar a este extremo, porque no soy trovero provenzal,
yo os he de expresar, con esta sencillez y ternura que 'el alma ga­
llega guarda en sus pechos, con ese sentimü·.uto hondo que parece
reflejarse en los polícromos colores de las tierras galaicas; con esa
virilidad qne ha dejado su trazo en las rocas y en los castros, con
esa raigambre patriota que hizo héroes y formó mártires del deber,
y consiguió triunfos, y llenó hojas y hojas de la Historia de Espa­
ña; os he de expresar lo que sentimos los gallegos, 10 que ansiamos,
lo que esperamos, lo que ha de ser, seguramente, no la red€}nción de
Galicia, sino su resurgimiento, porque redimido es el cautivo" y
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Galicia no ha sido cautiva hasta ahora de otros carceleros, qu~ su
propia honradez, su amor al terruño, su respeto a las leyes.

y cuando se es calJ.tivo de estas tres cosas, no puede llamarsf\. re­
dención al deseo de resurgir, que si el resurgimiento se separase de
ellas, merecería' otro nombre que yo no quiero pronunciar, porque
no es reflejo de convic.ciones, ni de aspiraciones; porque sería opo­
sición al orden, desdén a la evolución sana, moral y redentora de
errores y culpas, en que Espa:í1ajamás tuvo intervención.

La historia de Galicia contiene en sus páginas hechos repetidos,.
continuas manifestaciones, que prneban fa inmensa lealtad de sus
hijo;; para con la Patria comlÍ.n, única; intangible, respebtda por
todos, formada por todos.

Galicia, como región, como reino, ha sabido siempre concurrir
con su esfuerzo a la defensA. de la independencia nacional, como co­
operó a la formación de su unidad; como sintió las ofensas a la Pa-
tria., como se alegró de sus triunfos y lloró SU$ desgracias, .

Por eso, sonoras y señores, yo creo de mi deber, hacer esta lnani­
festación explícita, clara, terminante; de que la unidad de España,
es el ide'al de Galicia, de que todos en ella sentimos los mis gra,ndes
amores por esa vieja Nación degue formamos parte, sin exc1n::lÍvis­
mos, cuando llegue la -hora de los sacrilicios, \tue a ello abona la
historia ele la reconquista, como lo prueba la guerra de la lndepen­
ciencia, como Jo afirma la ayuda prt:'lstada en todo tiempo, par(.t, ven­
gar afrentRs o defender derechos.

Por esta convicción intensa,' ¿ puede creerse menosoabada, con el
arraigo de un sentimiento local, regionalista, de amor al terruno,
de afecto a la lengua, de carillo a, los conterráneos?

La misma naturaleza, la misma topograf~a, la mi~ma historia, nbs
llevan al regionalismo; y nos lleva.n, porque la geografía, como la.
historia, la etnografía como la lingüística, atestignan razas, elemen­
tos, construcciones geográficas, características exclusivas, de las re­
giones que forman la península Ibérica, y que. con su variedad de
lenguas, de climas, de cultura, de producciones, de paisajes, de sen­
timientos, son protesta -natural a un régimen centralizador que
pretende mover los elementos í[sicos y natura:es,.dentro de las pau-
tas de la Gaceta. .

¿Y esto pnede ser no ya atentatorio, ni siquiera mortificante
para la soberanía de la Patria ? No; regiones hay 6n Espana que
sienten pasión inmensa por su suelo, por su~ recuerdos histórioos,
por sus héroes, por 'sus leyendas; pero nirlguna, en la manifesta­
ción más absoluta de su regionalismo, ha llegado a sentir, como
sienten los gallegos, que son capaces de morir, presa de un senti­
mentalismo, casi romántico, casi incomprensible; pero que es ley de.
amor al terruño, mauifesttl..ción de un regionalismo que nace con la
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vida y que muere con ella, tanto más firme, tanto más intenso,
cuanta más lejana se vislumbra la tierra gallega. ,

Este regionalisrllo no puede ser impureza del corazón, ni desafec­
to a la madre comllIl; es annnación de tesoros inme!Jsos de cariño,
es nexo de unión firme y poderoso, que ha dado frutos y que mere­
ce de ella las m,ás tiernas solicitudes.

y ved CallO al expresar estos sentimientos, he recordado aquellos
más puros que siempre sintieron los gaJlegos; y creed, que n~ngún

lugar más apropiado para hacerlo, que esta histórica ciudad de
Betanzos. .

En ella Jos celtas sentaron sus reales y hallaron, al decir de los
historiadores) en la b~lleza ,de sus contornos, una perspectiva de paz
y de tranquilidad; más tarde los fenicios la oonvirtieron en centro
mercantil ;' después, cartagineses y griegos) llegf)rou hasta ella, que
supo deftnder la. causa cartaginesa de la invasión romana, y con­
seguir de Homa con su heroísmo, un tratado de paz .. reconocedor
de la independencia de los pueblos de GaJíüia. Sería: prolijo enu­
Dlerar las luchas que sostu vieron los briga.ntinos con los romanos,
de 10s que recibieron distinciones y privilegios que le dieron la ca-.
piGalidad de la provincia galnica. Luego llegaron los suevos, que la
eligen por Corte; después los visigodos, más tarde los árabes, y
en todas esta.s etapas de su historia local, Betanzos va formando,
con las glorias de sus hijos, una. parte de las epopeyas nacionales.

y aquí se arraiga}H fe, y se ext,erioriza en esos momentos reli­
giosos que hoy día contemphnncs j y esa fe e::>, sin duda alguna, uno
de los tesoros más preciados de nuestras gentes. Y lo es¡ porque
-siempre les diera la fortalezá necesaria para vencer en los embates
de la vida y aspirar al resurgimiento de pret~.ritas iluslones casi
esfu.madas por el cansancio de una existencia dedicada al trabajo,
a la lucha por los suyos, por su bienestar. Fe, que hace volver de

I America a cuantos allí van a engrandecer aquello con su presta­
ción, para emplear los ahorros conseguidos en el aumento de sus
tierras y en la lnejorll de sus casas, cuando no en el bienestar de
los humildes. ' .

Hermosa fe que cruzas el Atlántico y rememoras, aquí y allí, lE',
misión de esta Patria que gastó energías y sangre en civilizar ex­
trauas tierra&; que fue grande, tan grande, que el sol no se ponía
sus dominios, y que hoy, en su pequeí1ez material¡ ese mismo sol,
testigo es de otra grandeza más hermosa.) más pura, la de millones
de almas que hablan la lengua castellana y estTechan lazos morales,
a través de esa ruta marítima que parece senalar a Galicia una mi­
sión eterna de españolismo en toda la América.

Hoy renacen, por virtud de esa fe en el trabajo, en la cultura y
en el amor al país, estas tiestas del Gay saber en la viej::t Brigau-
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tia, y así como aquella Academia tolosana, hizo surgir de las ce­
nizas de la Provenza, abatida y desolada, a un Arnaldo Vidal, así
la Irmandade da Fa.la ha conseguido aportar a este certamen la la­
bor de cuantos en Galicia laboran y trabaja.n.

y este resul tado debe agradar al trono más bienquisto de todos
los leinos de la tierra, al trono de la juventud y la hermosura. Ese
trono que sólo tiene vasallos voluntarios, que levanta su reinado eu
el amor, que no conoce las misel'ias de la humanidad, que sonríe
ante la vida., como una primavera eterna, y ante un sol alegre y
riente, que todo lo dora y todo lo templa..

Que mucho que yo me sienta subyugado por esa influencia, y
piense, mi bella reina, en que este reinado de vuestra monarquía es
un reinado ideal, un reinado en que la corte brigantina se halla
libre de pasiones, completamente dedicados todos sus elementos go­
bernant,es, al desarrollo de la cultura, del comercio, de la industria;
que aquí florecen las enseñanzas gráticas, en una escuela de Artes y
Oficios; que una casa gremial de los obreros, recordando pasadas
épocas, es producto de inteligencias siempre laudatorias entire ellos
y los patronos; que una granja agrícola enseña prácticamente a
los labradores sus mejoramientos agricultores; que los elementos
agrarios se hallan formando sindicatos, y una caja rural funciona
para conceder, por deseo de los que son acaudalados, la indepeden­
cía económica que merece el que labra sus tierras, y en ellas pone
el sudor de su trabajo. .

y todo esto lo veo regido por una justicia extrema, que me hace
recordar con horror aquel cuadro de pasados tiempos, que nos pin­
tan los historiadores locales diciendo 'que «no había palabras para
censurar a los hombres que gobernaban a Betanzos... ~

Son todos estos, aspectos que interesan á la población, atendiendo
á los fines pedogógicos y económicos; bases de la independencia del
campesino y de la educación del obrero.

y si en las ilusiones del amor al terruno y. del legítimo deseo de
verlo engrandecido, heluos sOÍlado un panorama posible de realiza­
ción, .eula hora presente, no cabe dudar que se ha hecho poqo por
satisf~),cerlo, tan poco, que podría condensarse en nada. Vegeta más
que vive, un colegio semi-oficial que no ha podido arribar á más,
por insuliciencia de desarrollo; existen asilos bastantes para acoger
todos los pobres del distrito, dando resuelto el problema de la men-.
dioidad... Pero a pesar de estas obras, de aoción particular en el
orden benético y cultural, los esfuerzos divergen y se pierden en la
ineficacia de los buenos propósitos que los informaron.

El problema de la educación deL obrero, del artista, del que no
cuenta eon medios para poderse costear enseñanzas, este problema,
senoras y señores, es necesario resolverlo, demandando, sÍ, la ayuda
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del Estado, pero cooperando todos, con la medida de su,s fuerza~, de
sus aptitudes, de ~us entusiasmos.

Los pneblosdeben tener presentes las lecciones de la Historia, y
corregir sus yerros oon el olvido de rancias corruptelas, par~ no caer
en los juicios acerbos, de quienes escriban su vida en lo futuro. Por
eso creo yo que cada ciudadano debe aportar á la obra looal su es­
fuerzo propio, su cooperación, SIn caer en el pesimisnlO de 10 irreme­
diable, porque con este concepto de lo presente, jamás podremos pre­
parar 10 futuro, y, proced~endoá la inversa, la obra colE'ctiva será
mejorada y de la reunión de estuerzos, se obtendrá la resultante
apetecida. " .

y el campo de experimentación en estas tierras gallegas es in­
menso; aquí todo está por hacer, ó inicia.do solamente; y refiriélldo­
'nos á un a.specto neoesario pan1 el desenvolvimiento de Galicia, con­
templamos en ella una c(il..rencia de vías férreas, art,erias del desarro­
llo económioo, casi absoluta. Y en esto caben culpas grandes á sus
políticos y á sus capitalistas; á los segundos, por su poca fe para co­
operar él obra tan redentora y tan positiva; á los primeros, por no
haber podido ó querido, pese á su influencia, realiza,r esta labor,
cuyo testimonio ha, sido año sobre año la inacabable línea de Betan­
20$ a Ferrol.

Pues si volvéis· la vista á la agricultura, la contemplaréis desva­
lida, sostenida á fuerza del trabajo aislado del agrario. que para vi­
vir, hipoteca sus tierras y á veces su voluntad, ante las exigencias
de una falta absoluta de cooperación.

Y, sin embargo, el problema es fácil, sencillo, claro en demasíaj es
un problema de ap~oxinlación,de engranaje franco y decidido, sin
previas reservas, ni ulteriores descon{janzas. Los capitalistas, los
labradores, los arrendatarios, -todos unidos, aportando cada uno su
parte de acervo, su porción legítima de par.ticipación, llegar á con­
vivir con el pleno convencimiento de que en este mundo todos nos
necesitamos, nos auxiliamos, nada podemos enfrente de quienes S011

nuestro complemento económico ó moral.
He aquí como entienden los que forman la Irmandade da Fala,

en Betanzos, los prohlemas regionales y locales. Veréis por este es­
quema, tra.zado ante el temor de la molestia y la zozobra del acierto,
que lo que se pretente empezar es una obra de regeneración, de sa­
neamiento moral, en su consideración general; de elevación de mi­
ras á algo menos efímero que el orgul.lo del mando político, ó las
ansias del encumbramiento sociaL

y creed, señoras y señores, que aparte de estos fundamentales as­
pectos de su ser, la Irmandade ha de realizar una extensa la.bor de
cultura, que ya comenzó sus frutos desde la preparación de este ac­
to. Así había de suceder, porque Betanzos, cuna de ilustres varones
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que han perdurado como mártire~ de la fe, como poetas, COllO escri­
tores, corno políticos y como nobles; presa de un letargo de años,
parecía indiferente á toda acoión cultural, 01 viciando sus pasados
timbres de gloria, las poesías de aquel Marco Valerio, las obras de
}i'ray J nan de Betanzos, las de otros muchos que vieron el sol en
esta tierra, para su orgnllo y prez.

Bien habéis hecho en venir á fortalecer con vuestra concurrencia
la debi.lidad de algunas voluntades, que, al veros, se tornarán fuer­
tes, y lucharán por triunfar de sus empeños nobles y literarios en
otras venideras justas. .

y pIugue á Dios que la Reina de tal corte tenga la suerte de
contemplar en su reinado aquellos suenas que hemos tenido y que
ya, en 1295, fueron realidades otorgadas á Betanzos por las Cortes
de Valladolid.

Senoras y señores: la Historia de Brigantia está llella de heroís­
mos, !lena de sacrificios, llena de avasallamientos. Estas tres con­
diciones son la característica de su espíritu noble, pacífico, sufrido.
Betanzos hf4 despert:-ldo pocas veces del sueño de sus quietudes, pero
cuando lo ha hecho, ha sido C:1n todo el fervor del mártir ó toda
la barbarie del fanático.

Parece mentira que el reointo en que se cobija el pueblo, rodBado
de montes tendidos, verdosos, llenos de paz; regados por las mansas
aguas de ríos que jamás sintieron la ambición de desbordarse, haya
influido en el ánimo dé los naturales, formando temperam61~tosde
ta.n extremas condiciones. Porque el brigantina lo mismo ha sufrido
los árranques feudalistas del serlOr imperativo, que ha sentido, al
decir de la leyenda, sublevarse sn ánimo, ante el indigno tributo de
las cien doncellas, y, con su oord.~¡udo valor, a.rrarwar de una ve~ la
costumbre, dignificando á la mojer brigantina.

y es que parece levantarse el ánimo, como si las mareas que dul­
ces aquí llegan, comunicaran los embates y oleajes que el mar em­
bravecido, manifiesta frecuentemente en estas costas agrestes.

Yo que he leído la Historia militar, he a.prendido en ella el COll­

cepto que han merecido siempre los gallegos ¿omo sufridos, valien­
tes y sentimentales; y cuando allá en Cuba, bajo la luna clarísima,
descansábamos de las fatigas de la jornada, nunca podre olvidar, al
grupo de gallegos, que, mirándola fijamente, callados y con los ojos
húmedos, parecía!:. averiguar en ella las mismas manchas, el mismo
tono, la misma luz que tantas veces habían contemplado desde la
propia Ga'licia.

Grandes amores produce est.a tierra bendita, en que Dios, al crear~
la, puso todos sus dones en lo natural y en lo est~tico. No se pue­
de ser insensible á la grandiosidad de nuestros paisajes
la la11guidez de esas rías plácidas y brumosas, á la poesía
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campos; suaves de color; al cielo azul, al tono gris de sus nubes; al
mismo continuo llover, triste semejanza de un llanto moral, que lle­
vamos en el alma', cuando nos alejamos de Galicia.

y sin erobargo de esas condiciones tan extremas, de este aspecto
sedante, de esa bruma eterlla que han puesto muchos en S'QS com­
posiciones como símbolo de una Galicia gris, cuando el sol alumbra.
y el verdor de los caropos matiza sus tonos y las piedras se doran y
los tejados bermellean, aparece, riente risueña, completamente dis­
tinta de aquélla.

~~sa es la Galicia que yo veo en e8tos momentos; la Galicia ale"
gre, la Ga1icia esperanzada, confortada por 198 rayos dA un sol que
hará germinar todas las ideas nobles y honradas, como confortados
nos ha.l1amos aquí por la hermosura y gentileza de vos y vuestra
Corte, Señora y Reina de esta tiesta.

Mujeres brigantinas; no olvidéis este día, que dejará seguramente
en vuestroR corazones una sensación de bienestar; y la dejará porque
más puras y más sentimentales que los hombres, tenéis una noción
estética superior á la que se os supone, y por eso afirmo yo que no
olvidaréis este acto; y cu~ndo pasados años, seáis viejecitas adora­
bles en "Vuestra ancianidad, recordadlo á vuestros nietos, y decidles
que unos hombres de buena voluntad, honrados y trabajadores, vi"
nieron á hacer unas fiestas de amor, de fe y de patriotismo, cuando
estas tr(':s cosas parecían: haber13e ltusenta,do de Betanzos.

y vosotros, hombres fuertes, espíritus de lucha, uníos en un solo
ideal, ayuda,d á esta obra redentora y aspirad á que los historiadores
venideros comiencen el capítulo de su obra local dioiendo: «En el
siglo XX los elementos directores de Betanzos fueron
merecedores del agradecimiento del país... »

Antes de concluir, he de hacer pública manifestación del agrade­
cimiento de los «1rmás da Fala:» á cuantos han prestado su concur­
so á esta obra de cultura. Gentes modestas, sólo pueden ofreceros su
pecho agradecido y su recuerdo imperdurable.

J.Jas horas aqni pasadas, ausentes de toda preocupación, recrean­
do el espíritu en Jos ideales más puros y alimentando esperanzas
de un porvenir de satisfacciones, son bastante premio á los desvelos
que ellos tomaron por llegar á este día y á este aoto,

A las que con vuestra juventud y hermosura habéis prestado el
encanto mayor á esta fiesta., el homenaje más ihtenso de agradeci­
mierito; á los que, maestros en las ciepcias y las letras, habeis labo­
Tildo P<-l.l'¿¡ rerdizar la misión del jurado, eterno recuerdo de cariñoso
afecto; á los que nos habéis honrado con la presencia de vuestras
pertonas, un saludo del pueblo brigl1ntino para aquellas hidalgas
tierras de que vinisteis, y, al regresar á ellas, llevad el concepto jus­
to de lo que es Galicia, de lo que merece y de lo que espera, y con-
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toad con que} en su alma1 quedará el recuerdo de vuestros nombres
y d~fvuestra bondad.

y á vos, ilustre patricio, hombre de ideales h~onrados y pUTOS,

artista de la 'palabra, pensador profundo, corazón bondadoso, llues­
tra mayor pleitesía de homenaje, que de caballeros y bien nacidos
es agradecer' aquello que sólo es estimable en los valores de la es'"'" \t '
piritualidad más exquisita.

Perdonadme que, por exigencias del caso, haya retardado, más de
lo.que pensara, elmamento que ansiamos todos de oíros, y de ad- '.'.'~~.'... '
mlrarO:3~ ''i'

~r:

HE DJ:()Hü.

""---------
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Canto a Ga/icia.
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f\ "lrmandade da Fala" dirixíndose, en xuntanza da Corporazón
munidpal, Corte d' I\mor e in\litados. ó Teatro I\lfonsetii pra asístire os

Xogos Froraes.



¡.NAI CALleJA! ...

Lama: A hestor~a. estúdi411e nos feitos,
El 08 !eitoB din qU-oll povos que vause
quedand . a ea.gueirs, d' 08 adllluto8.
e&tán condanados '" u.oho. eterna. depe~­
danza.

~:

. .
'; .' ".': ~

;';:.:"
.;:',';;

,t

Do xardin que d' aur,a~ froles

se cobren nas prillladeiras,

inda no veAU os cheirumios

coma. iuecns' nrrecendean,

Ven·o outono: fl.nqu~' 5\e murche

tod·o froito d' as rou!ieiras;

nnqu' es~áy(ms' ns mapolas

e os lelís córes non teñan,

ainda ós eeos dalle invidia,
que, prodjxo de m~xeZa,

ningún iris s' acompara

o iris sagro en qu' os ma tices da terri ña s' acondensan .

Cheg.Q inverno: n·él podrecen

as froliñas que reganDn as maus d' ánxeles d' as nenas;

as seiroxas son guindadas

poi' o arqu' as escorrenta;

sobr~o corpo as nordesías ;

pero a savea, alma da terra,

rempuxando a eiscelsa vid;¡ que remozan as edades,

e o misterio fixo eterna,
frota. sempre sobr~os povos

com' as prumas d' un paxnro sobr-o podre d' 11 matería.

E así frota, nll.i Galicia,
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:l. tna y-alma sempre virxen sobr-a carne que chf'irea.

¿ Cóma en corpo tan D1altreito

ni.iiar pode alma tno grande, tao mauliífica e prefeuta ~

Tamén no árbre qu' atestiga

<to pa~ado a!i doces I~odai;

que fixenon a~ ledicins d' os sinxe10s montañes<.'!i

qu' inda soñaD nas aldeas ~

tamén no árbre centen11rt::o

que no podre das entranas ve a vellés de que se nembru,

vív-a ala1a xllventude

que s' aniua entr' os r~mallos (} apuntal-:l.s. primadeiras.

¡Alma lus que orfrebe mago

cincelou en férrea qt:enlla! ...

Anqu' a rent<::s das firic1as

dQ tt:U carpo f>empre abertss,

entr~a carne Inceirada poI-a lepra da iñoll1iñia.

os tells osos sanguentarlos y-escobertos aparezan;

~nqt\e ñúbrensc os teus ollos vendo a raza desmembrarse

por buscal-o que che sobra n' outros crimas e outras terras ,

anqlH:: mírel-os teus árbres sin paxnros e sin uBios,

e o silenzo nas tuas chouzas, e 0$ teus campos sin fncendas.

non P?l' eso, j alma das almas [ ,
hns deixar de ser qtltn eras:

o que fuche; o q'l' ~s agora;
o qlt' has st:re: 1alma g'allegn.

Eu non sei coroo s' cntoan menanc61ecos cantares,

oio mimosas meloudías... Esa múseC!l tan leda

toda layos e queixumes. tod' amor e sentimento,

desconoce a o que cri6use coro' un toX? sobr·a sena.
Ea nOD sei o que ~on mágoas; en nao, sc~ o que son choros,

ni n salayos, nin xemidos¡ nio lamentnz6~ poéticas.

Pero sei o que sou bicos apriCllclos a seu tempo

sobr - a frente anacarada d' unha nal fermosa e teDra.

No gran libro da tua historia-que n-é o libro bretemoso

qu' algús forxan escallando no estercoeiro das Ide:l.s­

depr~ndín qu' os nocedores do teu corpo estrapalado

son d' os mesmos que eh' o(ereen seus nmores.-¡Probe terrü!-
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Son os líricos sin li I"ll , sin estilo, vos, nin ·gorxa,

qu' aferrados as mintirns tradizoales del: ceo lendas,

se botanon mundo ndiante pregoand' os teus ..pecados,
sin sabel' o qu.é 'pecad () ni n saber q n· é penitenzll.

ilfuudo adi:mte se batanon, e :ltoparon seus exen"dros

tod·o nprauso que Ulerecen os pari~os da· materia;

esa mel qtle pon nos beiZflS d' angtlixola d' a gafulla

docedumes d' insoJenza.

E inrla mais: liobr a lua cUIDe,' como graxus en hrlndadas;

sobr-u coq>o-qu' a tua y alma non consint.~ ~s .impurezas­

ensaDáronse os vt'rdug os que roeran nos teus osos,

si os aeixarau, tantos auol' cantos tí vidA tiveras',

¿ Nos conoces, Ilai quirida?' Son os zaches nnnmigos

d' os ten¡; dios'es e os tens mártirs, d' O traballo e da concenza¡

son os mesmos qne loándolls acoitelan a..; tllas 'carnes

e DoS tuns nas llcoiU'tan ;

que deteXlcn o teu voo

na metá da Slll\ carreira ...

Mais... ¿ -a qué falarche d' éles
s· os convct's: nai eisct:ls~t?

o ten P')v,?--:-que non soiia c' as endr6meas lextndarea¡;
de que lémbr'anse io;;oscentes os buf6s d' a nos'a t'e~ra- .

ha mestere Ho eí~lpuxn.ndo cnT.a· lus das fibertades

mainamentc, ponqu-e poncó, porqu~ /> pronto, '0' a receban

os .eus ollos costumados

a soid3d' e morte eternas.

E hay que porlle Ila~ entratlllS, pr' afianznlo n' unsiedarle.

que ten hoxe de ser libre, de ser POyO e noo' se~ besta

.o viñagre e o snl que proen, coleirizan y -enfoureeen, _

emproanclo :lS eoerxías que por medo !lon s' inseoan.

¡O ten POyo! Xn n·é o chorro quesalta~dona montaña

soyo bañ·os benclizoados dous que n·da se limelltan:

e o regato mimosiño que 'se vai f~celldo r(o '

para logo ser torrente q\l' asol;>alle o'chnu d' alden.

~e u-?n queres velo un día freixa brava dos teu' mares

qu' impoente e reutaclora desafíe a tod·a terra,

tés qu' anchnrlle o estreito cánl~r ond' os lllemhros eocollidos

non !ltopan campo abondo pr'erxilarse cal dcberan.

. íO ten PO\'o! ... Cando aventes C!;ll<; forzas acoch~clns

que onte 65 trasgos. s' US}lstaron e hox~ rinse da E~ta~ea;

esas forz.n.s qll' escoi:Jfíün tia cibdade e di os sens llomes,
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porqu·o bome da cibdade..• sigue cego n certas señas;
cando volv'as pol.a raza que desvives' esmorece
n' un eisceso d' ansiedade de sa.ber ... e de prudenzll.,
e o rempuxe d' os teus múscols vay-nbrindo o fondo suco
en que gréle e centuprlquese a semilla das' ideas;
cando rompa o monte virxen o aguíllón do teu arado,
e renovel-a semente nos teus agros t: as tuas Iciras,
¡e n' ínsenes os tens fillos as entranas da terriña
qu' arañanoo tantos sigros sin ver case froito n.e!l:d;
cando impoñal' os teus nervos.como forza redentorá,
e a picaña d' os teus sonos desrlldigue as 'ma1as herbns,
e aporveitd' n ioquietude dn corrente das toas y-augas
pr' arrastrar ós niticates qu' estanca~on tua riqueza...;­
a groriosa desventura de ser "soyo" muy fermosa­
engadida e' os crarores do traball' e a intelixenza.-
ha trocarse en venlltrosa fermosúr de fermosutasj
qu' a labor e o eotendimento cund' hinnánanse e compretan,
axustáodose 6s mesteres eisixidos poI' os tempos-
que cad' era ten seus dores, sens prac~res y.eisixenzas­

ían felís 6s que confían ... nos seus nervos e os seu.; múscols,
si Hes serv' o ideal de guía e a vontad' os comprementa.

Quelra Dios, Galicia miñn, qu' os récramos d' esa llu"ora

qu' anunceando novo5\Tumos nos teus eidos alborexa,
se non queden en dihrios e lu,60s da falltesía:
dos que falan das tuns cousas por eostume e por si~temn.

Queira Dios qll' os novas rayos señao lurne e Don pinturas

romedand' as laparadas e a roxés das tuas fogueiras ..
Q1lc:ira Uíos qu' os teus fillifios·-

61105, digo, non abort?s que do amor de oni r~negan­

os abras-o lume novo
qu' ati1.ado por roaus férreas
ha lograr qu' os afemeados meiroeiros que t' adulan
fágll.l1se hornes ou perezan.

Lume e ferro e o qu' has mestere
pr' ó desbrave dos teus monte!> e aS murradas de tuas veigas;
lume e ferro pra romper os campos virxen s
e que imal' as terraeiras;

férro e lume, nai Galiein., pra carboal' as almas podres
e agui lIoal' as que <tormentan.

Sl)br.o mun<1ll da mintira-outa sempre e frotadora,
com' unh' ave no infinito-a tua y-alma sempre meiga,
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vai subindo e vai soñando... vni sailando e vai subindo..

por fuxir da poderdume qu' iufeuzoa o chau da terril.

Dend' altura ve os seus fill.os axitarse sobr·a nao

que no mar d' a vida somes' entre oleaxes )'oentre brétemns,

e ilumiñ· as filials nnstas con üulimpos esprandores;

que pra uoh' alma toda luces, non hay olas, nio hay treboas.

Pero a na.i ve os seus filliños que, com' da ensiando triunfos,

van sen rumo n' ars d' a groria, sono eterno d' os poetas;

uin as sombras, nin a lloite son capaces d' oucuitarllos:

¿Cáad' ha ser, Galieill, II hora dé gu' os fillos a oaJ vexan?



Reseña histórica

dos monumentos ~-obras d' arte qu' esistiron

o ~-eisisten en Betanzos

PREMIO.

i\.utor: D. Angel del Castillo.



D. Angel d el Castillo.

,él mi tío ~uctuooo )3óp~,

~ 'tt~cuetíBo Be'nue~tt/ao exc~~ion~"

a~e¡ueotóflicao paz §aticia.

REs

Dos

No
tema
resen
y de/l
existe
impo
inten
el senj
hab"erJ

I

por c~

concuj
una d.
dado 1!
arquee
existiE

Par;
tenc1ie
oon el
los en
mente
errIbar
o por (
conser



TEMA JV.

RESEÑA HISTÓRICA DE LOS MONUMENTOR y OBRA.S D.E ARTE

QUE EXISTIERON Y EXISTEN EN BETANZOS.

Lema: «( f\l)e María gratía plena 'l,

Eli;8cudo de lo~ A'nd¡'adesj.

Dos palabras..

No sé si lograré adivinar y complacer a quienes formularon el
tema á que concurren estas modestas cuartillas, porque es difícil
reseñar) aun históricamente) las obl,'as de arto que han desaparecido
y de las cuales no puede, muchas veces, ni senalarse tan siquiera su
existencia. },las si con esto se desea conocer tan solo el valor y la
importancia monumental de una comarcá. cuyos líwites) acaso de
intento, no 8e fijan, sin duda por dejar á la iniciativa del escritor
el senalarl08, yo, que conozco un poco las tierras de BetanzOB por
haberlas visitado y recorrido en momentos gratos de mi vida) y
por conocerlas y amarlas, siéntome obligado a servirlas, con gusto
concurro á este Oertamen, sin más pretensiones que el colaborar en
una obra tan altamente simpática, ofreciendo en forma concisa,
dado lo amplio del tema, una breve relación de carácter hi8tórico­
arqueológico de los principales monumentos y obras de arte que
existieron y existen en Betanzos.

Su clasificación.

Para el estudio de los monumentos de esta antigua ciudad. en­
tendiendo por tal no sólo su pintoresca urbe sino los aledaftos que
00n ella constituyen su término municipal, únicos llmites sobre
los cuales no caben discusiones, es necesario clasificarlos previa-

< mente en monumentos desaparecidos cuya existencia consta, sin
embargo, de manera indubitable, o por restos que existan todavía,
o por documentos históricos y y monumentos que aun se levantan y
conservan para ensenanza y testimonio de nuestro pasado. Y estos
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últimos por razones de lugar, época y estilo en monumentos de la
ciudad y del campo.

y con esto yo no sé si dejo ya expresado que en mi ligero trabajo
he de entender, quizás interpretando el pensamiento de quienes
redactaron el t.ema, por obras de arte solamente los monumentos
arquitectónicos de carácter histórico, no sólo por ser las más impor­
·tantes de esta comarca, silla también por la dificultad insuperable
que entrana el conocimiento pleno «de las obras de arte que exis­
tieron y existen» en una ciudad de suyo tan interesante como
Betanzos, que constituye ella sola, por su emplazamiento, disposi­
ción y monumentos, una de las obras de aree más hermosas y pin­
torescas de España.

Monumentos que se des­

criben en esta reseña..

En la imposibilidad de conocer todos los que existieron, nos limi­
tamos solamente a describir, o mejor, a reseñ,ar aquellos que nos
parecen más importantes en la historia de Betanzos y cuya existen­
cia puede demostrarse con documentos o con,sus restos, como son en
el aspecto militar: Cast1"um Jenrocio, C17st1'um de f7ntia y el Crlsti­
710 rlt1 Guilifld.o , y los Mon/lsterios de Píadela y de Jenrocio en·el
religioso, prescindiendo de aquellos que, como el Castrum F'eacium,
citado por el Sr. iYIartínez Santlso (1), no hay manera ni de reducir
su situación ni de probar su existencia.

De los monumentos que existen, divididos en dos grupos, descri­
biremos, en uno, las iglesirzs de J!iobre, E?'(lbío y Pontellas, yen
otro, las de 81l)¿ Fr·''l1lÚscO, Sllntl! Mrl1'ia del Azogue y 8flntifl.r¡o
de Betl}lZzos No lo haremos de otros monumentos como Sto. Do­
mingo, iglesia de Requián, etc. porque, a nuestro juicio, dentro de
lo que puede ser esta reseña, no tienen importancia histórico-ar-
queológica bastante .

Hecha, pues, esta selección y enumerados los monumentos que en
esta memoria se describen o reseñan, pasemos a estudiarlos.
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MONUMENTOS QUE EXISTIERON

~asb17um ]enpocio.

Con este nombre existió antiguamente, donde todavía se conser­
van los restos del castro que Haman de Xanrozo, en la parroquia de
Requián, un castillo o fortaleza de tal importancia que dió nombr~

a un extenso coto y lo da todavía a un arciprestazgo.
Fué, no cabe duda, en sus comienzos uno de tantos lugares forti­

ficados de nuestros antiguos galaicos en la época. pre-rom4;1na, de
esos que tanto abundan y que se conocen con el nombre de r:08I1'08;
pero la frecuencia con que aparece demarcando cotos y la época en
que juega su nombre, en la cual la palabra cflst1'2lm solía aplicarse a
castillos (2), así como el examen de los restos que aun se conservan,
hacen suponer que lo fuese durante la primera mitad de la edad
media.

Crollológi~amelltees posible que sea el monumento civil más an­
tiguo de Betanzos, (fuera de los castros pre-l'omanos), cuya existen­
cia consta documentalmente, pues aparece ya mencionado en el año
911 al demarcar el coto del cercano monasterio de Oines, (H); citase
también al tlcotar los términos del ar..tiguo y éiesaparecido monas­
terio de Piadela, (4); se le nombra como heredad en documento
de 1143, (5) Y aparece donado como tal castro en el año 1149, al
célebre monasterio de Sobrado por los Oondes y hermanos D. Ro­
drigo y D.a 'roda, de la ilustre Oasa de Traba, (6).

Hoy solo quedan de esta fortaleza los fosos y parapetos que la
cercaban y la huella de la mota que set"vía de base al castillo.

ezas~pum de 11.n~ia.

Con este nombre se conocía la fortaleza que en los siglos medio­
evales amparaba, defendía y acaso cerraba la antigua villa de Vntia,
emplazada donde hoy la ciudad de Betanzos, incluída dentro de los
términos del antiguo monasterio de Santa María de las Dueñas en
documento del Emperador 4-1fonso VII, ano de 1138, (7) yexpre­
samente cedidas en 1145, en unión de dicho monasterio por su aba-
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desa y dueñá, D.a Urraca Bermúdez, hija de D. Bermudo Pérez de
Traba al monasterio de Sobrado, tan protegido por esta célebre
Casa.

En 1219, cuando D. Alfonso IX de León, a instancia de los mora~

dores de dicha villa, trasladó Betanzos ~ad Oastrum de Vntia:l) tu­
vieron "los monjes de Sobrado que desprenderse de dicho castro y
sus tierras a cambio de ciertas compensaciones que aquel monarca
les hizo. A partir de est·a época) desaparece en tos documentos el
nombre de Vntia) aplicado a su fortaleza) aun hoy conservado en
cierto barrio de la ciudad, hallándose en 9aI]1bio el de Betanzos 'ci­
tado incluso como castillo ya en el año 1211) (8).

I)urante los últimos siglos medioevales j sobre todo en 1a época
de los Andrades fué extenctíéndose el castro conforme la población
aumentaba y convirtiéndose en plaza fortiílcada, de cuyas murallas
todavía se conservan algunos restos,' entre ellos tres puertas de ar­
cos apuntados, cuerpos de torres salientes para su mejor defensa,
ranuras para puertas de corredera y, sobre todo, d~ aspecto muy
característico y pintoresco. "

<!astillo de Guiliade.

Oonsta por testimonio de ancianos y pude comprobar visitando
~quel lugar, que en Guiliade, parroquia de Piadela, en la falda de
un monte que todavía se llama «O Oastelo» hay los restos de una
antigua fortificaeión que, si a primera vista pudiera confundirse
con un castro pre-romano, examinando detenidamente su situación
y dimensiones, así como el aspecto de dichos resto~, no deja lugar
a duda de que allí se levantó una de las fortalezas medíoevales más
primitivas) de la que, al igual que otras muchas, como las de Gro­
bas y Sa.marugo) sólo queclan el foso y parapeto que la cercaban y
la mota donde el castillo se erguía, a orillas casi del poético Mero,
que casi lame sus muros.

]Y.[onastel'io de :F'iadela.

Fué restaurado por Vimaza Gundemáríz y su hermana Fronosil­
de, deseendientes de la noble familia fundadora de este antiguo
monasterio, en cuya casa o palacio, seguramente emplazado donde
se COllservan los restos del castillo de Guiliade, se crió la gran reina
D.· Sancha, esposa de Fernando 1. (9)

En el aüo 1020 acotó Alfonso V los diextros del monasterio Vle
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otorgó señorío y jurisdicción sobre los que morflsen dentro de nquel
término, pasando, a la muerte de los hermanos que lo habían res­
taurado, al dominio de la Iglesia Oompostelana, y Si~l1do reedifica­
do y consagrado por Gelmírez, al parecer, en el año 1101.· (lO)

-Hoy no queda d~l monasterio más que el recue-rdo; y la iglesia
parroquial, antiguamente monástica, no tiene de particular nll:ís
que una típica espadaña, una puerta en a.rco a grandes doveJas, y
en la fachada una concha, sin duda por haber pertenecido a la Igle­
sia Oompostelalla, Ulla el'UZ de :Malta, algún escudo seflOrüd de
quien, acaso, ayudó a levantar la fábrica de la iglesia y una eartela
con la fecha en que el actual edilicio fué terminado: año· de 1677.

]Y.ronaste:tlio de Jenpocio.

Con los nombres de monasterio de las Cascas, por estar inmediato
ni puente del mismo nombre (cuya exis·teneia consta por documen­
to del [150 1142), de S. Pc;layo de J anr.)cto, por levanta,rse dentro de
los términos de la fortaleza y jurisdicción de este nombre, y de San­
ta"lYIaría de las Dueñ~s, por haberlo sido dedu1U!s, es decir, de due­
nas, damas o señon1s, existió a orillas del Menda, donde aun hoy se
levantan sep¡1l'ndos por lB carretera que conduce a. la estación del
Norte, los restos de una iglesia y de un caserón antiguo, un monas~

terio de los llamados de herederos o familiares, como Jo fUel'OH cfll::ii
todos en sus comienzos, fundado a últimos del siglo XI por el Con­
de D. Froila Berrnúdez, padre del célebre prócer galleRO y tutor de
Alfonso VII, D. Pedro l~roilaz de Traba, para monjes de San Be­
nito. (11)

Este monasterio, poco despnés de su fundación se extinguió como
tantos otros, incluso el ele Sobrado, más por falta de ayuda que de
monjes, habiendo sido su último abad, por lo menos hasta el año
1118, D. Nuño, y hi:redándolo después por mitades la Corona y el
Oonde D. Pedro, hijo del fundador. .

Más tarde, por herencia, recayó la parte de D. Pedro 6n su hijo
el Oonde D. Bermudo, quien obtuvo por donación del Emperador
D. Alfonso VII, la que correspondiera a la Oorona, con lo cual vino
a quedar por dueño de todo el monasterio. En el año de 1H38 lo re­
ediDeó y fundó de nuevo para religiosas de ·la Regla de San Benito
bajo la advocación de Sta. M.aría, de la misma manera que, en nnión
de su hermano el Oonde D. Ferllándo, y con la ayuda eJel Empera­
dor, restauró el de Sobrado para monjes de Oister, en 1142.

Donó D. Bermudo el monasterio de Jenrozo a su hija D.6 Urraca j

primera abadesa del mismo, y el Emperador D. A lfOl1 so acotó sus
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extensos términos, tan importantes, que dentro de ,ellos se incluía
la antigua villa de Vntia, hoy Betanzos. Años más tarde, en 1145,
la misma. dueña y abadesa n.a Urraca, por consejo de su padre, hizo
donación de este monasterio a D. Pedro, abad de Sobrado; a quien
ya oediera la, parte de €'ste monasterio que su padre le había do­
nado. (12)

MonUMEnTOS EXISTENTES.
----~o~----

En dos grupos hemos dividido estos monument.os, no solo por ra­
zón de su situación, sino también por que los monumento1S del cam­
po son románicos y humildes, y los de la ciudad, ojivales y relativa­
mente espléndidos.

MONUMENTOS DEL CAMPO.

Tres son lo~ que por su situación y estilo merecen señalarse en
un trabajo como el que nos ocupa: San Martín de Tiobre, San :Thlar­
tín de Brabío y Sta. María de Pontellas.

Las tres iglesias, que pertenecen por entero en su parte más anti­
gua al estilo románico gallego, SOIl como la inmensa mayoría de
nuestras iglesias parroquiales que no fueron antiguamente monás­
ticas, de una nave y un ábside rectangular, como las de San Antón
de Mántaras, San Salvador de Collantres, San Pedro de Oza, Coi­
rós, Porzomil1os y Mondoy, pO'r no citar otros ejemplos fuera de la
comarca de las Mariñas.

De estas iglesias la más interesante es la de Tiobre, no sólo por
ser de suyo un ejemplar muy curioso del estilo, sino tambien por
ser de las tres la más completa, pues se oonserva casi íntegra salvo

, ligeras reconstrucciones que no afectaron en nada a su estructura:
. Tienen, pues, de común su planta y su estilo. Por lo demás, como

una de las características del estilo románico es la variedad más
completa, aun dentro de una regi6n como la nuestra donde la escue­
la compostelana influye de una manera poderosa en nuestros mo­
numentos, tenemos que estudiar por separado las tres iglesias.
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~an Tda!!tÍn de Tiobl"e.

Consta su existencia a principios del siglo IX, en documento oi­
tado a propósito de la iglesia y castillo de la Espennca, (13), ha­
biendo sido restanrada y oonsagrada por Gelmírez a' principios del
siglo XII, cuando otras muchas del a.rcipresta.zgo ,{l~ ;Nendus, pro-
pias de la Iglesia Oompostela.na. (14) ..

Oitada por algunos autores, que fantasearon cuanto quisieron
respecto a 'su antigüedad y en torno de la tan definida arquitectura
a que pertenece, solo fue acertadamente descripta y estudiada por
los Sres. ~furguía y Martínez Morás, que.,e encargaron de combatir"
y deshacer 108 muchos errores que acerca de esta iglesia se dije­
ron. (15)

Cubre el ábside con bóveda de cañ 4n de directriz apuntada, como
los monnmentos de la escuela cluniacense y del románico terciario,
apoya...ja directamente, previa una sencilla imposta a bisel, en los
muros y cargando además en dos arcos, uno el triunfal o de ingre­
so, de igual directriz que la bóveda y de sección rectangular) tan
caractbrística del ~ománico, que. a BU vez se apoyan en dos semico­
luronas de fustes cortos, bases' de cor!"ecto perfil tórico con garras en
el plinto, dados graciosamente adornados con ajedrezado y ligeros
relieves, siendo los capiteles de volutas, entrelazos, hojas carnosas,
rostros y. alguna figurilla. Al ex:t,erior robustos contrafuertes de
igual sección en toda su altura contrarrestan el empuje de estos
1rCos.

La l1ave, como en oasi todas las iglesias de este tipo, salvo alguna
\xcepción (Sa,n Esteban de Ribas Altas), se cubre de maderas a dos
rertientes. Dos recios contrafuertes, además de los que correspon­
~en a los muros de fachada y testero, robustecen los alzados latera­
?S, en los cuales se abre alguna que otra ventana asaetada que dé­
ilmente iluminan la nave, que recibe la luz de levante por un Cll­

·.oso y hermosísimo rosetón abierto y cala,do con curiosas tracerías
1 el muro de la cabecera y sobre el arco triunfaL
Tres puertas daban ingreso a la nave. La principal, que es como
3mpre la de la fachada, es de archívoltas tórica~ semicirculares,
mo en la -inmensa mayoría de las puertas románicas del siglo XII
;lesias de Entreambasaguas, AH'án, Acaba, etc.) rodeadas de bi­
:tes, que limitan un tímpano con una cruz patenzada casi, como
Sto. 'l'omé de Salto, pero inscripta en un círculo y con dos pe­
elios discos debajo de los brazo~ a manera de alfa y omega que
~sentan las cruces muy antiguas.· Se apoyan archivoltas en las
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dos columnas por lado, de fustes bien proporcionados y monolíticos"
bases tórieas con aIgtln dado esenl pido con discos y espirales, y ga- "
rras en loa plintos; los capiteles son sencillos, de palmas y volutas.

La puerta del Sur también muy hermosa, de gran" relieve como
para lucir cuando el sol la ilumina, cobijada por un tornalluvias
apoya.do en curiosos canecillos, es también de arcos semicirculares
y tórÍcos, rodeados de una archivo.lta de arquitos de h8rradura y
puntas de sierra que limitan un tímpano con una cruz de entrelazos
inscripta en un G,uadrádoj una columna por lado, de fustes monolí­
ticos, bast'-s tóricas con dobles dados, y capiteles de volutas y entre­
lazos, con callarino funicular , sostiene dichas archivoltas previa
una imposta.

La puerta del muro Norte, al "que por la orientación de la iglesia,
• nunca el sol lo baña, es como casi todos los templos rurales, por

est"a causa la más sencilb.. Se acusa al interior porque se perlila en
el muro, pero al exterior ha sido cegada una antig,ua reconstruc­
ción de dicho alzado; como lo fué también una hermosa ventanita
románica de 'arcos tóricos apoyados en una columnita por lado que
iluminaba el ábside cuando los altares no eran retablos adosados a
los muros.

Una curiosa colección de canecillos esculpidos (Jon volutas, mazos,
royos, biseles y otros caprichos sostienen el tajaroz del ábside y de
la nave, por los muros de los cuales hay cruces de palmas de cuando
la consagración de la iglesia.

A manera de acróteras ooronan el muro del ábside: un carnero,
a manera. de «Agnus Dei» en el centro, como en casi todos los teLJ1­
plos medioevales, y a los lados, u~ monstruo con aspecto de dragón,
que tanto preocupó a ciertos escátores que llegaron al extremo de
afirmar, por este solo detalle, que esta iglesia datab<t del tiempo de
los suevos, y otro animal o monstruo con cuerpo de cuadrúpedo y
rostro de mujer, repetido mas tarde en Sta. María del Azogue, que
debían coronar antes, sosteniendo cruces en sus lomo's, los muros
de la fachada y posterior de la n~ve.

Por esta. breve descrip'1ión arqueológica puede suponerse fácil­
mente que pertenece la fábrica de esta iglesia, probablemente, a la
segunda mitad del siglo XII, no como quieren algunos autores, sin
más razón que su capricho, a OLros siglos más remotos, de arquitec­
tura ,bien distinta.

"
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'l'iene el ábside cubierto con bóveda de caü'ón de directriz semi­
circular apoyada, previa una imposta de billetes, en los muros la­
terales, reforzados al ex.terior y en el centro por recios contrafuer­
tes prismá.ticos que no contrarrestan ei empuje de ningún arco,
pues contra lo eorriente no tiene el ábside más q ue ..el. triunfal que
sirve de ingreso al presbiterio, de medio punto también' y algo de~

formado por defectos de construcción, seguramente, rodeado a ma­
nera de archívolta por un arco de billetes! y apoyado sobre columnas
de fustes cortos, como de iglesia de pequenas proporciones, bases
tóricils muy elegantes y de perfil muy correcto, y capitples de volu­
tas de gran vuelo y fuerbe relieve.

La.nave ha sido en parte reedifi.cada, sobre todo al Sur. Tiene al­
gunos contrafuertes de sección rectangular robusteciendo ~os alza­
dos y se cubre, como todas, con madera a dos aguas; estando ilumi­
nada por alguna que otra saeta que rasga los muros laterales y los
de cabecera de la nave y el ábside.

De las tres puertas que tiene, la mejor y nada vale, es la princi­
pal, de doble arco de descarga que limita un tímpano liso, en cuyo
dintel apenas si se adivina.n algllnas letras de una antigua inscrip­
ción, apoyado en dos ménsulas con cabezas de animales por ador­
no. J..Jas otras puertas son todavía más sen~illas y tienen arco inte­
rior apuntado.

Una variada colección de canecillos esculpidos con volutas, re­
lieves, etc. y una figura tanendo un instrumento lnlí.sico, sostiene el
tejaroz de este modesto ejemplar de la arquitectura románica.) bas­
tante alt~rado en la nave, en la. cual una reco~stl'ucción le hizo
perder en gran parte la portada principal, siquiera conserve toda­
vía bastante carácter.

Con toda se.~uridadque pertenece, como la de 'l'iobre, a la segun­
da mitad del siglo XII.

$an~a ]VIaIlía de :fPontella.s.

Es la más pobre y la más alterada por diversas reformas qu~ lle­
va sufrido. enbre el ábside con madera, caso muy raro en G-alicia,
pues sólo lo prestlntan algunas iglesias tan humildes' como la de
Requeijo, en la vega de Sarria, y la de Sa.ntiago de Oís, no muy le­
jos de Betanzos.
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El arco triunfal es francamente apuntado. de sección rectangular
que se apoya, previa una imposta adornada eón florecitas, sobre co­
lumnas de fustes monolíticos, cortos y cilíndricos, caso poco fre­
cpente, de bases toscas con garras en el plinto y capiteles con lige­
rísimas volutas y tallos cli,si rectos.

La sencilla puerta qlie se abre en el alzado Norte de la nave tiene
arco interior apuntado y los canecillos que sostienen el tejaroz es­
tán adornados con volutas, flores y ligeros relieves. Alguna que
otra saeta ilumina la nave, en gran parte.reedificada, coronando el
testero del ábside una cruz potenzada como las que tienen las igle-
sias románicas de Acoba y Sta. M.a de Sacos: .

Probablemente pertenece a los últimos anos del siglo ,XII, y
cOllstituye uno dé los eje~plares más humildes del.estilo románico
gallego.

MONUMENTOS Dé Lf\ CIUDAD.
----~o~----

Son las iglesias de San Francisco, Sta. Maria del Azogue y San­
tiago. Las tres pertenecen a una misma época ya un mi~mo estilo,
siquiera la de San Francisco, como casi todas las iglesias dominico­
franciscanas de Galicia, se diferencie de las otras en su planta.

Han sido citadas y apenas d9tlnidas muy vagam.ente y con poco
acierto por Mr. 8treet en su « Gothie Architecture in :~pain:Pi a
quien, sin duda,por haberll1s visto de noche y de paso, le parecie­
rOll similares a las iglesias románicas de la Coruna (16); pero la
distinguid~}profesora de la Universidad de Pensilvania, Miss Geor­
giana Goddard King, en la edición que hizo reoientemente de dicha
obra¡ aclara y corrige dicha opinión en unas notas muy oportunas.
Fueron descriptas por el Sr. Vicuña hace años (17) y han sido estu­
diadas por nuestro ilustre historiador Sr. Murguía (18) y por el
distinguido arqueólogo Sr. Villaamil y Oastro en sus «Iglesias Ga~

llegas». Y últimamente el Sr. Lampérez, en su obra Ir;tonumental
«La Arquiteotura Oristian~ en España» ha publicado los planos de
8<:n Francisco y de Santiago acompb.ñados de unas concisas descrip­
ciones y de unos acertadísimos juicios (19). Pero está sin hacer to­
davía el estudio completo y detenido de tan interesantes monumen­
tos, cuya ocasión, sin embargo', no me parece la presente, entre
otras razonas, porque se bastan y se sobran las actuales iglesias de
la ciudad para objeto deyna extensa e interesante memoria.
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Pertenecen a la época de apogeo de la ciudad, cuando era seftorío
del célebre caballero Fernán Pérez de Andrade, que no sólo hizo el
monasterio de San Francisco, como de una manera concluyente lo
dice la inscripción de su notabilísimo sepulcro, sino que además
debió contribuir de una manera poderosa a la edificación de las
otras iglesias) cuando tan prodigadas se hallan sus armas por los
arcos y muros de díchos monumentos. Constituyen todas ellas her­
mosos ejemplares del estilo ojival gallego, interesantísimos para 'el
estudio de nuestra arquitectura regional y de la ornamentación de
nuestros templos medioevales j ya que en el aspecto iconográficC' es
tal su importancia, ya reconocida por Villaamil y Oastro hace años
(20) que es posible que, fuera de las catedral,es gallegas, no (-'xista en
nuestra región nn grupo de iglesie.s tan curiosas e, interesantes.

Tanto por la intervención de Fernán Pérez de Andrade en
su edificación, que acabó de levan.tar a San Francisco en 1387,
como por el estilo a que pertenecen, puede asegurarse que son mo­
numentos levantados en el último tercio del siglo x¡.V. Probable­
mente habrán sido construídas por un mismo gremio de a,rtistas y
alarije~, ya que es tal el parecido. que tienen, y tal la. .repetición de
determinados asuntos religiosos en los capiteles y tímpanos que no
parece sino que el arquitecto desenvolvió un solo pen~amíento en
tre~ monumentos distintos. Desde luego puede anrm:trse que unas
mismas manos labraron determinados relieves. Pero el estudio de
estas iglesias requier~ la descripci6n por separado. '

~a.n 'Fllancisco.

Tiene como todas las iglesi~s dominico-franciscanas de Galicia,
es decir, de las que se conservan de los siglos medioevales, salvo
Sta. Olara de Pontevedra y Sto. Domingo de Ribadavia, plaut~- de
cruz latina y tres ábsides. El central es un eptágono y los laterales,
a diferencia de los conventos franciscano~ de Orense, Lugo y Pon­
tevedra, pero al igual de San Francisco de la Ooruna, SOll rectan­
gulares. Prolonga los brazos menores del crucero con dos capillas,
coetáneas, acaso, de la iglesia, y tiene otras dos levantadas, tal vez,
fuera de la traza primitiva del templo, que abren en la nave princi­
pal inmediatas al crucero, lo cllal hac'? a esta iglesia de un conjun­
to bastante armónico y de proporciones muy espléndidas, ql'.e uni­
do a otros detalles, sobre todo, de su ornamentación, ,.rica yabun­
dante, permiten detinir a esta iglesia como la mejor, acaso, de cuan­
tas ha producido en Galicia la especial arquitectura de los conven­
tos dominico-franciscanos.

-1
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Cubre el ábside central una bóveda de abanico de arcos de con­
trarresto directo, hermosamente deoorados, apoyados en altas· co­
lumnillas aoodilladas en los ángulos, cuyo empuje est~ fuertemente
sostenido al exterior por robustos y salientes contrafuertes escalo­
nados; los ábsides laterales se cubren, como en San Franoisco de la
Ooruña, con bóvedas nervadas de crucería, stn más contrarresto que
el espesor de los muros; los brazos del cru·cero tienen bóvedas de
cañón de directriz~apuntada, divididas por un arco secundario de
sección rectangular apoyado sobre ménsulas: las capillas de estos
brazos cúbrense con bóvedas de crucería; y las abiertas a la nave
principal y más recientes, con bóvedas .estrelladas de cinco claves.
.h:l crucero, cuyos muros se levantan sobre arcos torales ~apuntados,

apoyados en hermosas columnas y contlarrestados por altos contra­
ruertes, tiene cubierta de Hladera a cuatro vertielltes lo mismo que

, 'la nave, aunque en esta a dos aguas.
A.reos triunfales de directriz apuntada y hermosamente adorna­

do el central con figuras y cabezas de clavo, dan ingreso a los úbsi­
des y se apOJ'an en haces de triples columilas de traza románica.,
con bases tóricas y capiteles historiados y curiosamente esculpidos
a gran relieve con asuntos de carácter religioso, entre los cuales,
a m.i ver, sobresale la Anuncia.ción que se desarrolla en los haces de
columnas que van del ábside central ~l brazo Norte del crUCEro. 'Los·
arcos de entrada a todas las demás ea pillas son también apuntados
y arrancan de columnas de tradición románica como todas las del
ternplo, siendo de lamenttl.r que esté cegado el arco de ingre80 al
ábside lateral de la Epístola, hoy convertido en Sacristía.

Esbeltos ventanales ajimezados," hoy obstruídos' y tapados por
el retablo, rasgaban los vanos del 4bside central, como algunos
otros abiertos en los muros de las naves y capillas, también cega­
dos. Hermosísimos rosetones, de celadas t,racerías, iluminan esta
notabilísima igiesia, que guarda en su recinto 10'3 blasones, más que
los restos, de toda la antigua nobleza marínana que se disputaba el
reposar eternamente bajo las losas de tan hermoso monumento,
convertido de esta manera, en uno de los pantet)n~s más notables
de Galicia. .

Es interesante la puerta principal, de arcos apuntados constituí­
dos por toros, cavetos, arquitos y cabezas de clavo, que cobijan un
tímpano bastante bien esculpido con la A doración de los Reyes,
como en Santa :María del Azogue, en el cercano Monasterio de Oí­
nes, en la. Oolegiata de la Ooruña y en tantos otros monumentos de
GHlicia., desde la Oated,'a.l de Santiago (siglo XI) hasta el Pórtico
·de la Oatedral de Tuy (siglo XV) ::;ólo que en vez de la tiguri1 de
San José, que suele haber a la derecha de la Virgen, tiene la de
San Francisco, orante l con el Serafín, e11 completo a.nacronismo. El

1
';
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asunto de la Epifanía, cuyo sentido místico 10 explica la iglesia
como vocación del género humano al conocimiento de la fe, está
repr~sentado en este tímpano, como en todos los de GaHcia, en el
momento en que hallaron los Reyes al Niño con María, su madre, y
le ofrecieron sus dones, tal como lo dic~n los textos sagrados (21.).
Las figuras están en planos distintos y a gran relieve, siendo la
mejor la de la Virgen, sentada en el centro bajo un doselete y de
mayor tamaño que el resto de las figuras, según costumbre, y con

Ábside de San Fra.ncisco.

" un rostro muy hermoso. El grupo está bien compuesto, aunque tie­
ne algunos descuidos de labra y proporcioues, sobre todo en l<.iti
manos de San Francisco. Sostienen el tímpano dos méllsulas con
bustos de ángeles, y las archivoltas, tres coJumna$ por IHdo, de fus­
tes monolíticos y esbeltos, bases adornadas con rostros simbólicos y
otros interesantes relieves, como el «Aguus Dei» y las armas caste­
llano-leonesas; tienen capiteles esculpidos con orant~s, rostros, el
Cordero pascual y algunas escenas curiosas que no es del caso estu-
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diar ahora y que hacen de sumo interés esta portada, que muestra,
además, a ambos ladus los signos de algunos gremios grabados en
los sillares.

La puerta del Sur, también apuntada y sin tímpano, tiene arcos
.de molduras y zis-zás, apoyados sobre dps oolumnas por lado ,pon
capiteles de hojas de oardo es~ilizadas. Flanquean esta portada las
dos imágenes de la AnunciaoiQn, como en las iglesias de Sta. -_María
del Oampo de la Coruna (22) y ~an Francisc<? deOrense~ asu:nto que,,~
acaso por ser el lema o a,rmas de Fernán Pérez de Andrade, se repite
con hart,a frecuencia en capiteles, puertas y sepulcros de esta iglesia
y aún en la de Sta. :l\farÍa ?el Azogue.

'rres grandes arcos sostIenen el coro, apoyados en columnas de
corto fuste y capiteles esculpidos con: hojas de c~rdo\ aves de cuello 'o:,;
enrosca.do, jarrón entre palmetas, frailes orantes, monstruos con ca-
bezas de dragón y de mujer, etc. que mandó hacer, como dice una
inscripción, el reverendo padre Maestro Juan Cartín, a. úl timos del
siglo X V; eu estos a.rcos hay otras interesantes insoripciones relati-
vas a los fund:\'dores y maestro de unas capillas construídas en el
afio 1501, que ,no transcribimos por no hacerlo d-e llinguna de las
muchas grabadas en los muros y sepulcros de estas iglesias.

I..Ja ornamentación interior de este monumento es interesantísi­
ma, como ya hel..Q.os dicho, uo sólo por la riqueza y aún repetición '
de les asuntos, entre los cuales ílguran l~ Crucifixión, J uicío tinal,
Anuncia_ción, escenas de- caza y de la vida de San Francisco, etc.
sino ta.mbien por lo muy prodigada que está en capiteles, arcos,
nervios) bases y paredes) siendo artístioas en extremo, los aristones
del ábside central, que al igual que los de Sto. Domingo de San­
tiago, son de sección cuadrangular adornados con ángeles y floro­
nes, todo lo cual constituye, por sí 8'010, motivo suficiente e intere­
sante para UlJ. estudio detenido y ajeno, claro está, al tema a que
concurren estas modestas cuartillas.'

Una variada colección de canecÜios esculpidos a la.manera del
estilo romi.nico con rostros lllonstruosos, plantas, biseles, cabezas de
clavo y otros reliev~s sostienen el tejaroz de los ábsides y del oruce­
ro, mientras unos arquitos, apoyados en sencillas ménsulas, Bostie­
nen el de la nave O parte más lnoderna de la iglesia.

I;a índole del tema que nos ocupa y las proporciones que euton-el'
ces tendría esta ?'esejia, impiden el describir, como lo merecen, las
notables capillas señoriales que completan este monUluento; los res-
tos del claustro con bóvedas estrelladas que había al Narte de la
iglesia, como sucede en las de San Francisco de Orense y de IJugo;
las curiosas pinturas rnúrales de la fachada, tan parecidas a las que ~
cubren l~ bóveda del ábside de la iglesia de Ohouzán, y cuyas le-
tras góticas alem tn \,s recuerd':l.. rl el trá,nsito del siglo XV al XVI



Sepulcros de los hijos de Lopo de Vilousaz.
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los importantes relieves que adornan esta iglesia, desde los que en
el ábside central reproducen la egcena de caza del sepulcro de Fer­
náll I?e1'ez (23), tan freouente en monumentos medioevales, al qne,
con el Juicio fi~al, se muestra empotrado 80b1'ee1 arco triunfal del
presbiterio; las numerosas sepultura.s señoriales que guarda en sus
naves como son las de Ares Pardo, Fernández de Parga'l GarcÍa
de Vilousa.z y ~anta.s otras que muestran hermosas estatuas yacentes
de damas, guerreros y clérigos, y entre las cuales sobresale por su
aspecto imponente y el curioso relieve que lo adornaJ el notabilísimo
:;epulcro del célebre caballero Fernán, ~érez de Andr:-tde; y por
último, y para terminar, alguna que otra imagen de aspecto un tall­
to arcaico que se venera en algún altar de esta iglesia y el artístico
retablo de la capilla mayor, obra del notable.·escultor gallego Fe­
rreiro, según parece, que puso todo su arte, especialmente, en el
atrevido carro de San Francisco, que lo corona..

Hermosas cruces florenzales erguidas sobre lomos de corpulentos
jabalíes, divisa. de los Andrades, terminan a manera de acróteras los
muros de cabecera de las naves del crucero; y grandes escudos de la
misma casa, orlados con el «(Ave Maria» y guardados pOl' tieros
leones y mastines, muestran por todas partes, especial~enteen los
contrafuertes del ábside central, cuanto fué el poder y el favor de
quien pudo con su voluntad, levantar tan importante monl~mento.

Aunqne hay quien 'supone que la fundación de este lVIonasterio
data de prinoipios del siglo 'XIII, y que es coetáneo del de la 00­
runa, corno a tirma el P. Castro, es lo cierto que el actual editicio
fué coucluído por F'ernán Pérez de An(irade en 1387, como dice
su sepulcro, 1(1 que contirmal1 también dos inscripoiones grabadas
sobre un jabalí en el alto de un extremo del crucero que dice que·
« fezo todo est'1 moe~·t~i'NJ :l>.

'"r;a comunidad que 10 habita, con más egoísmo que acierto, ado­
só al muro Sur de esta iglesia cierta:.;; obras que ahogan por com­
pleto este alzado y que restan al monumento belleza y elegancia,
siendo de lamentar que los frailes, oyendo el consejo de los aman­
tes del arte, no enmienden su yerro, y que no se animen además a
descubrir el ábside de la Epístola y algunos ventanales obstruidos.

Sanca ]'vIaPÍa del .r.r~o~ue.

Es de planta basilica.l de tres naves y tres ábsides, como la de
Santi~go de la misma ciudad, la del Monasterio de Oines, tan pare­
eida a las de Betanzos, y la de Sto. Domingo de Ribadavia; pero
mientras eh e8tos monumentos son poligonales los tres ábsides, al
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iglesia, que se conserva en el Museo de Sto..DoínÍngo de Ponteve-) ,
dra y en un~ archi volta de la iglesia. de Agra.muut. El tímpano



- 45-

igual que en casi todos los templos dominico-franciscanos, en Santa
María del Azogue, como en San Fi.-alicisco, son rectangulares los
ábsides later~les. Con esto queda dicho que cubre el eptcigono del
ábside central 1 como en todos los de este estilo y planta, San :Mar­
tín de Noya i no1 usive, una. bóveda de abanico de nervios de contra­
rresto directo, apoyados en columnillas adosadas 'a los ángulos, y
que los ábsides laterales tienen bóvedas.de crucería sin más contra­
rresto que el espesor de los muros, como en San Francisco, detalle
que en unión de otros muchos, parece confirmar que estas iglesias
se deben a un mismo arquitecto. .

Los arcos triunfaleB o de ingreso a los ábsides son de directriz
I"lpuntada, de aristas achaflanadas y apoyados sobre semicolumnas
de tradición románica en_ las bases, que son tóricas, y en la orna­
mentación de los capiteles, con frecuencia historiados, estando her­
mosamente adornado el arco central con pomas y cuadrifolias. Los
arcos formaros y transversales, que dividen las naves en doce com­
partimentos, arrancan todos a igual altura y se apoyan en seis pi­
iastrEl¡s, tres por cada. lado, de ntÍ.cleo cuadrangular con columna~

a,dosadas en los frentes yen los ángulos a manera, casi, de esquinas
redondeadas, y en haces de t.res columnas adosadas al interior de
los muros; estos arcos son, como todos los de esta iglesia, apt;lnta­
dos, ,de ojiva rebajada, unos con chatlanes y útros con ligeras mol­
duras en los ángulos. Sobre ellos carga la cubierta de madera a dos
vertientes, estando contrarrestados al exterior por contrafuertes de
sección igualen toda su altura, a. diferencia de los del ábside cen-
tral que son escalonados y muy salientes. '

'rres puertas tiene esta iglesia; la principal o de la fachada, es­
pléndida-y rica en ornamentación, es, sin duda, una de la.s más her­
mosas-e interesantes de Galicia; La flanqueA.n unas hornacinas, ar­
cos de descarga, seguramente, con las imágenes de la Anunciamón,
y est~ cobijada por un arco profundo, rodeado de ondas y adorilado
a ambos lados, interiormente, con lucidas arcaturas ojivales. Tien.e
la portada archivoltas de directriz semicircular la interna y apun­
tada las demás, formadas por molduras, tallos, arquitos lobulados
sostenidos por, lnonstruos y cuadrúpedos, hojas de acanto y una
.qlorio. en la cual hay esculpidos ángeles cantores y músicos, alguna
figura con corona real, angeles sosteniendo otra tigura que bien
pudiera.n represent.ar la Ascensión del Señor y, finalmente, en el
centro, presidiéndolo todo y rodeado de cuatro ángeles) -el Padre
]1~terno. El tímpano está esculpido con la Adoración de los Reyes,
como en la iglesia de San I~"rancisco, y con la Anunciación a la de­
recha de la Epifanía, como en otro tifngano, de no recuerdo que
iglesia, que se conserva en el Museo de Sto. Domingo de Ponte'Ve­
dra y en un~ archi volta de la iglesia. de Agramnnt. }DI tímpano
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esta bien compuesto y la.s tiguras bastante movidas yen planos dis­
tintos, aunque el Niüo un poco desproporcionado y 4t Virgen de
mayor tamano que el resto de las figuras; la Virgen del grupo de la
Anunciaciacián está inclinada, como obl~qtld({ por el arco; pero el ~\

conjunto es interesante. Cuatro columnas por lado, de fustús bien "'@.
proporcionados, monolíticos y apoyados en bases tóricas, acomoda-
das en alto .Y corrido basamento, sostienen las archivoltas de esta
portada, previos unos hermosos capiteles esculpidos con luchas
de anim~les monstruosos, tieros leones, ave~, Y. alguna escena como'Ó
el sacrificio del Oordero, todo lo cual hace sumamente curiosa esta
portada, sobre todo en el aspecto iconográfico, principal caracterís-
tica de los monnmentos de Retanzo~,

La puerta Norte, hoy tapiac1a, 'es más sencilla; tiene archivoItas
de toros y caveta's, de directriz apuntada y apoyadas en dos colum­
nas por lado, de fustes monolíticos, bases tóricas con garras en el
plinto y eapiteles adornados con ramas y hojas en fuerte relieve; el
tímpano, toscaniente esculpido y policromado, repro9,uce la escena
del Juicio finA.l, que ya hemos vista representada en- un relieve de
grandes proporciones enlpotrado sobre el arco triunfal de San Fran­
cisco y en nn capitel del ábside del Evangelio de la misma iglesia,
asunto que muestra también el curioso' sepulcro, igualmente empo­
trado sobre la puerta del convento de Sta. Bárbara, de la Ooruña:
en el centro y de maY0r tamaño está San :Miguel- al lado de la ba­
lanza en cuyos platillos' se pesan las almas lepresentadas por 'dos
caras; a la izquierda hay una. figura orante arrodillada, la del Justo
que da gracias, vuettu. hacia Oriente; y a la de:recha un cuerpo
muerto, rígido y acostado que recibe el chorro de un líquido infer­
nal, sin duda, hirviente, que le arroja una tigura monstruosa. r:l'odo
ello, tosca y sencillcLmente representado.

La puerta del Sur, igualmente apuntada y de archivoltas tóricas,
también sobre dos columnas por lado, de capiteles con hojas lan­
ceoladas, palmas y entrelazos, tiene un tímpano esculpido con tres
cruces, como uno que fué dA la iglesia de Santa .l\íarÍa de 1.fiño, de
entrelazas las dos laterales y senoilla la del medio, que bien pudie­
ran repre"3entar, de manera elemental, la Crucifixión.

La ornamentación de los capiteles del int.erior de la iglesia, en
general de poco resalto, consiste en mostruos, hojas de acanto, pal": (lI-
llletas, rostros, figuras, etc., sumamente curiosa por la constante re­
producción de escenas religiosas de gran interés para el estudio de
]a escultura medioeval en nuestra región.

Altas ventanas ojivales, adornadas con molduras, cabezas de cla­
vo y roeles, abiertas en los alzados, así como hermosos rosetones con
hojas de acanto y molduras iluminan las naves de esta iglesia,
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amplia y hermosa, que al igual que San Francisco, conserva en sus
muros algunas sepulturas s'enoriales., "

Sostienen el tejaroz de los ábsides curiosos oalleoillos esculpidos
oon rostros, monstruos y otros relieves, y el de las naves ó part6s
más recientes, arcaturas senc~llas como en San :B'rancisco. Una va­
riada colección de cruces corona los muros de cierre de las naves y
de los ábsides laterales.

Cerrando los tr:lmos de la.s naves menores inmediatos a la pnerta
prinoipal hay unQs aroos apUl).tados muy curiosos, con ángeles mú­
sicos y oantores en el intradós, ajenos en absoluto a. la tn\,za, de la
iglesia y cuya antigua situación no' se ~divina) siquiera se observe
que SOIl del mismo estilo y época que los "monumentos que estudia­
mos. Se apoyan en haces de ocho co11lI!lnitas de sección cuadrangt:.­
lar, con base::) góticas e interesantes capiteles esculpidos con mons­
truos,alados, ángeles) clérigos y la Crucillxión, todo en pooo relieve
pero muy interesante. .

No consta de una manera cierta cuando fué terminada est,a igle­
sia, pues mientras unos interpretall la inscripción de la faohada
como del año 13,46, otros la dan del 1417, pero puede fácilmente de­
ducirse, por la descripción que de ellD.. hioimos) que es monumento
coetáneo de San Francisco y lev<lntaclo, por lo tanto, a últimos del
siglo XI V) como parecen, además; oompróbarlo los ruuchos escudos)
lemas y divisas de D. :B'err~án Pérez de Andrade que muestran por
todas partes los aroos y paredes de esta iglt'si¡:¡) así como la estruc­
tura arquitectónica de este ourioso monumento que bien puede afir­
marse que, en su:estilo, es la más herm0sa de las parroquiales de
Ga.licia, superior, quizás, a la de S~lIltiago de la misma" ciudad.

De plauta basilical) como Santa JYIaría del Azogue) divide sus
tres naves en quince comp'artímentos por o~ho pilares) euatro por
lado) de sección cuadrangular, con semicolumnas en 10B frentes y en
los ángulos) que les dan el aspecto de los haces de columnas, tan
característicos del estilo ojival. Sobre estas pilastrBs cargan los 3;.r­
cas formeros y transversales, de directriz apuntadas y aristas cO,U

molduras qu~ se apoyan el). triples columnas adosadn al interior de
¿t·, los muros y cuyo empuje contrarrestan al exterior robustos cont:r:a­

fuertes de sección rectang~lar. Como puede suponerse, la cubie­
rta de estas naves es de maderá a dos vertientes.

Tiene tres ábs~des) el central y el de la Epit5tolH) poligolltdes,
eptagonal el primero y pentagonal et sengundo, y el dell~vaEgeliol
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.rectangular, sin duda, por la torre allí emplazada. Cubren los dos
primeros, bóvedas de abanico de nervios con molduras y de coutra­
rresto directo, aunque no tanto en el de la derecha, tal vez por de­
fectos de construcción; y tiene bóveda de crucería el de la izquier-
da cuyos nervios y molduras arrancan de columllillas acodilladas eH ~.,:.;'
los ángulos, cuyos fustes han desaparecido, quedando los capiteles a _
maner~ de ménsula¡s, lo que dElIDues.tra que to~as esta~ c?]umnillas F
son mas ornamenta es que constructIvas o arqtlltectónlC8s. -

Una torre poligonal, quizás de servicio defensivo dada su forma t\ 1:
robusta y su situación, así somo el empla~aI?iento de la. iglesia, en ;;;~,:,:. t
lo mas alto de la ciudad, está adosada al ábside de la izquierda. Es l'
de tres cuerpos y, al parecer, tan njena al edificio actual de la iglesia
que no sería difícil que fuese anterior a su fábrica, aunque Jo pro-
bable ,es .que las necesidades de la villa, hiciesen neeesaria su cons-
trucción después de levantada la iglesia, incluso para resistir al
asedio y defender el monnmento.

Escalonados y muy salientes contrafuertes contrarrestan' en los
á~gulos de los ábsi~es poligonales el empuje de los nervios de las
bovedas.

Los arcos triunfales o de ingreso a los ábsides son apuntados y
con molduras, y se apoyan, al igual que en las demás iglesias de
Betanzos, en altas semicolumnas adosadas, de bases y capiteles .de
traza románioa de transición.

Dos puertas tiene: la principal, que es bastante hermosa y amplia,
tie:ce archivoltas apnntadas, profusamente esculp~das con figuras:
arqnítos y molduras, apoyadas sobre cuatro columnas por Jado, de
bases tórioas y capiteles trabajados con animales monstruosos y
diversas escenas entre las cuales hay un fraile franciscano, segura­
mente ~an Francisco, dominando a un león, y en frente, un guerre­
ro armado de todas armas <lefendiéndose de otro león que fieramen­
te le acomete y le domina, monstruos devorando una figura, a la
manera que los vicios nos consumen, y otros, animales también
monstruosos devorando plantas, es decir, agostando los campos. El
tímpano de esta· portada está escnI pido con la figura ecuestre de
Santiago, como en una ventana o puerta del brazo SQr de de la Ca­
tedral de'Santiago y como en los tímpanos de las· puertas principa­
les de las iglesias de Santiago de la Coruña y de Taboada, cerca de
Lalín. En una de las archivoltas de esta puerta que describimos se ':'~':
desarrolla parto del asunto del Pórtico de la Gloria compostelano, 'd/

pues en ella está .Jesús, de mayor ti1mano que el resto de las fig uras,
como en dicho Portico y según costumbre de la época, ocupando la
clave del ~rco y mostrando las llagas; a la derecha hay ancianos y
ángeles portando los atributos de la Pasión, ya la izquierda, leyen-
do y car~tando en libros y cartelas; a ambos lados de Jesús hay va-
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rías figuras, entre ellas la de Santiago peregrino y la de María;
pero no es ahora la ooasión oportuna de estudiar con el detenimien­
to debido toda la riqueza ioonográfica de las igl.esias de Betanzos.

La puerta del Norte, más sencilla, según oostumbre, se abre en
el vano central del alzado y eS también de arcos apuntados que
cobijan un,tímpano esculpido con arcaturas ojivales y,que se apo­
yan en dos columnas por lado. Tanto esta puerta como la prinoipal
han sido admirablemente profanadas, así como gran parte de la
iglesia, por un bárbaro repique que Ids hizo perder todo el carác-ter.

Esbeltos ventanales de arcos ojivas adornados con molduras,
abiertos en-los 'vanos de los ábsi- .
des, y algunos rosetones hermo­
samente calados en el ábside cen­
tral, en el muro de la fachada y
en el del testero de la nave so­
bre los ábsides menores, ilumi­
nan las naves de est~ bonita igle­
sia, que en murOs y capillas con­
serva todavía algunas interesan­
tes sepul turas señoriales.

Ouatro capillas hay abiertas
en Jos vanos del muro Sur de
esta iglesia: una, del 0anónigo
mitrado de la Catedral COlUPOS­

telana Pedro de Ben, muerto en
el ano 1525, según 'inscripción
de su sarcófago; está inmediata
al ábside de la Epístola, con un
in teresante y artístico retablo
plateresco, y una reja lDUY curio­
sa de marcado sabor ojival en
sus postrimerías.

Otra alIado de la anterior.y
más antigua, seguramente del
siglo XV, de origen ~efwrial,

como ~odas estas capillas, cuyo
Sepulcro de Pedro-de Ben. Objeto verdadero era el de ser

panteones de familia¡ a ,eHa es
ingresa por un arco apuntado, con molduras y apoyado sobre dobles
columnas de capit(;'lles esculpidos con figuras humanas, pájaros y
árboles; cubre esta capilla un", bóveda de crucería de nervios con
molduras que arranca.n de columnillas acodilladl.1s en los ángulos
yde capiteles con hojas. AlIado de esta. capilla hay otras dos, una de
bóvedas estrell~da y de aspecto del siglo XVII, y la otra oon
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bóveda de cinco clav€ls, en la que se venera la Virgen de Lourdes.
Ignórase la época en que fué levantada esta iglesia, pero su as­

pecto arquitect,ónico, el parecido que tien,e con la de Sta. Maria del
Azogue y la profusión con que por todas partes, se muestran el escu­
do y la.s armas de los Andrades, sin faltar en sitio visible su emble­
rna., el jabalí, como ocurre en cuantos monumentos levantaron con
su peculio, incluso el castillo de Vills.lba (24), permiten suponer
que,debió construirse en los últimos anos del siglo XIV, cuando
las otras iglesias. . .

PARA TERMINAR.-La índole especial de esta reseña, que ya
se alarga bastante más de lo debido, no permite estucliarcon toda cal­
ma, el lugar que las iglesias de Betanzos, de suyo tan hermosas, oou­
pan dentro ele nuestra arquitectura regional y mÉmos, todavía, la im­
portancia que tienen aliado de otros monumentos de fuera de Gali...
cia, con algunos de los cuales, por :razón de estilo, como ocurre con el
ábside de la iglesia premostratense de Santa Oruz de la Zarza ('1'0­
ledo)~ 'tienen tanto pareoido. Ni tampoco la influencia que han ejE?r­
cido en la ornamentación de 1as ig~esias de la ciudad algunas del
extrarradio, como son las de Tiobre, Porzomillos y otras varias.

Includablemente que dentro de su estilo y época" tampoco debemos
pasar por alto la iglesia o .santuario de Nuestra Señora del Oamino,
terminada, según inscripción, en el afio 1601, cubierta con bóvedas
estrelladas y con ciertos asomos) no despreciables, del renaci­
miento, incluso en unos bustos qu~ adornan su fachada, todo lo cual
hace ser a este monumento de cierta. importancia arquitectónica
dentro de la comarca.

Hubiéramos querido, también, ocuparnos· de 10$ puentes de la
-oiudad, algunos de' los cuales existía.n ya en el siglo XII, Y. de al­
gún otro de las cercanías, como uno d~ arco apuntado que salva el
l\fendo) camino de Brabío, así como de los numerosos castros pre­
romanos de esta hermo~ísima comarca y de las muchas y antiguas
casas s9ñoriales que todavía levantan sn flspecto arquitectónico por
las típicas calles de la ciudad; pero es ta.l la importancia monumen­
tal e histórica de Betanzos, no ya tan solo como vieja y .curiosa
urbe, sino como centro de su extensa comarca, de la que es imposi­
ble el separarla que, bien a nuestro pesar, t,enemos que contentarnos
con la breve resena que dejamos hecha, harto ligera ya prisa, y en
la cual hemos procurado, más que nada, senalar los rasgos caracte­
rí.sticos de los principales monumentos y obras de arte que existie­
ron y existen en Bet.anzos, COll el propósito, yo no sé si acertado y
conse~nirlo. de hacer un esbozo de memoria acerca del verd¡:tdero va­
lor históriGo-arq neológico de dichos monumentos, procurando com­
placer, al mislno tiempo, a quienes demuestran su cariño a la tierra
promoviendo estos certámene-4. Para ellos, mi aplauso y mi saludo.
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EL PROBLEMA AGRARIO EN BETANZOS.

SU RESOLUCIÓN.

LEMA: i~rERRA A NO~A!

El problema agrario:. p.anteamiento de la cuestióng

Ante torlo debemos fi~ar lo que es y coqué consiste el problema agrario para poder
llevar en nliestro trabajo uná orientación segura..

El problema agrnrio y el ngricoln se confunden muy a menudo, y esa es la causa, en
parte. de la enorme, confusa y diluida variedad que se da a: estas cuestiones por muchos
que las trlltan, porque en realidad son dos problemas· distintos.

En efecto: el prchJema es un proQI~ma g~nérico,; el agrícola, especifico. Pudiéra·
mos dt.'cir que el problema agrícola es probl~ma de ciencias naturales y físicas porque
es problema de producci6n, de rnejor:lmiento dJ cultivo cuya solución i~cumbe al tn·
brarlor, á los pelitos agrícolas, ingenieros agrónomos, es en una palabra, ttn problema
técnico. En cambio el agrario es de ~ieucía política y económica, porque no es problema
dé producci6n como el anterior, sino de d,ist:ribuci6n de esa producci6n; esproblemw
ele organización, de administración, de legislación es, en una palabra, un problema 50­

ci:ll cuya soluci6n ya. 00 incumbe solamente al campesino. sino también principalmente
a las cla>.es directoras, á la clase urbana, de mayor preparación político.social para ello.

V ya fijados los términos del problema podemos descartar todo aquello que a él di·
rectamente no se refiera, como es el tecnicismo de cultivos, ganadería, labran:ta, ctc.,
porque un conglomerado tan diverso haría muy confuso é inútil el trabajo.

Egto es unlY interesante porque el primer fenómeno que gaIta a la vista en el estudio
de este prohlema es la indiferencia con que la clase urbana lo contempla. En nuestras
ciuoades nadie se a·cuerda del campesino; hasta ahora en España In agricultura solo
sirvi6 para hace( madrigales; nuestro mocío abolengo 'secular nunca ha querido despo·
sarse con In tierra en unas bodas fl.'cundns de trabajo, rrefiriendo dedicarse n un colec­
tivo onani'itllO estéril. Y esto era 'z.sí porque notes no se planteara integralmente el pro­
blema agruio, 'f por otra parte el agricultor era considerado un ser de inferior condi·
ción; y hoy continúa siendo lo mísmo, porque creyendo las clases urbanas el oficio de
labrador como ofielo servil, de rebajamiento, se apartnn de él. porque no comprenden
aun que el trabajar de hoy las tierras no-es como el trabajnr de ayer; el trabajo de hoy
debe responder a un tecnicísm<? GODsci<:'ote, q6te requiere estudio y conocimientos, que
no embrutece sino que enaltece, y sobre todo, que uua cosa es ese trabajo (prohlema
agrícola) y otra la organi2:ación ele e5;e trabajo (Problema p.grario) que responde a gran­
des necesidades sociale~ porque hoy h agricultura en todas sus fases, es la baRe se·
gura e insustituible de la independencia económica, como claramente DOS lo está de­
mostraudo lA guerra act1,tal, hasta el extreoo,ú de poder clecir sin exageración que el
problema de Alemania para no ser vencída no es más que un inmenso problema agrario,
la alimentación suficiente y segur:! de sus habitantes.
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El problema agrario en Galicia.

y en Galicia se refleja aun más siniestramente e~e divorcio entre la cil1dad y el C<1m·

po, general en toda España; 6 mejor dieho, divorcio entre el espíritu de In ciudad y
el del campo porque en Galicia entre la cittdad y el campo en realidad no puede haber
di \'orcio. '

Cualquiera que atraviese España puede contemplar tln triste espectáculo fatalmente
existente en todas las grandes ciudades del centro y aun en los m';'s modestos villorrio!>,
y es la seoaración, el divorcio que existe entre la ciudad y el campo. Eu donde termina
una calle 'céntrica, las murallas de noa fábrica, las-·par.edes. de la última casa, allí mis­
mo. junto a aquellas paredes empiezan los rastrvjos de las pardas llautlras trigueras,
solitarias, infinitas, por las que ~e extiende la vista en una mirada inacabable; ni uua
casa, ni un árbol, ni un bosque, ni una quinta, ni una huerta, nada qne demuestre la
influencia de la ciudad !iobre el cnmpo o del catnpo sobre la ciudad. Al atrave~ar las
campiñas inmensas y solitarias se presenta de repente, sin nnunciarse ni adivinarse la
ciudad, más solitaria aun que el cntUpo, que solo la divisamos por la materialidad de
sus monumentos; y otra vez sigue la misma llanura triguera, qlledanclo allá leja!=; la
ciudad ('amo una isla, concentrada como una fo'rtaleza, tragica como una catastrofe y
altiva, siempre altiva, como un desqfío castellano. Parece su c0njllllto uniforme, nn
montón de escombros descarnado~, restos que el campo. fatigado por tragedias secu,
lares, fué amontouando y amontonando para qtjed~r más en sosiego.

En camLio las ciudades gallegas presentan otro ao;pecto, más hllmanitario. Ya nota­
mos su p-reseocia desde la lej aní:t, eu las huertas cultivadas y fecundas, en las blancas
casas que parecen inmensos y múltiple~ copos luminosos ~3l picando Ur¡¿l campiña po.
blada y ril:nte, en el arbolado frondoso que va espesándose y cerniendo los contornes
de los pueblo$J eutrando po" sus calles y sus vías; y las casas avanzando confiadns
por los cotos de la campiña y por los valles umbrosos, abrazándose eo UlP uni6n'
nupcial ciudttd y c.ampo, inf1uenciaudose ambo:. sanamente, productivamente, ella po r
los pre.dios mt:j<>r cllltivarlo5, por SU5 jardines, sus quintas y su arbolado; y el cllmpo
influenciando la ciudad con el maravilloso parto de las infinít~s CdSllS pequeñas;

Esta es la suprema raz,6n de que en el. campo tiene Galicia. su riqueza, y es también
la reálidad suprema, indestructible que proclama a todos los vientos la personalidad
perfecta y fecunda de DlJ,estra. regi61l, tierra grande, tierra madre, que ::.cusa por encima
de todo la existencia vi~ososa de un pueblo,.

Por eso decíamos que no puede existir divorcio entre la ciudad y el campo gtdlego.
Pero en cambio, desgr'aciadamente, e!" hondo el divorcio entre el espíritu de la cin­

dad y el del campo. Porque en Galicia la gente del campo habla. siemp'e el gallego.
La gente de los pueblos, aun hu.hlándolo en la intimidad, habla siempre t'1 casteIluno
en la vida de relaci6n. Y esta dualidad de lenguas creó, hasta cierto punto, un ant:¡·
goni:ano de castas: de la casta villegá, oficial, que hablando el caste,llano se cree su­
perior a la l"briega y por eso la mira con desdén; y la casta labriega qne sin creerse
inferior, piensa que las circunstancias oblíg3nla a sometnse y por eso l'e adentra en'
¡;{ misma, esperando coo alarmante rc:>ígtiación el día en q~l~, pudiendo tomar la justi.
cia por su propia malla, a sí propia pueda redimirse.

Literatura agraria.

En Galicia apenas hay realizados est~dios ni siquiera medianos sobre los problemas:
del campo.
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El problema de los foros es sobre el que más se ha escrito, y siu embargo no es de
los mas importantes. Y la rnz6n de tal abundancia es que cae de lleno dentro de la es.
fera jurídica, y por eso nuestros (lbogados y escritores podían tratarlo teóricamente des­
de su gabinete de,estudio sin necesidad de pooerse en contacto con [a realidad. Y la
prueba está en qlle todas las opiniones son diversas, no habiendo apenas dos trabajos
con igualdad de CI iterio.

Comprueba la anterior afirmación la abundante Iiteratllra que produjo la emigración.
Hasta hace poco tiempo era fOl'zogO a todo intelectual gallego tratar del problema de
la emigración; afortunadamente ~hora ya apenas se trata, lo que demuestra que la
generación actu::t[ ticne más sentido priÍ.ctico que las pasadas, porque en tfecto, el fe·
n6meno dé la emigración no e5 un problema sino cOllsecnencia fatal de otros proble.
rPuS; no es UD m;d sino consecuencia de otros males. Está bien y es necesario que ese
fenÓI)leuo se regul,e, por medio de instrncción apropiada al' euligrante, por gociedades
protectoras, como en Italhl, por la interveoción del Estado, etc.: pero es un fenómeno
q.'le no pllede suprimirse mientras; no se sllprima su causa que es precisamente el pro·
blema agrario

Por lo demás, respecto ni problema agrado propiamente dicho no se ha hecho alÍn.
".ln estudio completo é integral; só:o D. Nicolás Díat de Rábago lo atisbó en una labor
sintética: br.stan le' e levá(l a, pero que como labor de hace cua renta y tantos años ado·
lece de los dcfectos de aquella épOCll.

Tnmblcn son bastaut~ iutt:rcsllntcs la!' ellseflanzas de la,,; asambleas agrarias de t{i·
ba riavia y i'rlollfNte; pe ro son euseuanzas em píricas y sobre problem1l.s locales

Fuera de lo dicho muy poco se ha h."cho, y la labor realiz.ada tiene además, un
gra«e drfecto: es; udia el problema desde e[ puu '.0 de vista administrativo, econ6mico
y sobre todo, político como natural rellcci6n contra e[ caciquismo; pero casi nunca se
hl\ estudiado desde t:l punto de vista socia'[

CAPÍTUI ,O 1.

La situación agraria en Galicia.

Expuestos los anteriores preámhulos que oousideramos convenientes para el mejor
estudio d-e la clle~li<Ío, vamos a empez.ar el desarr0110 de [n misma. Y para estlldiar
un problema eS necesario saber como nos lo prest"nta la realidad; por eso ahora vamos
examinar la rc:alidad agraria en Galici,i\, por la mayor facilidad de estudiarla así en
conjunto, por evitar enOres que causada el estlldiar ais!adamc'nte [a situad6n agra·
ria de Betan~os porque tila forzoso.mtnte ha de relacion~rse con la de Galicia en gene­
ral; por eso tanto en. esta como en las demás partes del trabajo hemos de examinar
antes [a situ¡lción de Galicia en genelal que la de Betanzos, porque con ello ade[anta4

remos mucho para aportar datos y fijar orientaciones.

El primer feuómeno que se nos presenta en este aspecto en Galicia es la gran divi.
sión de la propiedad rural. Nuestra propiedad rural está dividida, fijándonos en un
análisis de las cuotas contributiva!' por territorial, en unos 2.500.000 parcelas de terre­
no; a tal gnldo llega la sllbdivisió~.

Este fen6meno fllé consi derado c,omo un mn.l grave de nuestra agricultura, y aun
muchos pusieron en bIt solución la solución de nuestro problema agrario. Sin embar­
go, debemos decir que no podemos ya pararnos por más tiempo a contemplar este
fénómeno.

En ef<:cto, la ~ubdivisi6n de la propied ad en Galicia ílO es un mal; en todo caso
sería un mal sin remeclio, porque es un fenómeno que no depende de la voluntad de
[&s gentes, sino qlle es impu~sto por la~ condiciones natur¡¡les del terreno, muy aeci­
de ntado y que brado para [os gra odes cltl ti vos, y además depende de lr.s condici one ~
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y clnse de ese cultivo que en Galicla es eminentemente hortícola. Así por ejemp~o, la
provincia de Pontevedra, de cultivo casi totalmente hortícola¡ según los cálcllios (¡ue
nos hnn servido de base para 1:1 e¡;tadística anterior, con 4-504 kil6metros c!ladrados,
está dividida en unas 620,000 parcelas de terreno; en cambio la provincia de Lugo,
con doble extensión territorial, titne solamente unas 550.000 parcelas, o sea, las dos
terceras partes menos a jguald~d territorin1. Y esto sucede porque la agricultul'a en la
provincia de Lugo es pdncipalmente ganade-rn y no horticola.

Además la pequeña propiedad contribuye al cultivo intensivo, porqut:; ellllbrndor tie­
ne más interés en cuidarlo y mejorarlo. Así en Inglaterra, el condado cie Lancastt:r eS el
más adelantado agricolaOlente yes el condado inglés en dood.e la propiedad está más
dividida; en Flandes, tipo de perfección agrícola ao tes de la guerrn, la ma}oría de las
explotaciones no pasaban de media hectárea ~e terr,en<;>.

No es, pues, la divi!'ión de la propiedad la causa de nue:-tro attaso agrícola;' por el
contrario, la peql.:.eiia propiedad exalta <-1 patriotismo verdadero, por que la tierra, como
todas las cosas, 50lu /'s tranquila y verdaderamente amada cuando se posee. Y estl) ex­
plica porque la exaltaci6n regiontdista tiene un resurgir más brioso en el Norte de Es­
paña, mientras que las regiones (lel centro parece que SI; han quedado dormidas ton los
ti,empos heroicos de 1.\ edac;l Media yaúo no han despert:Jdo, porque son las regiones
de los latifundios, y los pueblos qu,: rinden su trabajo a tierras qlte 110 son sllyas no
pueden tener como los otros el concepto de la propia dignidad.

Otros aspectos.

En Galicia hay muy pocos ferrocarriles-vías indllstr¡ales: 624 kilómctro~. Mientraf;
el resto de Espai't<\ tiene 3 kilómetros de ferrocarril por cada 100 kil6metros cuadra­
rlos, C~taluña tiene 6, Francia [2, Alemania [5 y Bélgka 31, Galicia tiene ~olamente i 21­

Y na es lo peor nllestra escasez actual; sino nuestra angu$tiosa situación pura el porve­
nir, porque en la actualidad no hay en Galicia ni un soZo 7."ilómelro en construcci6n.

En cambio de caneteras-que son la vía ngrlcola por excelencia-tenemos rdativa
abundancia: unos 5200 kilómetros. Dig'o relativa ::.bunrlancia comparao10 nnestra red
con las de otras regiones españolas. Nosotros tenemos 17 kil6metros por cada [00 9.e
territorio, en el résto de España 5610 hay S por cól.da 100. Pero con el extr:~jero ya
de ningún modo podemos oompararuos: Francia, por ejemplo, tiene J200 kilómetros
de carretera por cada IOOO kilómetros de extensi6n. Nosotros ~scD.sll.mente tenemos 200

por la nt'isma extensión,
Pero en Galicia, la vía agrícola por excelencia, no es la carretera sino el camino veci­

nnl; y de caminos vecinales andamos t ln escasos que podemos decir que en realidad no
existtu porque los actllales, que se cuentan por los dedos, dada su tscasísima extensi6n
nada pueden influir aun en el des3frollo d~ la agricultura.

El} Galicia tenemos una gran riqueza pecuaria. Las estadísticas oficiales co.lculau
en 660.000 las cabezas l de g"llnado vacuuo de nuestra cabaña; pero hay razones para
afirmarb~ue en G~dlícia' debemos ca~lclular con101 míoitn um una cabeza d~ ganado vacuno '~".',..
por ha Jtante; es ech,/ unos dos mI ones por o menos.

,Hu}' también una magnífica riqueza forestal en condiciones de poder fácilmente
multiplicarse.

En Ga1icia el cultivo es en general intensivo; la tierra produce dos, a veces más
cosechas al año, al revés de las regiones trigueras en donde I,a tierra produce llna ~

sola cosecha anual '1 en doude anualmente solo se cultiva mitad de la tierra, quedan. '~~lt

do siempre la otra mitad a barbecho por la UDldad del producto cereal.
Vemos, p'ues, que en Galicia, y por lo tanto en Betanzos en mayor grado alm por ra­

zones que después expondremos, existe una gran dqlleza pecuadll., forestal, territorial,
cultivo intenso, buena producci6n. ¿ En qué consiste pues y dónde está el problema
agrario r
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CAPÍTULO H.

Exposición del problema agrario.

Expuesta la situaci6n actual-situaci6a fxterna-del campo gallego, ya podemos
per6Jar más clarA y fijamente el problema agrario.

Cuando apenas habín vías de comunicaci6n la agricultura prodllcía sólo para con­
sumir; c~da comarca tenta que producir de todo para su consumo; es decir, producía
para vivir, no para negociar. Hoy por las vía~ de comu.ui9udón, rápidas y numerOSllS,
y por Jos ndelautos técnicos, la agricultura se 'bnd?lstrializ6 y mercantilizó,- no debe pro­
ducir m,rando al consumo de la comarca, sino que debe producir mirando al mercado.
Los ¡:¡roductos abuqdantes en otras ti<:rras vienen n nuestros mercados más haratos
que los de nuestra propia tierra, arruinando así nuestra economía familiar, el cultivo
antiguo, ¡nt~gral, de consumo. Por lo tanto, es necesario nhandonar ese cultivo fami­
liar, integral, especializando los productos que aquL ¡;on más baratos, es decir, idóneos
para la competencb., en UDa palabra, es necesario industrializar la agricultura para im­
portar los próductos cuyo cultivo no dé en Galicia suficiente rendimiento, y poder
abrir mercados a los productos que con mayor baratnra produzcamos, en uua palabra,
mercantiliaa¡' la ,í.gricultura.

En esto, Y. SOLO EN ESTO, con!iiste el problema ngrario.
Ahora bieo, para ~ndu$trializat' la agricultura se necesita una cosa solamente: cu~ti·

'llar la tierra. Por eso al examinar el problema tU Betanzos a lo que hemos de prestar
primero ateuci6u ha de ser al sistema de cultivos. Y para cultivar la tierra se necesito.
antes de nada cldtivar al hombre que la trabaje, y de~pl\és, medios económicos para
trabajarla. El culti\'o del hombre nos 11e-va dé lleno a la enseñanza técnka, a la escuela
rural¡ esa enseñanza debe darla. el Estado, pero de hecho no la da' por eso tienen que

. adquirirla los labradores por medios propio~, al menos momentáneamente; y por eso
tendremos qne hablar de las sociedades agl'arias como base indispensable para la. so­
lución del prohlema. La adqui~ición de los medios ~couómicos nos lleva a tratar del
crédito, y Sll solución podrá facilitarla el E.stado, pero siempre ha de ser el labrador
quien ha de darla.

Para mercantilizar la agricultura desde luego es imprescindible In organiz:lci6n de
los labradores para comprar en cOImín, vender en común, pro ducir eQ. eorolln-en Ga·

, licia esto es indispeosable-para abrirse mercados que un individuo no podría alcan~

1.11.1', pero que puede conseguir verfectaroente una federllci6n poniéndose en relaci6n
con los grandes centros consumidures. Y esta razón nos obliga, por si no hastaran las
anteriores, a tratar de las sociedades agrarias.

Pero la solucióu del problema agrario en Galicia, como en todas partes, tiene que
partir de una base fundamental: la libertad de la turra, entendiendo aquí por libertnd
Oc la tierra las garantías económicas, j urídicL1s y sociales con que el Estado debe' ase:~
gurarlas pa~a que el propietario pueda rendirle un trabajo remunerador.

¿Y está libre la tierra en Galicia? NunCA lo estuvo. Aquí la tierra siempre fué esclava
de los tributos injustos, di' la opresión arancelaria, de una legislución defectuosa yanti­
natural, esclava, en una palabra, de la aduünistración centralista ,del Estado, que en
Galicia ha sido la constante retardataria de todas nuest:l.S soluciones; su actull.ci6n es
el archivo inacabable de todos los desaciertos y calamidades que asolan el campo galle­
go. Por eso el labrador gallego y la Administración no se ven ni se saludan más que
para agraviarse y maldecirse.

Por eso el fenómeno que se da en Galicia es que en vez de trabajar nosotros la
tierra, ella pos tra.bajó, nos mold.eó y educ6 a nosotros; en vez de ser nuestra compañe­
ra siempre ha sido, unas veces nuestra esclava, casi siemp¡'e nosotros esclavos de ella,
yen toda ocasi6n, obligada a ltD maridaje bastardo con la administraci6n centralista,
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sus partos siempre fueron raquíticos, por su fidelidad violada. porque Jes explotada,
en una palabra, porque nu es libre...

y examinado en todos sus varies aspectos el problema en general para su mejor como
prensi6n. ahor'1 ya podemos examinarlo en concreto en lo que respecta á Betanzos...

CAPÍTULO III

El problema agrario en lBetanzCS8

Decíamos antes que hoyes necesario industrializar la tierrA, y que pllra industrializar
la tierra se necesita cultiva')' la tien'(l., y para Ctlhivar la tierra hay que cultivar al que
la traba;a.

No h .• y qtle divagar sobreJa enseñanza en el 'calnpo y' para el campo, porque su
oecesiclud es una verdad como un templo.

Veamos c6mo se cultivu la tierra en Galicia: la maquinaria que se emple~ es rlldimen­
taria: las stmíllas nunca son e~cogidas. Los cultivos porque la familia no ha de como
prar oi hu de vender, ha de consumir exclusivamente de lo que produce. En las cortiñas,
ql!le ded¡cada~ á cultivo hortÍcola producirían bastnnte, todos los años les ecIHl.U trigo,
porclue en tiempo de sus padres y de su s ¡¡hue los así lo hacían.

Los prados llevan medio siglo sin ser tr:\bajados ni cavados. sin haberles sembrado
hierba oueVl1, producen por milngro !le 1" u:tturnleza y 11;' turalmeote, producen poco,

Ignoran qué productos les dan mas g:ll;ulUcias, cuáles esquilman más las tierras y
cuáles la'; mejoran. En una palabra, la suprema razón que preside el cultivo es Ir. rutina
heredada de generación en generación. El labrador desconoce I.'IS tjl:I'I':lS, 1m abotlos,
el coste del trabajo, (; 'ignora los bcncficiof' Ó pérdidas de su explotación. Y así vemos
que las familias tieuen la misma riqueza, no prosperan; no desnrrollan Slt negocio; los
que hoy trabnjan UD lugar cultivan la!i misma,; tierras, de la misma ll)anera, con igua­
les aperos y con los mismos cultivos que SllS llutep¡\sac1os,

Oe- todo esto ri:salt,a tina formidable verdad: qne h:1Y que cultivar al labrador; de
simple bracero que hoyes. hay qne con~'ertirlo en profesional. Ahorn bitll, ¿c6mo po­
dría resolverse esto~

De una manera momentánea, urgente, h!lY dos fórmulas de solución: establecer en
cada Ayt1lJtarniento pOl' lo l))enos, a poder ser en cada p.arroqub., un campo de expe­
rimentaci611 ag-rícola. Esto se podría hacer híci!m/::nte por el Estado en la forma que
la M'uucIJmuuidad catalau;l 10 esuí haciendo en toda Cntaluiia. No expongo aquí el
procedimiento seguid,). porq\1e me p'1.I'eCt: ser bilstant(~ conocido; es el mismo sistema
que desde el Pa.rlamento desfjaba. imphn~a¡- el o.ño pasado el Vi;t,conóe de Eza.

Se necesita, además, divulg'neión ag'J'ícol¡¡ por medio de folle los, hojas, cartill-as y
biLliotecas ambulantes. 1':l\to ya 110 lo puede hacer directamente el r~stll.do;,at acci6n
dirt-cta s~rÍa iútficnz, Para que cstu cJi I'lllg:lción dé l'esult:Jeh positivo, es indispensable
que los organismos oficiales se rel:\Clon n COl) las sociedades agrariz.s facilit¿nooles
todos tSOS elem"utos para que los divulguen y ('sparzan entre Jos campesinos.

Para e<>to está Betanzos en 11H::jores cO\Hlicionc$, ':::Oll toda seglll'i<1ad, que ningtl\) otro
distrito, pOrqlle va a contul' ccn lm campo ele eKpedmf~ntucióu qlle puec\e so:rvirle de
b~se p:l.ra los futuros neCé"!iarios que en dicha comarca hZ\brán de ¡)'ollerse; por SIlS nume­
rosas vías de comunic::Ici6n qLle facilitan la (:xpansión de la cultura, pu,:s I3daozos es
el distrito gallego que tiene más vías; :lsí calTctcras CO\l)f) ferrocarriles, y por tener
lllucho adelantado en ese n~pecto, pues de todos sabido es que Betau2.os es la comarCa
gallega eu d¡:mde m(;jor St cultiva :a tierra.

f'ero por lo (1 tmás, todas estas ;;01 uci o lit s como i udiqué antes son momen táneas,
urgentes)', por lo tallto, ].'urGiall.::s. Sedan ellas solas muy deflcicotes; serían sola­
meote para la gente vieja que no pU"de ir a un ce'utro d~ enseiianzn; pero las nuevas ge­
neraciones hay <pe educarlas integralmente y de manero. muy di"tinta; para eilo se ne·
cesita uu veI'Cladero plan dt; ct)scñ 'lJ~a rural, 'del {lUC :\lgunn vez hemos habll:.do y que
nqui no exponemos lit)!' "er ulIa (;l\('stión impropin de ser tratada extensamente en Un
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tema concreto como es este. Pero por de pronto es necesario tener en cuenta que el hijo
dcllubra.dor no recibe más instrucci6n que la de la, escuda; será lanzado al trabajo sin
que ning'ún maestro lo guie y lo oriente en su profesión. Por eso hay que ir a la esccela.
técnicamente rural, con maestros ffit:jor pagados que le enseñen ni hijo dellubrador
EcollomÍa rural e industrias rurales; el ~gricultor tiene que hacer sus cuentas; mientras
no sepa administrar su hacienda no renovará sus cultivos y nl> progresará. Si él supiera
calcular el coste de todo, todos los g~stos ele abonos, jornales, rentas, semillas, labores,
etc., y el resultado líquido de todos los productos, vería la ganancia de los buenos
nbonos y de los buenos cultivos, cuáles daban ganancia y cuánta, cuáles pérdidas, y
cuánta, é instintivamente iría seleccionando todos los productos y variando y perfec­
cionando todos los cultivos; y de esta manera vería como lus cosas más insignificantes
también producen g,allancins, y fijaría estas hasta el céntimo, y sin darse cuenta le en­
traría el espíritu del ahorro y del ahorro productivo q\l~ aún hoy no conoce el labriego.

Los cultivos.

Antes decíamos que la comarca de Betnnzos es la mejor cultivada de toda Galicia.
En efecto así es, por sus tierras mejor trabnjadas, por la clase de cultivo, el harHcola
que es el indicado aquí en Gallcin, por los cultivos que no trabaja porque implicaría
su uso un atraso, y trabajan en cambio en casi todo el resto de Galicia, como es el culo
tivo del maíz, y fioalmente porque en In comarca brigantina apenas hay tierra alguna
~in trabajar.

En netanzos hay dos comarcas agrícolas que conviene distinguir: la comar~a mon­
tañesa de prados, de bosques, de cultivo de los cereales y d~ la ganadería es como toda
la montaña de la. provincia, con los mismos cultivos, los mismos productos y los mis~

mos atrasos. Y ln COl1Ull'ca del propio Ayuntamiento de Betanzas en donde el cultivo es
principalml:nte hortícola, en donde ya se trabaja para exportar, y no solamente para
cousllmir, con un cultivo intensivo, formándola toda esa comarca la mejor huertól. de
Galicia. Esta es la que nos toca examinl1r, porque el problema de la anterior no difiere
del problem:t del resto de la montaña.

La campiña de Hetamos está toda cultivada, sin ve~se en ella ni UD trozo de terreno
ioculto. Una tercera parte está á huerta pr(lpiameote dicha, con la particularidad oc cnl~

tivarse industrialmente, es decir, para la exportación que se hace á la Coruña y a c"si
todos los pueblos de la provincia de Lugo que tienen comunicación por el ferro~arrildd
Norte; esto al mismo tiempo que la importancia de la huerta brigantina demuestra la
vital importancia de una vía de comunicllción. Otra tercera parte está dedicada a pa­
ta ta5 y,el resto está dedicado a ce reales; las únicas especies cultivadas son e l trigo y el
cellteno; el lllu/z se cultiva poco; esto snpone uD. gran nddanto eo comparación con el
r~sto de nuestras mariñas, en las que el cultivo del maiz es io principal, sin darse cnenta
los paisanos que es llD producto que los nrrn,ina, porque en Gali cia , pll.Íil de excesiva hl1~

medad y pocas heladas, los terrenos producen espontáneamente muchas malezas y
hierb.!l.s (esta e5 la razón del fácil desarrollo de la ganadería) y como la helnda no las
mata, forzosamente tiene que arrancarlas el hombre; por esta causa el cultivo del maíz en
Galicia necesita una cantidad de mano de obra que si el labrador pagllse los jornales
del trabajo que dicho c;ultivo le exige, vería como ellos solos (sin contar semillas, abo
nos, tiempo perdido y reota de la tierra) superaban el valor de la· cásecha por muy
nbuudante que ella fuese.

En cambio, como decíamos aotes, se cultivan en bastante cantidad el centeno y el
trigo. Apenas hay un sitio en G~ticia doude ambos cultivos sean iguales: en la montaña
se cultiva principalmente el centeno, en io~ vi/ares, que son las tierras de los llanos; el
trigo solo se cultiva o en las cortiñas (trigo c<ladea! generalmente) o en los montes
comunnles que entre los-vecinos se reparten para cavados por curas o pt\rctlas iguales;
eu las mariñaf. en cambio, el centt:no apenas se CUltiV,l, y después del maíz, el trigo
es el cereal que más abunda. Pues bieo, en Retanzos el cultivo de ambos cereales está



- 62-

repartido casi matemátic:l.meote, sin duda alguna porque Betanzos al mismo tiempo que
mariña también es montaña.

Es lásti:nn que Betanzos aun dedique ~tanto terreno al cultivo del cereal, que en
Gal~cia debe proscribirse. Aparte de que el centeo/) es cultivo de países pobres. hay
unn razón snprema. que es la mi~ma natl1rnleza que todos los años nos está demos-
trando que Galicia no puede ser una región cereal. La recolección de los cereales ne- A
cesita un tiempo seguro y seco; y en Gal1.cia de cada cinco años, uno por lo menos; se W
presenta en ese tiempo lluvioso; y por eso la recolecci6n se h'lce en malas condiciones
y muchas veces se pierde buena parte de la cosecha. Así, los años dé 1911 Y19[2 fueron
fatales para el agricultor gallego porque perdió casi toda la cosecha de maíz y de
centeno; una buena época de siega y trilln es uoa verdadera lotería. Y con todo e$to,
¿no nos está diciendo la naturaleza que no debemos dedicar nuestra tierra á tales cultivos? !I

Por el carácter reducido y concreto de este trabajo.no podemos h~lcer aquí UD aná­
lisis económico de nUt:stros productos; por él veríamos como nos da. pérdida el cultivo
cereal. Como dato sintético y por ser una realidad manifiesta y elocuente exponemos
el siguiente: La producci6n media de trigo en España es de trescientas pesetas por
hectárea; la cosecha medía de trigo en España es de 8 a 10 hect6Jitros por hectárea;
en Galicia es de 12, en muchísimas tierras llega hasta 20 hect6litros. Esto nos da- un
pron;edio de 600 pesetas por h~ctáre¡l, o sea 120, que es aquí la medida usual de la
tierra. Ahora bien, una fanega de tierra a patatas, en Galida, da normalmente 80 quin­
t'l.les, que, a su precio mínimo de 5 pesetas (hoy vale el quintal 15 ptas.) importan 400

pesetas, o sea casi 2.000 pesetas la hectáre.ll, es decir, mas del triple del producto del
trigo, (.on la ventaja de que la rama de las patatas sirve de Abono nitfIJgenndo para la.s
tierras. .

De los cereales solo el maíz se puede cosechar en Galida, para ser cortado verde
como forraje, nunca para grano, porque el maíz forrajero no precisa las labores de
monda y escarda que hacen tan costo.!tO el otro maíz.

MONTES.-Tiene Galicia, segúa las est::l.dúiticas. 1.890.000 hectáreas dedicadas á
montes. Primeramente cnbe preguntar ¿Dichas hectáreas en re~l.1i.1ad están dedicadas a
monte? De ninguna manera: !lon montes porque precisamcote la mayoría no estan de·
dicarlor, a ningt10 clíltivo.

De dicha cantidad hay que restar, por de pronto, 300.000 hectárea~ que !>ertencen
al Estad(). Los montes de propiedad privada. casi todos están sin cultivar, pero algo
siempre producen, porque algo siempre se cuidan; tojos, estrume, pastos, leña, siempre
van dando algo; pero los de l Estado no dan abRolutamente nnda; en ellos 1:1 tier a
duerme estéril, en reposo simb6lico, prisionera tn las mallas de la absurda administra­
ción fsp:\ñola que los tiene exceptttarlos de venta) imposibilitando su trabajo. Por estas
razoues los múutes son ·un grave proplema dentro del problema agrario gallego; pero
afortun;¡d..t.mente en la provincia de la Coruña este problema no existe. porque esos
montes están distribuídos en la forma siguiente:

Este cuadro nos dice que en la provincia de la. Coruña es donde hay menos montes
del Estado; ahora bien, de Coruña, Betanzos es la Comarca donde los que hay
se cuentan por los dedos; par eso, para esta comarca, este problema no tiene importan­
cia: pero lo enunciamos porque de esto. manera vamos poro a poco fijando claramente
el verdadero carácter de la misma desde el punto de vista agrícola que estamos exami.
nando; y en fijar ~u carácl.er, es decir, eu conocerla está precisamente la soluci6n del
prublema.

Para los montes privados, la soluci6n más acertada a su cultivo es la siguiente: dedi­
car a bosques de pi~o, roble y castaño los montes altos; los de tierra seca dedicarlos

CORUÑA, hectáreas.
LUGO,
ORENSE,
PONTEVEDRA

26.000

15ó .ooo
47,·000

64.000

¡
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a tojo, para tojo sembrado y cuidndo para forraje y no para leña; y las laderas, las tie.
rras húme.dns y las al:.rigadas de1icllrlas a prados. Una tierra dedicada a toj al de fa·
rrllje bien cultiv€ldo da UDn renta (le jO pesetas por fanega: la misma ded!cada a prado
da 100 p('setas, a cereales produce lmas 30 pesetas, ya monte sin cultivar produce una
renta de 10 pesetas como máximum. Las diferencias son aplastantes.

OTROS ASPECTOS. En la comarca de Betanzos también se cultiva el viñedo.
Hasta hace varios años produjo bastante vino para el CGnSnmo .de la comarca. Hoy se
cultiva l'0co más de In mitad de la tierra que nntes se cultiv'l.ba, p0rque) como en otras
regiones vinícolas de España, se ha perdido mucho viñedo, repuesto otra vez ya por
co!npleto (como sucedp. en el Rivera del Avia) y hasta con ventnja por el viñedo ame·
ricnno. Esto aÚn no se hizo en Betanzos, porque es una transformación costosa, y
tendrá que hacerse muy lentamente por una suprema razón: porque el vino se
cosechaba en ·Betanzos generalmente para el consumo familiar, a lo sumo para una
pequeña explotaci6n, y como era ,?-na agricultura de consumo, no industrializada, no
pudo sobreponerse a la crisis; en cümbio en otras comarcas exportadoras, en seguida
cambiaron el viñedo porque tenían indu·stri .. Iizalio su cultivo y comprendían perfecta­
mente las veotajas del cambio. y sobre todo tenían más fr..cilidades econ6micas, como'
en toda industria, incluso por In mayor facilidad de adquisición de crédito.

La produccióu vinícola de Betanzos debía dar abast.o a las necesidades de las comar·
cas vecinas; no puede aspirar a más, aunque fuera mayor su producción, porque por
sus naturales condiciones, su producto no puede llgtiantar la competencia de otros
vinos. Es In línica com'l.rca de la prcvincin de la Coruña en donde se cultiva el viñe­
do con baf;tante extensión.

Por lns condiciones de fecundidad y clima de la huerta de Betanzos, podría. desano o

1I:\Tse en ella mucho más de lo que hoy lo estrl, el cultivo de ros frutales. Es una ver­
dadera lástima que C0n unas condiciones tan privilegiad U!; no haya sido atendido el
árbol frutal con predilección.

En In. campiña de Betanzos hay muchos árboles de adorno, olmos) abedules, robles,
castaños, que todos ellos, ni como maderables ni bajo otro aspecto, rinden un produc­
to remunera(llll'. Los árboles frutules podían sustituirlós oon muchísima ventaja, por su
mayor producción, por la facilidad y economía del replante, por no existir gastos de
explotaCión; el arbol frutal es una cosecha que recibe su dueño todos los años sin tra·
bajarla. En Gnlicia tenemos que conveceTnos que tenemos en nuestras tkrms inmensas
riquezas que podríamos adquirir nada más que con una mas exqttisita atención á los
cultivos: los árboles frutules, arln inexplotados en esbs tierras, proc! ucirían llna riq ueza
apreciable, que tendría la ventaja de encontrar fáciles mercados, tanto en la región,
como f'n el extranjero.

En la parte de la montaña están también muy desatendidos los pinares. La explota.
ci6n del pino es una gran riqueza para el lnbmdor gallego; y) ~in emb.rgo. apenas la
entiende; corta !'>in atender á la repoblncióo, y sobre todo, n la repoblación atendida;
en los viejos pinares, en los tojales, nacen espontánenmenttl los pinos, y el labrador
los deja crecer sin atenderlos, sin sacarle malezas p<."rjudiciales, sin escoger lo!: mejo­
res, arrancar los raquíticos, cavarlos por quinquenios para su más rápi-do desarrollo,
replantllr en los sitios faltosos, rarificar en donde el excesivo nÚmero itnpidn el tlesarro·
110 de los df'más, en una palabra. atender cultivar, porque la tierra no produce, si no
se le atiende bien; hay hoy el temor de que!;e despueblen tJueslrOs bO$qul."s y desnpa.
rezca su riqueza; producirían el doble y aumentarían en ve~ de desaparecer los bos­
ques, si fueran cultivados, si el labrador los atendiera, en vez de esperar a que la d·
quezn se produzca espontánea. Retanzos está en condiciones inmejorables para expor­
taci6n de sus pinos, por ser puerto de mar, de noble vla férrea, y por teller la vía gra­
tuita del Mandeo para b~jar casi sin coste los pinos dé ~a montaña.
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CAPÍTULO IV.

Riqueza pecuariall

Lndganabclería des la riq¡lleza princíyEal d:llll.brador g.,lJe~od·Eo Ga¡¡ci~llhay dOds mi111o~ ~
nes e ca ezas e ganac o vacuuo. spana tiene poco mas e cur.tro mi oJ.?-es; e fioe o ~
que Galicia sola, tiene casi la mit¡:¡d de la riqueza vacuna de España. Galicla tiene 66
cabezas de ganado vacuno por kilómetro cuadrado, y Espasll tiene sólo cuatro y media.

El g:.l.ilado de cerda también es una gran riqueza del campo gallego. Tiene Galicia
26 cabezns de ganado cerduno por kilómetro; el resto de España, 5610 4; Galicia tiene .~~

800.000 cabezns.
De ganado caballar telJemos 56.000 cabezas, es ~écir, casi dos por kí16metlo, mien­

tras el resto de España tiene solamente una. De gau:l.do lanar y cabrío, en cambio, ape­
nas tenemos nada.

En Betanl.os está bastante desarrollada la gnnadería vacuna; la caballar y cerduna
DO tienen importancia. Pero hem_os expuesto los ¿¡nt~riorés datos, a pesar de no refe­
rirse apenas a Retanzos, porque la ganadería española DOS presenta lIU fenómeno etl·

- rioso: que las regiones de ganado vacuno también son abundantes en ganado caballar
y <le cerda, Examinando la geografía ganadera de España llegamos matemáticamente
a dicha conclusión. Esto nos hace pens3r en que debe haber directa relación entre di·
ch'l.s especies eJe ganadería. Y en efecto así es: el ganado cnballar se desarrolla en las
regiones de prados, necesita cultivos de regadío; la especie cerduna necesita un cultivo
hortícollt, bosques y también praderas. En cambio las especie~ ovina y ct,brín se des­
arrollan en las zonas trigueras, pastando en los rastrojos, en doude no ptledeu manteo
nerse otras especies,

A(itmás, el desarrollo de la ganadería depende del sistema de cultivos. Ln ganadería
vacuna, caballar y cerduna, precisa UD cuidado directo de establo, y un atento
cultivo; necesita una agricultura más adelantada; esas especies, las más productivas,
son propias de las regiones ugrícolas más pr6speras. En cambio lal; otras razas no pre­
cisan tl1Dtos cuidlldos, son especies de la agricultura primitiva, de regiones pobres.

y hemos expuesto lodo esto, porque nos lleva de la ,mnno a llamar la lltenci6n ~obre

la importancia del desanollo de la ganadería caballar en Gll.1icia, que se encuentra muy
descuidada: se le atiende muy poco y sin embargo es una gran fuente de riqueza, sobre
todo en ia.~ comarcas montañosas; con las crías que vende en Otoño, el labradl)r paga
casi siempre sus reotas, y dicha riqueza es sl-.scepHble d~ una enorme multiplicnci6n.
El caballo se pued,~ mantener exchlsivamente del tojo en Galicia. Y el cultivo del tojo,
alendiendo m<::;or los mOiltts, puede desarrollarse de una manera sorprendente y con
poquísimos gastos.

Los I!\brad~re!l tieueu que convencerse de que el gannelo es su principal riqueza Su
desarrollo puede conseguirse cnmbiando los c\lltivos en la forma que hasta ahora fui·
mas exponiendo; por concursos de ganado anuales en todos los Ayuntamientos, y l.
mejorando las r<lzas pOI" Ultdio de Dnenos cruces con sementales escogidos: para que
una raza produzca mucho, lo primero que debe procurarse es que la TU:!.3 sea buena.

Además de esto, para e 1desarrollo de dicha riquez:l, necesita el labriego mucho maíz
barato, no' cultivándolo sino importándolo para llegar a la selección de productos id6·
necs, COIlIO reqdere la buena iudustrializaci6u de la agriculturn, como decíamos al ~'

princi pio. "c

Todo esto en general, porque e!' I¡:¡ realidad ele lo que pasa en toda Galic1a y, por lo
tanto, talllbiéu en Hetanzos. Pero en Betanzos el problema ganadero se nos presenta
con lln;} circunstancia muy singular: la de su rapidísimo aumento, explotando una ri.
qUtul que los 6H tanceros ti~uen a 11.'. mano. Nos referimos a las grandes prad~ras qne
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bordean su ría. La ría de Betanzos baña más de cien hectáreas de terreno, que son
prados naturales, pero -que sólo dan hierba m~la, una parle; y otra parte, l!l mayor,
no da nada; ambas por dos causas: porque siempre son inundadas por las mareas
altas y porque el-agua salada impide su fer,tilizaci6n. Y estas -dos causas ocurren por
una caus:> única: la impericia de sus propietarios, de todos los brigantinas, si son bie·
nes comunales, porque no lr:\bajari eSllS tierras para un cultivo fecundo; elevando un
muro de cOlltenci6u, o sea formando diques, se evitaría la invasión de las mareas y
se ganaría con muy poco coste una enorme extensión de terreno al mar. No de otra
manera\han hecho su riqtteza los trabajadores pueblos del Norte, holnndeses y dane­
ses. Esos diques tendrían esclusas siempre cerradas en invierno, cerradas también en
verano durante la pleamar, pero -abiertas en las bajas mareas, por medios fáciles recú·
gerían el agua dulce del río, que está a más altura, y por esa razón, con poquísimo
('aste, casi sin canalizaciones. se podrían regar completamente todas aquellas tierras
que serian, ~in duda alguna, los me~ores prados de Galicia y que alimentarían cientos,
sino miles, de cabezas de ganado. No nos paramos más en este punto, porque la idea
expuesta queda y lo demás sería ya de la incumbencia de los técnicos que realiuseu el
proyecto. Pero, sin embargo, queremos insistir por última vez que es de viJaluima ÜJJ­

portanda para Betanzos atender a esa eOf)rme fuente (le riqueza que al1n e.stá inexp!o­
tada, y que ella sob, bien -:'ltendida, bastaría para resolver su problema agrario.

CAPÍTULO V.

Sociedades agrarias•

. Hasta aquí trato.mvs de II:IS soluciones generales. individuales y estiJtü/os para el pro­
blema ag>rnrio. Pero casi todas las soluciones, procedan de donEle procedan, sigan la
trayectoria que se qlliera, p:l.l'a ser fecuu(bs, forzosamente han de requerir el calor de la
ayuda colectivll. ~llabrador tiene que convencerse de que su salvación está en sí mis~
mo; y aislado, siempre será un náufrago de la vida que luchará inútilmente contra sus
destinos. Por eso su progreso nunca será completo ni siquiera satisfactorio mientras
no se asocie.

La asociación agraria en Galicia se:ha desarrollado bastante, y sin embargo aún no
ha rendido los frutos que de e\lu debían espernrse, y es'porque la mayoría de las orga~

nizaciones no fueroo siempre hien orientadas, y. sobre todo J por ser organizaciones
parciales. Muchas organizaciones llevaron desde el principio un único fill, tirar COIl un
cacique, y no por idealismo, sino pOr eUCOnos de la pequeña po lítica. rural; y esto de·
genera en una pugna en la que casi siempre queda vencid~ la sociedad. La mayoría
<le ellas, como decía antes, son parciales, en el sentido de ateoder s610 a un pequeño
fin, como por ejemplo, el seguro de ganados. En una pal1l.bra, las sociedades ugrícolas
en GaHcia, en general. nacieron al imp\llso de una nteesidad, por iniciativa de algún
entusiasta, o por movimientos políticos, pao nnDca se hizo Ulla labor metódica y cons­
tante. Por eso no obedecen a idénticas aspiraciones y su ori~Dt11.ci6n es muy diversa
De aquí la imposibilidad de llegar a una federaci6n; y de aquí también la poca eficacia
de las mísmas con rebci6n a su número Y es;to hizo que por falta de una meditada
orientaci6u y por no llegar a una federac:il)n, siquiera por p~Lrtidos judiciales, que seria
la mejor federación en Galicia, no pudieron nlc_lOzar aquel enorme desarrollo que en
otras naciones, y aún dentro de España mismo, hizo de las sociedades agrarias la pa­
lanca más poderosa de su progreso agrícola. Y en Galicia, por la densidad de pobla­
ci6n, ,por el grao lllhnero de pequeños propietarios, y por la importancia de la ganade­
ría, los sindicatos agrícofas y demás sociedades agrarias están llamadas a prOdtlcir re·
Sllltados aún más beneficiosos que en otras regiol,les. Por eso la sindicaci6n es en esta
tierra un problema vital pára el progreso de la agricultura. Así, por ejemplo, las coope·
rativas que son casi. hoy dia, la forma exclusiva. que van tomando todas !:¡s sociedades
agrarias en los países más adelantados, porque nntes las so~icdades tenían un fin inme­
diato dt defensa del labrador y de cualquiera manera cumplínn su fin con tal de cumplil
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10$ fines de toda asocinción q\:.l' SOn el reunir fuerzas, pero hoy ya no tienden a un fin
meuunente defensivo, de vivir y nada más, sino principalmente n un fin de explotación,
de progreso~ pues bien, las cooperativas ¡;l.penas han aparecido aún en Galicis; y si
hay alguna es de consumo, es crel1da por una necesidad, pero no las hay de pro­
ducción, es decir, que no obedezcan soJo a una necesidad, sino, prindpalmente, a. un
afán de mejoramiento y de progreso. V hay que tener en cuenta que las industrias rura·
les jamás podrán desarrollarse más que por medio de cooperativas, porque es la única
manera en que podrán resultar aptos para 1:\ competencia en los mercados los productos
de nuestro campo, y además es la única manera de poder explotarse-dn,da la disemi­
uaci6n de In población rural-dichos productos, porque será. la única numera de poder
centralizarios en unn fábrica o explotación colectiva.

No nos paramos Ulás en efite punto, porque, además de ser evidente todo lo expues·
lo, se refiere a Galícia en gen~ral y no es una cos&1 e?,clusiva de Betanzos, que por lo
mismo Rlerezca más detenido exámen.

Otros aspectos.

.'

Tan complejo es el problema agrario, que en él intervienen un sin fin de factores' ge·
nerales, que aún son más importantes que los locales, porque el ntrnso de una comarca
casi nunca depende de causas privativas de la misma, SiDO ql!-e se debe al atraso gene­
ral de la región, es decir, no procede de causas especiales. sino que su situaci6n es re~

flejo de la situación de las comareas, lo que prueba que son <'ansas generales las que
originan su atraso o sn progreso.

Por eso, a pesar de referirse el tema solamente a lletanzos, tenemos que examinar
estas C~Hlsa!l: y también por no referirse más que a Betanzos, este examen tiene que ser
muy ligero.

Por ejemplo, uno de los problemas importantísimos y al que ya antes hicimos refe­
rencia, es el problema arancelario, Otro problema del que también ya dijimcs algo,
es de los caminos \'ecínnles, Otro es el interesantísimo y agudo de los arrendamientos,
del que tanto llevan hablado casi todos los tratadistas gallegos y hasta ahora ninguno
se ha atrevidú a dar una solución concreta y fija. Otro el societario que acabamos de
examinar ligerú,imamente.

Hablamos indicado también nI principio el problema de los impuestos. Es de una
enorme importancia. Su exameu tiene dos incovenientes para este trabajo: el primero es
el peligro de caer en \1Un disertnC'Íón sobre políticn, sobre todo si tratamos, por ejemplo
del,impuesto de coosumos; otro inconveniente es convertir este ,trabajo en un estudio
financiero, impropio para esta ocasión y par~ el que acaso no estuviésemos tampoco
preparados. Pero sin examinar detenidamente la cUl::stión, enunciándola solamente
pllrl:\ hacer resaltar su importancia, podemos afirmar, por ser iodiscuti hIe, que Galicia
es la regi6n española más gravada por los impuestos y que mientras así continúe no
puede !\er una realidad su progreso. Es la región que más paga por consumos, por de-
rechos reales, por territorial y'por aduanas, es decír, por los principales impuestos. y .t~
eohornbut'ua que este exceso tributario retornase :l. Gaticia convertido en mejoras. Pero
ese gravamen escandaloso no aprovecha a Galicia ni a ni~gllUlL otrn región de España,
porque ellributo, al ser depositado en el engranaje oficial, pasa po runa serie de depen~

dencias y manip..lllaciones que cuando llega al foco transformador ha perdido su vitali~

dad inicíll,l; y cuando retorna, por los organismos y distancias recorrid~s, hay tal canti. 'Iidr.eI de tiempo perdido, desgastes y evaporAciones, que cuando llega a nuestras. lejanas '
tierras, nparece como engendro despr~cítLblee inútil.

Esta es la condeoacitSn definitiva. de I:t éeutralización administrativa y patentiza la
Ilccesldad, cada veZ más IIrgentt:. de la autonomía, por lo menos administrativa, si se
quh:re que las regiones alcancen una prosperidad de que hoy carecen.

•'or eso hay que tener muy en Clleutn todos estos aspectos del problema, que jumás
cnCt'lltrarii solución inlt'grtll, mientras 00 se estudie también integrlll~ente.
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CAPÍTULO VI.

Resolución del problema.-SlntesiS8

Los vnriadísimos procedimientos que deben seguirse par:! el progreso agrícola, poco
a poco log fuimos exponiendo a medida que íbamos presentando los fenómenos del
'problema agrario. Por eso este enunciado, en realidad, ya lo hemos tratado.

Decíamos al principio que este problema dependía de cnusas generales y que, por lo
tanto, solucione!' generales ta~b¡én requeria; que en g~neral consistía en industrializar
la agricultura, lo que se conseguía cultivando In tierra:' Y para cultivar la tierra es ne­
cesnrio el cultivar a quien la. trabaja. Esto requiere la solución del problema de la
enseñanza rural en el seIltido que ya hemos expue~to. Además se necesita para t.ultivar
la tierra que la tierra sea libre, y este puoto ya le da UD aspe.cto político-administrativo
al problema, que requiere en este sentido un:! revoluci6n impositiva y arancelaria, tam~

bién este aspecto nos plantea de una forma ya tao.gible el problema regionalista. Este
punto, además, nos presenta otras dos cuestiones: la cllestión de .los foros y la de los
arreo dam ien t os.

Otro punto era la mercautilización de la agricultura; y este requiere para su solu­
ción lo. solución del crédito agrícola, de la asociaciÓn agrll.ria, principalmente del ca·
operatirbmú.

y nmbos aspl'éctos fundo.lllentales requieren de común: primero, el desnrrollo de las
vías de comunicación; y segundo, la traosformación dé los cultivos, todo en el sentido
también expuesto en las páginas anteriores. Hoy, treinta de Junio, tlna fuerte tormenta
descargó sobre estas comarcas; para los prados y para los ~ptltatales flié como uua
lluvia de oro, porqtle esOs cablllmenfe soo los cultivos propios de estas tierras, en
cambio causó graves daños a los ceremtes; que lo:: tumbó, que después, en parte, se pu­
drirán, inutiti~audo buena pnrtc de la cosecha. Una vez más la naturaleza vino a de·
mostrarnos el gn;ve error de dedicar nuestras tíe tras a cultivos que no le son propios.

Como causas especiales, j por tanto remedios también e~l'eciale5 para la c@mnrca
de Betllnzos, expusimos la conveniencia de los árboles frutales, del viñedt:>, de dedi­
carse con más intensidad que hoy al cultivo hortícola y. $obrt! todo, de ganar, de con·
quistar r..l mar esas praderas descuidadas, estériles hoy, riqueza inmensa que está es·
penl.odo el día de su explotaci6n para multiplicar la riqueza de la fecunda comarca
de Betanzos; tnmbién es muy interesante la explotación de los pinos En la forma ex­
puesta, ayundándole¡o; a producir' y a multiplicarse, no dejándolos como tina riqueza
muerta. como uu ricllch6n aguarda 6n de mes para cobrar el cupón de Ull'l riqueza. es·
téril y cobarde que sólo n ~l aprovecha.

Todo lo expuesto es, sin ador00s ni pretensiones, pero con la íntima seguridad de
reflejar gráficamente la verdadera realiclad del problema en dicha com~rca\ lo que oos­
otros entendemos acerca del mismo y las soluciones que consideramos son las únicas
arecuadas y eficaces. Lo único que deseamos es que e»te nuestro pensamiento, tos­
camente, pero sinceramente, y creemos que integralmente expuesto, pueda servÍ!· de
alguna utilidad práctica pi»ra el progreso de Betlln10S y en general de nuestru querida
Galicia, ·00 porque ea él se resuelva ningún problemA, que !lO tenemos esa pretensi6n,
ni,tampoco fué ésa nuestra intención, sino en cuanto qUé' pueda servir de ackate, de
espoleo, para que otros que deben' pensar y resolver, piensen, reflexionen, resuelvan
y ejecuten.
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INFLUENCIA DE LA LENGUA GALLEGA
EN LA FORMACIÓN DEL CASTELLANO.

----~o~----

Lem~: .Nou hu mucho tiempo quales­
quier decldores e trove.dolea .• tortas SUB
obras componiau ou lengua gallega.,»

1LUlQUE8 lllt S.AN'I'iLLANA.

,

e' DESTRO gran escritor, el P.:1\1. ]'r. JYIartín Sarmiento, en su
;S(6 celebrada obra MemM'ias p(wa la Histo1'ia de la Poesía, pág. 29

, ~ § 232, :W[adrid .MDCCLXXV, nos dice que «todos quieren que
(f> ~ ~ »su lengua, o ]a de su cariño, y aplicación, haya sido la

»primera, a la qual se deben reducir todas.)}
Este mal de que se dolía el insigne poligrafá, en ese filón inago­

table y no bien explotado todavía de su magno trabajo, perdura
y Inuchos autores gallegos del día, al igual de otros de épocas ante­
riores, incurren en tan insigne vulgaridad, pretendiendo mostrar­
nos que el idioma gallego fué el primero de los romances de todª,
la península Ibérica, asignándole edad ,tan reInota que su opinión
fuera merecedora del más profnndo silencio de no estar bajo el am­
paro y protección de ser fruto de un acendrado patriotismo que la
absuelve de toda. culpa,

Hijas las lenguas romances del latín vulgar, sermo vul{/a1'is o p1'Í8ca
1'ustícítas y no del serrao e1'uait'l~s, aún cuando haya quienes pongan en
duda ta,l origen, (1) nacieron todas ellas casi por un mismo tiempo,

(1) Entre otros, TH. BR.l.G.A que en su liisiotia da Litt. a porlttguezo, tomo 1.0 p.a 23, Porto, 1909,
nos dice: -A Egreja adopta.ndo pa.la. a SUllo liturgl& alengullo lutiua e e~palhll.ndo a tladul;ao
·dl1. V'ltlgata, cooperll.va. tambero no desenvolvimento dos dialecto! hespa.nhoes coro um vasto
~voeab1l1ariolatino. D' aqul a illusao de um latim rústico, dando lllgl\r a crea(,;uo dl1j¡ I..in­
gua! vulgares ehamadll.s uovo.latlDas,~

El gran filólogo MAX MliLr,RR en su Science du Langagc, p." 214. escribe que -el italiauo, fra.n­
'cé~, espl\úo! y portugués deball tener uu mismo origen filológico, porque en ellos son (>0·
.munes formas gramaticales que niuguno de ellos podria hl1her creado uon SUB plOpiofl me·
o ilios-, l\iio.dhHldo, p.~ 242. para asigllalles una fuente camuo que aún siendo posible .remOll-
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si bien parecen 'unas algo- más tardías que las otras, no I?orque no
fuesen habladas, sino por lo que se retrasaron en ser escritas.

Puede senalarse el origen de los romances, de no quererlo retro­
traer más atrás (1) hacia el siglo VIII, porque en los documentos, a
partir de aquí, (2) se ve como la Jengua vulgar tiende ya a la su-
plantación de la oficial escrita, figurando en las esorit.uras gran IG
número de v0cablos de la nueva fabla, efecto del descon~ciroiento u
olvido de los latinos, y esa fabla que pugna por abrirse paso, irrum-
pe triunfadora en el siglo XII, por haber relegado ya a la categoría
de las cosas que fueron, la que dicen su lengua materna. (3) ti

Oierto es que, como ramas de un mismo tronco, cuanto más se '-1
aproximan a su nacimiento, mayores puntos de contacto guardan las

.tar al latin estos idjomas romauicos. el latin olasico uo podría explicttr por completo su

.OrlgE1ll.•
En cambIO es bMltllnte explicito Scm:LEIOER al afirmar en. Le8 Langueb de l' f)urope moderne.

P. ~ 168. qlle udió el latin su esencía ll. las Jeugull.1I románicas que sou sus hija8,~
.No basta el estudio dellatin... El caudal de las leuguas romá.nicas deriva de otras fueutes»

a.s! opil'll. JaLLO CE:JADOR: Cabos 81.teUo!J: Líterattway Lingüística, p.lI 26, Madrid, 1907- '
El gallego tiO es, CtlllUestro COUMptO. hijo ~xclusivod~llatíll. Erl el tomaron parte pr1u~

(\ipalistma para su formación los idiomas primitivos del país aún cuando crea R. 1h;~a~lwEz y
PtDM" G9'amática Histól"iea Castellana. p" 12. Madrid, 1904, que fllé escasa, de uo ser dudosa,
lo. intluencia de la¡¡.leuguas ibéricas. -No basta el estudio della.tin ... El cauda.l de las le1JguM
l'OllillUCeH se deriva de otras fuentes .• J. CEJADOR, Literatura y Lingi¿i$ttca, Madrid, 1907.

<Presciudo de cuanto se refierd a los origenes filo.lógicos del idioma, de si conservo. o uó
'remiuisl.:ellcias dEl1 griego y celta, aeerca de lo CUI~l eu mi humilde opinión se hall ~!lcrito
-tearias muy fauta.sti(:llS.~ P. AT.AN"sto Lópgz}) E.sh¡di08 cl'itico-lflstól'icos de Galicia, SA.lltitl.go,
1916.

(1) Hay indicios para creerlos auteriores a. la. vanida de lo:! bárbaros, Illcúrreile en el errOr
de tomar como originales gallegos El FU(lI'O de. AI'1I.oya,y otrOS do<:umentos que esta probl\do
SOll traducciones de otl'OS anteriores.

Debe verse el tomo l.0 de la obra. de .TuI.JO Cr.:J .... nOR: llistO¡'ia de la Len{}1ta'!l Literat1wa Cas-
tellana, Madrid, 1915. '

(2) EU el P. HF.NRTQUF, ]'LORF.:t" E.~añaSag'ra(la, encontramos bastll.ntes cestimonios de ello.
,\MADOl\ DJr LOS Rtos, 011 su magua llistoria. el'/UCa de la Líteral1¿ra Española, eu un trabajo
sobl'e 111. fOl'mación del romallce cllstellll.uo. cita varías palabras )' frllses; sobre todo dllCLS carn.·
panas de ferro que se leen en un ptivilegio de 740-74, pertenecen por completo al rODllluce
gallego.

e A la ditiCllltad que preEelltn el seüalür el origen y formación del dialecto gallego se agre·
~ga lli. de índicar con alguua (:erteza In. épOÜll en que debió apllrecer como lengu1\ge Mpll.Z
.rle servir 11. llls ueceaidndes de Ull\\. naciona.lidad y de una literatura ull.ciente...'> '

l\f..MURGOIA: J1if!.tol'ia de Galzcia. p.b 317, 2. 11 EdiCIón. Coruña, 1901, tomo 1.0.
Véase sobre voces gllllegas en docllmeutos latinos 10 que dice el P, A'l'jNAf>IO LÓl'l>.Z: E.~t1J,.

(UOS Critt'co-Histó/'íeos de Oalida, p.l1 23!l 25, Santiago. 1916.
(3) Asi y todo fué tan sólo eH el reinado de Alfomo el Sabio l':llaudo p!'Lrece se autorillo la

rüdll.cción de dOCllmentos el) la lenguA. popular, Los mas antiguos qne se conocen, hoy por :,~,;
hoy, ellcrltos en gallE'go no .... aL: mas liBó. de 1250. Otros de fechas más posteriores no son sino
tl'U nscrípciO'l.les de 'documentos antiguos. IIlCIll"re en el Clrror de tomnr como oríginllJes en
gallego el1<'1¿ero de AI'1loya y la Concordia entre 01 Obispo y el pueblo ele Lugo, después de
probado hasta la saciedad que son traducciones: GÓMP:Z SJ-NTUGQ; Filología gallega. Santll\,-
go. 1918.

Vén.use: 11 !lIUlwufA: De los p1'ime1"os documentos en gallego, .Boletín de la Real Academia
Gallegn. Coruña. 1906, y @,~

ANI)RI~S MART(NF.Z S,UhZAR: Documentos gallegos de los !ligIos Xlll al XV1, COt'ufll1, 1916. :t¡
eDil "sta. últiml:L obm BU benemérito compilador enriqueoió nuevamente lluestro caudal

Jilo16gico al que hl\bln. dotado' ya espléudldo.lnente coula ediciÓn de la. Orlmica TrO]Jana. Co- •
ruña. 1900.

Fundal!o en no haber documentos en lengua vlllgar, anteriores del siglo XII, es por lo
que 1>f.ARINA eu su Ensayo h'islóN"co sobre las lenguas, cree que los' romanees son de lo. duodé­
cima centuria Il. principios de la qne, como él dice. éomenzó e. hablarse un idioma diferente
dellatíu.
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lenguas entre sí (1); pero no se crea por eso que los documentos de
los siglos anteriores al XIII estén e~critos en la lengua que enton­
ces se hablaba en Espana. 1Jo están, pero es en un latín. oacial artifi­
cioso) muerto ya para el uso corriente y no debe por lo tanto dedu­
cirse de aquellos que puedan servir de ejemplos para demostrar
como el idioma del La0io se iba transformando en romance, Preten­
dían en las escrituras de ese tiempo que la forma fuera latina, pero
ni su fondo ni su pensamiento lo eran. (2)

Tampoco es de extrañar que en los primeros documentos que apa­
recen en gallego haya un señalado contraste, 'efectos de su rustici­
dad, con la elegancia del léxico literario del mismo ~iempo. A parte
de que el lenguaje poético es siempre culto, no podían sustraerse
aquellos ?,tihnlas y scrilJflS a los errores y defeoto de forma en que
aún hoy inourren muchos de los que extienden documentos de ca­
cácter oncial o particular sujetos, como están, pOL la tradición a un
formulismo antiestético y especialmente, y por instinto, lo más an":,,
tiliterB,rio posible. (3)

Prueba irrecusable de la similitud en los orígenes de las moder­
nas lenguas es la «Collcordia:k) de los hermanos Ludovico y Carlos
CalvoJ hecha en Strasburgo el año 842, concordia de la quo nos han
transmitido copia de los originales escritos en dos lenguas, la tu­
desca y el fra,ncés \"ulgar en tonces, varios autores, (4)

He aquí el texto del documento en francés:
(( Pro Deo amU?' el pro Chris.tiam Poblo. el llost~·() comum salvament dist

»de en a/)al¿t in quant Dl'us savÍt' et podi?o me dunat si salva?'e io óist mon
«fJ'ad¡'c Ka1'Zo et in ajudha et in ca dkuna cosa cum oin pt!r dreit son f1'a­
))d¡'c salva?' dist . II

Como fácillnente se echa de ver tiene -mayor parecido este len­
guaje con las primitivas lenguas romances, que tiene el francés ac­
tUB 1 con los hoy idiomas regionales de Españ.a, si bien para nos­
otros los gallegos es aún inteligible.

Fué, pues, la lengua romance francesa la primen\' le~gua vulg<lr
escrita (5) no por más antigua que las restantes románicos sino
porque difería más del latín que las de Italia y España y aquel
pueblo necesitó mucho antes que 10$ restantes se escribiesen sus
dúcumentos en 18, lengua que entendía.

(1) Sucedió con la formación sn(~esiva. de las lenguas neo-latinas In qU(~ eou 11\ ltrt¡uite('­
tura roma.nien.. Nacidll. p-sta última cou idéuticos Cl\rll.ctere~v efecto de 11\s mismas c,lUgilS eu 1\
nll\yorill. de los pueblos cristianos de EUl"Opo.,.He modificó postedormeute por efecLO de Ins
eircuustüt~cill.sy CllllSllS locales, y sin pel'der su primitivo r,ombl'e recibió tambiéu 10lJ de
lombarda, s~\.jona. (r(mea, gallega y cntlLlana, se~liu modl/lcll.ba. aquellos callJ,c,téres o o.iiadill
n ellos algunos lluevos al ser cultivada en aquellos distlutos pueblos, ,

(2) Por eso elll\cln que sirvió pa.ra la (orm¡tciÓn de los romances, no fué 01 bajo If\tin de
lo. Edad Media,

(3) La IiterMul'll. no lH~ce COIl el idiomt\, CUIlo! si uo 11 ubierll. mas leugua que la escrita.
(4) Nr'l'HARllO, historiador cOllcemporuueo. es qnlenlo di4) ti. c:onoeer.
(5) En el continente, pues en lit Gl'!l.U J-It:euila utiH~aron la lengua vulga.r desde largo

tiempo atnis.
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Nacidos los rOiJ1anCeS espanoles y salida penosamente de la fu­
s~ón latino-bárbaralaPenír~sula,la marcha de aquellos puede deoir­
se que fue paralela desde las costas y de N. a S, en dos núcleos filo­
lógicos, el del NW y el del NE., armónicos entre sÍ, y extendiondo
Sl1 influencia en sentido diagonal al centro del territorio, cuando
por la invasión de los úrabes se inició el glorioso período de la re­
conquista en 1ucha incesar¡.te para const"itu,irse en cuerpo de nación.

Al form'arse entonces laspequenas nacionalidades, pues donde
hay diversa lengua hay nacionaJidad diversa, aparecen el bable, el
gallego y demás lerlguas peninsulares, como surgidas de improvi­
so, (1)

En la nuestra bien se nota que debía venir de muy atrás, pues
en medio de las guerras y destruceión de la reconquista, estuvo O

fUé. apta en breve, cuando menos en el siglo X, como lengua lite­
rarIa.

Ya dejamos dicho que el gallego no fué hijo tan sólo del latín, y
como de origen céltico nuestra fonética difiere grandemente de la
castellana, esta es la prueba diferencial entre los dialectos antiguos
gallegos y los que sirvieron para formar los otros romances españo­
les de los primeros siglos de la Edad Medía y por algo dice AUR&LIO
RrBAIJTA, PM'sonalidad filológica de Galícia (Quaderni dI Estudi. vol. JI
n.O 1 pa. 5) «que el gallego es de origen «nebuloso»,

Lo más íntimo de un idioma es la fonética que le da su aspecto
exterior, dependiente del ele.tJ;l.ento sonoro, que es el qne mas con­
tribuye,a su desenvolvimiento y poseedor el nuestro de elemento
tan precioso, .-:le rluctibilidad, dulzura y armonía naturales, evolu­
cionó y se perfeccionó tan rápidametite que se sobrepuso, desde el
primer momento, a todos cuantos nacían cuando él. «Fué 61 prime­
ro que alcanzó «un pleno desarrollo literaI-io:t, (2)

Los nuevos invasores trajeron consigo otros elementos fónioos,
como lo habían hecho ya las anteriores naoionalidades que se asen-.
taron en nuestro suelo, traticaron con ::sus naturales o los dominaron
por las armas, y así los árabes influyeron a su vez en la lingü.ística
española, acabando de corrOluper el latín, no. tanto por formar un
nuevo lenguaje, que ya teníamos, como multiplicando sus voces con
las suyas exóticas y separando más, por deoirlo así, las lenguas de
la" parte libre de las de la sometida.

Los desórdenes y convulsiones que se siguieron hasta el siglo XI

(1) Los li.!abes distinguieron bieu estas diversas lengufls, lIamandoh18 aljamia de tal co·
mar/la.

l'~u la gll,llega. bieu se lIot¡\ que deb/'t n!nlr de muy Mnis, pUC::l ~u medio de las guerra.s y
destrucúióll de la recouql1ista e~tuvo y fué apto eu b,t'eve, cuaudo meuog eu el siglo X, como
leug-ua Iicemria.l\ue,¡tro idioma .pa."a por !lel In forma. má~ Bntigua.., según Fl'l'Z MAURlCE
KHL.\' en m IIi~toria ,le la Lillwatura E.~pañQla. Po" 4. 2,K Ellu., Madrid, 1916.

(~) FJTZ MAUR1C~; K&I.LY, Ob. cit., p.a 5.

'~
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fueron camino doloroso para todos y al recobrar, con las armas en la
mano. nuestro suelo, con la, in<;1ependencia y'la fe echábanse los ci­
mientos de la España futn r8 , pues en este período de reconstitución
no había vida nacional, por no existir unidad entre las diversas
partes de la Península en la que cada uno vivía entonces para sí y
8e desarrollaba a su modo.

En esta lucht,t incesante de siglos a medida que disminuye el pe­
ligro y los temores de lluevas irrupciones en el terreno liberado y
a medida que éste se ensancha por la victoria de las armas cristi(l­

,nas, al alejarse las frontera::; de donde nor~suenanya los gritos del
combate, renacen la prosperidad y la riqueza y, bajo la égida de la
paz, orecen y se desenvuelven los pueblos.

:E'ranqueado ya el umbral del siglo XII~ las nueva.s lenguas han
adquirido tal fuerza y consistencia que, libres, en cierto modo, los
gaJJegos de las ansiedades y cuidados de la guerra, las musas, que
si gustan del estruendo de los combate¡;, pláceles más las mieles de
la paz, dejan oír, después de prolongado silencio y tras los rudos
can~ares de gesta, sus primeros vagidos líricos en Galicia..

Entre nosotros, como en otros países de EuropH, la poesía man­
tiene sus prerrogativas y brota de nuevo, en acción fertilizadortL
cual arroyo límpido y abundante, todo el cauelal poético de llUestro
pasado en acción fertilizadora, pues la lírica gallega, según opinión
de los más eminentes románicos, es la más arcaica de Europa, reavi­
vando todo aquello que parecía muerto y sepultado para siempre.
Oomo dice F ARÍA en su Epítome das HistoJ'~as PUl'tuguezas que «cada fon­
:.>te de Portugal e cada monte son Hippocrenes e Parnassos» 10 mis­
mo podríamos decir de Galicia.

Es, pues, el siglo XIII el siglo de la poesía y de la lengua galle­
gas. Iniciada ya la nacionalidad en el siglo XII, se fijan ahor'i de.
un modo definitivo el carácter e idioma gallegos que siempre los
poetas fueron primero que los gramáticos. Es a la vez nuestro pue­
blo, de cuya lengua dijo Castelar qGe al oírla le paTecía estar tocall­
do las tablas de la cuna de la nacionalida.d española, el que une a. la
Península con Europa, pues ocupada aqueUa en atender a las nece­
sidades de la guerra de reconquista, no puede desprenderse de todo
su pasado y procurar por las más apremiantes necesidades de los
tiempos que se avecinan. ,

Nuestras relaciones frecuentes con Prancia y otros países y]os
millares de peregrinos que por mar o por tierra arribabnn a la ciu­
dad santa de Oompostela (1) al son de los himnos litúrgicos que
entonaban al avistar las torres de la üiudad, fueron los medios más

(1) Su puerto principal erll. en aquellll. epooa. el de PadrÓn. LOIl de Muros y Noya y elIde
lo. Coruña. los utili<::ll.b~U, asimismo, los peregl'inos.
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poderosos para reanimar nuestra poesía lírica, género el más adecua­
do a la lengua gal1egi1, por su armonía, melosidad y estructura. (1)

por esto la mimosa y suavísima Jala se afina y perfeccíona, sien­
do cual blanda cera para las necesidade~ y exigencias de la rima,
rpientras que el, entonces, férreo idioma de Oastilla, formado entre el
fragor de los combates y la vida de los campamentos, tardará aún
en despojarse de la natural rudeza, propia de todo idioma nacien-
te. (2)

No queremos con esto dar a entender que vamos contra la opi-
nión de los que como ALTAMIRA: llisto'-ria de Rspaña y de la Ci7)ilízaéi;r~ ~
Española, tomo 1.0 Barcelona, 1909, nos·'dícen que el romanc,e easte-
llano «no fué una importación de los guerreros gallegos y asturia..
»nos, que iban imponiéndolo a medida que avanzaban en su con­
:l>quista» por cuanto «la producción del romanc\? empezó ya en épo-
»ca visigótica y en región del S.»

11as, si tenemos en cuenta lo asevE\rado por... otros historiadores,
dignos de respeto, de que ese romance, conservado por los mozára­
bes, se destaca a partir de la conquista de Toledo, por convertir, en
el centro de la Península, en UllO solo los demás dialectos mozara­
bes y absorber con él, los de GcLlicia, Asturias, León, Aragón y Na­
varra, ¿no será lícito preguntar ahora qué lenguaje hablaban enton­
ces los mozárabes?

A esta natural demanda nos COlltesta personalidad tan autoriza­
da oomo SIMONET (3) que era ese romance «muy semejante al que
hablaban los cristianos libres de Asturias, Galicia y Oastilla la
Viejal"o añadiendo más adelante:

«La semejanza del romance portugués (4) con el antiguo castella­
J>no y de este C011 la aljamía mozárabe, seglÍ.n l.a conocemos en los
}>restos q,ue se conservan, es harto manifiesta para que sea: lícito po­
:&neT en duda la identidad de la aljamía lusitana con la que se ha­
»bló en laEspana central y meridional durante la dominación árabe»
para terminar afirmando que el idioma hablado por 108 mozárabes
de toda la. Península «era en el fondo, más s,emejante al castellano

(1) '"éas.!· ~[ ?IURGU{A: Los trovadores gallegos, CoruÍlil. 1905.
Por el milllgro de 1>\ pocsla aún Bleudo solo un dia~eeto rural el ICllguaje de un

pueblo qll~ trtlb\~jo:ll!l.menteHeullo sus mas I\premialltes Ji comuneg uecesido.dcg de la yida, sl
eile legulljt\ ha vibrado eu las estrofas d~l poeta, si 6.!1ta ha. Silbido y acertado a dotar SIlS ~:,"
p~lJdllCcloneg con su genio Meudor. aquel humilde dIa.lecto se pulirá.. y Guríquecel'8. de vo- "±
caNos de o,ra's lenguas y otros dJ,Il.1ectos y con el aglutinante de BU inspiración, el poeta. los
condeusará en sus cantos y a ellos acudirán gentes de otros pueblos para libar eu el mas
puro ml1ullntial de aquella. lengua. conve!tidos o.hora por tll alma. y genio del trovero, en
dil\mau~illOScristales, aquellos, hasta 8lltonces, ludas vocablos.

(2) No ponemos ejemplo;¡~ BlIsta. confroutfl.r los Cancioneiro8 galaico-portugueses con la¡¡
composiciones de lOS porttl,s ctI,stel, anos anteriores a.l siglo XV .

(3) Glosario de voces ibérica~ 'V latinas usadas entre l08 mozal'ajcs. precedido de un Estudio
sobre el dialecto hispalio-mozlÍrabe, pags. CXCVlI, aCUI y Cl"}IV. Ma.drid, 1888.

(4) No debe olvidarse que portugués y ga.llego eran uno mismo en estos tiempos.-K. delA.
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»que a,ninglí.n otro de los romances que hoy conocemos, Más para
~discurrir con exactitud, esta semejanza no debe entenderse con el
»Oastellano moderno, usado desde el siglo XVI hasta el presente,
»sino con ei antiguo y ya en mucha parte arcaico.~ (1)

Después de estas manifestaciones y de lo y. ne más adelante deci­
mos del empleo del gallego por los propios árabes, nada mas añadi­
remos por nuestra cuenta, dejando las deducciones a cargo del
lector.

Nuestrc1 poesía lírica llena de la ingenuidad y belleza populares,
fuente inagotable de ternura y sentim~ento, ~convirt-íó la lengua ga­
»llega en el más antiguo tipo de los dialectos líricos de la Penínsu­
sula», como dice nfENÉNDEZ PELAYO en su llistOt'ia de la poesía caste­
llalla elí la Edad ¡l/odia, :Madrid, 1911-1913.
., .y esta condición de nuestra lengua para el lirismo (2) si no que­
re,mos buscarla en el origen que le atribuye THEOPHILO BRAGA,

Historia da LittlJ1'alu1'o, POJ'tugueza tomo 1." 1>.'\ 54. Porto, 1909, al decir
que «procede de la raza ligúrica denominada pre-céltica, pues don­
)de se estacionó ese pueblo, allí se formaron las lenguas románi­
»cas o persisten las llamadas neo-célticas», podemos creer tenga
sus raíces en el siglo Xl cuando los pueblos del mediodía de Euro­
ria, procur~Hon tuviesen regularidad los dialE;lctos informes que
surgían dE-' l~ mezcla del] atín y las del Norte, creando una lengua
que parecía llamada a sustituir en todas partes al latín que
inoría. -

Esa lengua que, llena de gracia y perfección, creció durante tres
sig;los, f1;lé la provenzal que precedíó y preparó la formación ~e los
idiomas particulares de cadtt nación de la Europa meridional, se­
gún opina RAYNO:>iARD en su G1't¿mmai1'(; 1'omaine ou GJ'amll2ai'J'6 de la Laa­
gU8, des TrM6.bado2ws. París, 1816 (3)

(1) Tamhiéu otro (li;¡tiuguido critico de Ullestros dias, Rln~:RA '.r,\RR,IGO, Discl.WSD de re­
cepción en la Real Acctdemia Española, Madrjd, 1913, nos dice que .esta probado que la lengua
'Uil.clOllill el'o. de uso común eu toda la Espl1ií.u. musulmana y hasta fue la lengua ordinaria
»elltw el vulgo mú lldola o,ún la llobleZll en la propia Cllpital de su reiuo r de no ser la go.­
~llega) dehió ser mezula de ésta COl) otlas, pues aparece-según uu Ms, del Museo Jaldum­
»i¡tl 's'abi"o pOTtugues dt, RAlH8.l'Cu hablando en romltUce eu llt Aljama de Córdoba. (pl1g 20) Y
8:l('ríbe en ot1'lt pitlte (pag. 14) que siendo muy estimada en las principales ciudades de Au~
(]¡tlnera, eh tiempo de h~ dOQlillacióh árabe. la ril.1.a gallega, por sus coudiciollCS morales y
fl,:.icas. lo CIU tltmbién .por tener lellguaje l;emeJaute al que era couieme entre los mu­
';SlIlmnnes andaluces"

Sobre este rom!tuee pleparall lln Estudio el Sr. Ribera,! el SI. l\Ieuéndez Pldal.
(2) _Pol'la relación de la lOllgua escrita con la httbl!ldlt, la literatura llO debe separarse

"1] UllC(l de la tilo(ogll1 y de la historia, o lIlej or dicho la historia de las leuguils. de las iosti­
.tuciones y de las costllmbl'es. formalll. verdll.dera base sobre que se flsieLlta e~ juicio a.cerca.
.de 1:\;: obr1l5 del espiritu."

;Ro GKti: Memoireg de Litlcraiul'[) allC'Íennc, p • XI.
(3). gsUt tpo'rla tuvo pltrtidn.rios eUl.Usia~tasy rudos o"úsitOfes. destl\cando, eutl'e los últ[­

mo,~, SCII Lf«: fi: L. En lHI pri nci piO la ace ptó FF.O"R ICO Drr(z. pero l'(lctitlc.:ó tuis tarde su opi nióll.
Según JOAQUíN RURIO y OR~ en su libw 13aste)'o, provenzal'isla catalán ya ll~ Real ActLdemia

de Bella..q Artes de Bal'celolllt se hl.lbíll. !J,ÍLt.iCjpl~rlO medio slglú il Rll.YllOnil.Q, aÜrmil.lldo que
In. lellgn1t vlllgttr de ca~i t{)d~~~ 1.19 l.ltl.<.:ioues que val\. :ieron al Imperio Romano r después al
gótico, (:on~títuró nn ~n\lpó de lel..lgulls hacin el Siglo XII.
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Influyó, tal -vez, esa lengua en el romance gallego (1), pero este
conservó los té'rminos y locuciones de su índole y tipo peculiar, por
lo que, separados esos elementos fundamentales, fácil es encontrar
una misma lengua para las que hayan recibido aquella influencia
como la recibió el gallego, y que fueron el portugués, el catalán y
el francés. Por eso son tan estrechos los lazos que aún hoy mísmo
unen ,esas lenguas.· .

Vano es, pues, querer buscar las analogías de voces y pronuncia­
ción en la preponderanc~a literaria de aquellos tiempos o en la in­
fluencia que trajo consigo el matrimonio de la hija de Alfonso VI
con el duque de Borgoña, pues si pudo llegar fácilme"nte a las clases
educadas, no llegó al fondo de la entraña popular, donde aún hoy
subsiste (2) a pesar del tiempo transcurrido, de la conformación de
nuestro pueblo, de la intiuencia moderna del castellano y de no ha­
ber seguido cultivándose el gallego literariamente, COlla se hace
ahora en nuestros días.

Adquirido así por' el gallego, además de los elementos sobrados
que por sí propio poseía, todas aquellas condiciones precisas para la
poesía, se adoptó para élla, tan fácil y prontamente, que llegó a al­
canzar la hegemonía intelectual y artística que hizo ~el gallego la

,única lengua insístituíble en la Península,-excepcián de Cataluña
y Aragón-(3) para el cultivo de la lírica, en el que le ayudaban,
entre otras características, sus condiciones de eminentemente mu­
sical.

Nuestro lengua, llevada mucho autes de lo que figura en los
Cancioneú·os, por troveros) juglares y trotaderas (4) cruza triunfal­
mente por diversas comarcas espanolas, sin que se pervierta, como
sucedió más t.arde, 110 por desconocimiento de quienes la utilizaban,
sino d e los copistas, y llevó su personalidad a la literatura y lengua
castellanas, no tan sólo para el cultivo literario, sino que se ingirió

(1) ~umerosos $011 los vocablos gallegos que tenemos iguales o pllrecidos a lo~ provenza.
les y en IlSO ,hoy en ambas regiolJcs.

(2) 1-0. prouU1~ci!lciÓll de la j y g y o~ros ::>ouldoa "l la llil!f\.lidad uos parecen pruebas su­
(]cieut~s.

(3) A.ún {~nbet\ ciertas dudas de si hemos ejercido inílueucio. en lu. última de estas reglo­
nes, pues aparte de que en alguuo:; de ~u,~ candoneros 1'lguran, si bien adulteradas. alguuas
composiciones de nuestros trovadores "en el Alto Arll.gÓu conservase un leugun.je a.r(~aieo

.de Bn.bOl" frt1uco-catalán-galaico-portugues. que eOIl gran extrañeza del for~!ltero se oye

.hablar en esta comarca echetoausotllflll de cutre los Aragoneses.,
G. GAReiA A RTSTA y RIVRRA, Ma)'ingracia o un drama en la bOl da, "El Debate. de MadIid,

t. VLlI. n.o 2.756, Agosto 1918. .
(4) Nos da curiosas noticias sobrc estos trnnsbumll.ntes artistas. ANORÉS 1JARTiNEZ SALA­

ZAR en Jograe.is gallegos, •Re .... istll de Hist n ~ ¡At." ESpailOI/L Port." Hisp.o Am,a, Año 1896.
'ftlombiélÍ eI1IARQu}l;S D~; V.ALMAn, .F'l'ulernidad de los í'lioma..~ y de la l~leratul'a de Portugal y

4e CasUlla, (.Memorias de la Academia Española». 1872) que innumerables trovadores de
todas las provi,ucll1s de ESpaill1 ioáU por doquierlL recitaudo cautartj~ que deleita.ban a.l
pueblo. el.l llL dulee lel.lgua gdllegl1.
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en eruso popular, dotando al castellano de la fle;úbilidl:;a y armo-
nía que le eran' tan precisos. (1) , . "'

y aún .hubo más~ El gallego por sus excepoionales oondiciones
. líricas fácilmente comprensible por sus afinici<:ldes de origen con los
romances del 'Noroeste j Norte entre sí y 0011 el Castellano (2)
triunfó fácilmente de süs hermanos: pues ningnna de las wwientes
fablas tenía entonces preferencia sobre las demás como de uso ,lite­
rario y el gallego, efecto de la expansión de su peculiar poesía, no
tan sólo prevaleció entre los cristianos sino que llegó á la propia
entraña del país dominado por los enemigo.s ,de la Cruz. (3)

Entre los hebreos espartoles, 'el primer poeta de nombre conoci-

(1) Que erlt del dominio públluo lo vemos con:Jr:n,vto por Ju~:-.' MANUlH. eu su '[;'o/ado
sobre las armaa. pues nos refie[c ql1e los \'asltlto~ de Alfonso el Sltbio increpabau 111 rey de
Ara.gÓn, Jaime 1, en \lU roml\ une acerca del q lle l,lserihe • ;·'t oí d~cir... tlcierou UD CtUltur
-de quc me nou ucue[do sino del r~fran que d¡i:~:

Rey 'Vello que Deus confonda
tres SOn (!stas con al: tie Malo1!lla.

l'

Dou Alfonso el Sabio ordeuú qlle se cantasen ell lA. iglesia do su cnerpo yacierll. las C'áflti­
gall, escritl\s en gallf'go. Por (lleno Que 1'lúl\NOR. ~n su Hí¡l.loria de la LiteratUra Española',. por
descouocel' lo qu~ dfléimos. JJ() se eXl)!iCo. que se c~Ult.l:lSe\.1 eu !lfurcia. .país dondé núnca-
según 61--se cou.oció el ~l\llcg(j-. '

JUI.IO C~:JA (Ion. en Sil magna obrll Hisloda (le la,LenfJua y Literatura. Castellana, t.1.°" p "205,
Nadrld, 1900. pone en dlHll~ que existiola la Iil'i(ll~ gtlllega autes que la cast.ellana y nnH:ho
más ext¡'emll lo. duda de que el ,vlllgo 1epitiera versos e~ gallego. f!ludado en que }JO eucon·
tró e Il El COllete L1lcanor la referenciu 11.1 ca.ntar A. que a.lnde Juan 'Manuel, II.!!ignado a esta úl­
tima Obllt por un lapslts de Menéudc2: 'Y Pelayo, Cejador se opone igllalrríúllte-y Cleemos
que con ll.(go de a.pasionamlento-a lo que llntrno.aquel ilustre critico de que 4estc galle­
-guismo no era meramente literario siuo que lraslucia a los cautart's elel vlllgo.; pE'ro. as! y
todo, el coutrl1dictoruo puede mellOS de decir que Meu León y otlas reg,iolles se hnblo.ba más
-o menos parecidameute el gallego.-

A nu histol'illdor moderlltslmo, AI,FREOO OP180, Historia de &-paña y de las Repúbl1'cas Ame­
ricanas, en cnrso de publicl1cióu. le ex Lrañll., llamándole poderO~llmelltelu. atención el qU$
no tau sólo los PO{~tll.S cultos sino el pueblo, no gallegos, trovasén en nuestra lengua Que
nu acierta l1.'cousidel'ftr esw Sil)l) (\omo unJenomenal hecho,

De acuerdo con Meuéude7. Pelayo, Vil en cambio MARCI~r,o ~L\eiM;: Las cantigas de la
Virgen y el pais del Bierzo en la epoca trovadoresca, p, a 9. (!oruüa, 1909, pues.dice qUtl • la tltHl­
·va. poesJa. (la galleglt) creció y se desQ.I'rolló con tal pujnuza y lozauía que 00 pudiaudo
·coutenerse en los llmites de Gallcla, pnsó a Portugal, y se extendió por casi todas Ins de­
.más regiolles de J<~':lpltfllt.) cosa, ilecimos nosotros. que no se hubiese logrado tal> fllcilmer,-
te de 1\0 ser corrhmte el uso de nuestra lengUiL. .

Fué general en Gl1lícia y Portugal el arte de trovor) mucho antes que en el l'esto de Espa­
fllt. 1,a leng'uft eropll~lv:ln.erilla propia y copiada desput38 pOr los uovMlol'es dld restO dl' E8~
paiitt, 1IOS informa (lll~ en uuesLra f{~gión se fonno Ull lengulIje mlÍs armonioso y poético
que los dem::l.s del rest.> de la Península. que vino n !:ler como la leng-ull. prOVéllXnl ele aqnéllo.,
iUSllSl:tuihle durante largo tiempo pa.,rR los pd mOl'es de la ri mil por su ductihilidü<l, annou la
:i !JuavJdltd, lengua a. que todos se vieton obligados II leudir plel~egl¡l ·porque g[aude es la
-exceleut.:ia del hablo. gallega no sólo por SUg cOlldicioues 'para el cultivo de h~ poesia siúo
-también por SIl larga y honrosa. trQ.(lici6u.- (l\lARQUÉS Ill'< F'IGUIOtOA: De la poe.~¡a gallega,
p,s 11. Ma(lrid, 1889.) Así pudo muy bien escJibir el Marqués de Valm¡ll\ 'lt\l1umemhles ttO­
-"artoles de todas lns provlnchts de ESplllllt iban por dOqUier recitundo y elltouaudo cHnta·
"l'es que deleitaban y eOlllUov{¡Uj al pueblo eu tlnlllenglIfl dulce 'i armoniosa como el glllle­
-go, por lo que por ptimera y úulca "e'z pudo decirse: ~llllca se hall visto las musn~ pnrttl­
"guesas y ~spA.J1olus en una t(tl1 intensa y fratenlal (',oUCOl'din.. lI (PNltel'núlad de lo.~ ldioma.~ y
Lileratv,¡'(L de Portugal y Castilla: Memona:! de la Relll AMdemin. E~pll.flolll, ~1ll.r1rir], 1872)

(2) De q1le asilo era lo vemos eul0 que dice ell\IARQu~~snr, VAL~f"f[en:lU &¿gdio uilito
histó"ico y j/IOl6gico $obt'e la~ Gántigas,

-Se habia hablado (el gll.l1ego) ell l~ Corte de LeÓll. se hullaba tan cerca d~l habla CiLsté-
-telIana.. ¿Cómo uo haMan de clltenr}(H lo lo:. espai'loles?-

p.n 34 oe llt edIción hecha ll.¡)ll.rte de d[(lho &~t1tdiO, 2.a edición. :Mlldrid,,1897.
(3} Por no querer vedo ttsí, pllra el estudl.o del cnstellauo se volvió. como dice muy bien,
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do es Judá Levy,-el Abul Hassan de los Árabes,- lírico ei más
notable de toda la Península (l085-1143?) no escribe únicamente
en su lengua nacional sino que lo hace adoptando la métrica que se
ve posteriormente en nuestr:os Cancionei?'os,-en la lengua vulgar de
los cristianos, que €'ntre los árabes 11(\ erá otra más que el gallego.
En su Diva».., que en extracto o completo, nos dieron a conocer va­
rio~ autores y críticos) (1) no es raro encontrar palabras y aun ver­
sos enteros en nuestra lengua regional. Veanse como ejemplo los
siguientes:

Veni la jasca inuncíllo
¿quen cOJlde meu cora!lion' fetillo!

Corríjanse, especialmente el último verso, desfigurado por el co­
pista y quedará en puro y correcto gallego:

¿Quen coide meu c01'arÓlt je)'ilú?

Si a Juda J.Jevy agregamos otro poeta Abel-Kuzmán (2)-sabe
así Dios cuantos permanecen aún ignorados para nosotros-véase
si fué grande la influencia de la lengua gallega, cuando los mismos
árabes no pudieron sustraerse a aquélla yen cambio en la nuestra
ningún intlujo directo ejerció la suya,

Robustecen esta opinión los tan traídos yllevad03 \>'ersos(n,O 2675)
del Poema del Gid referentes a que los moros latinados, entendían el
latín:

Quando esta falsedad dizíen los de Ca·t1'ióJ¿

un m01'O latitlado biM !le lo entendió

y que no debe interpretarse como lo hace Martínez Marina (3) que
lQs moros hª,blaban esa lengua, sir:o que) como dice AURELIANO

.FERNÁNDEZ GUERRA era «el lenguaje vulgar que tenía gran seme­
»janza con el gallego, sino era el mismo.» (4)

AUREr,IO'RIBAr.'J'A~ El/tUI'to de l¿¡~ ídioma, .A B c~ de MlI.drid, n.O 4'739, la espalda. al gallego
que dló mu(~htt.S formas 11.1 primero. En nuestra lengua. regional esta. lB explicación de nu- ~
lOlnosos fenómenos IHológico!! mediaute 1ft comparación de estas dos lenguas, el ga.llego y
el castellano. .

(1) A8RHLUI GF.IGRR: Diva]). des Castillien;. Abul-Rassan: Jl¿da ha Levy, Breslau, 1851.
HF.ÑIl'i llROI>Y: SluduJ!t Z1~ den DectilinyeJ' Je/mde I,e1JY. Berliu, )8~5
LÚZZA Tú: nl'YO FiUa Jc/¡uda8. ~ive excerpto ex inedilo celeb¡w¡'ime ,/e/l?uL.--e LetJitre Divano, pre-

f"tio1~e ei notes illustl'ata, Praga, 1848.
La obra de HIto!),\" es contiliUlI.cíOIl \" térmilJo de la. de LAZZATO. (lB
SAr,O~IF, I>E BENEDE'fTT, JIi~o Hna trnctucci<)lL mas copiosa, :I!
(:.!) Este poetfl escribió su Diva?l hacia. mediado!! del siglo XII. En él .'iie ocupó JULUN

RfB~RA eu su DisCUrso de j'ccepción de la Academia E$pañola. Mll.drid, 1913.
Vélmse las curiosas deducciones que acerC& de Ia.s poesias de Knzmán .hace E, CARRI.t AL­

P.~O, Influencias de la Litel'atura Gallega en la Oa$teUana, Madrid, 1:H5,
Será importaute el estudio que sobre el romance a.ndaluz en esta época preparltn los

SI'es. Ribera. y Menéndez Pidal, ilustre hijo de la Coruiia e~te ultimo,
(3) Ob. cit.
(4) m /:'w,¡'O ele Avilés, Madrid, 1865.
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Muchos autores y filólogos toman como de origen árabe palabras
que tiguran eu los escritos de ese país en España, porque no se fi­
jan en que fueron introducidos antes por los españoles. No basta la
semejanza de sonidos ni que una voz se halle en el diccionario 'o
autores para tenerla de aquel origen, (mando lo encontraremos más
próximo. (1)

Ouanto al resto de la Penínsu la, los CancioJt,eitos galaiCt)-po1·l1Ig'U~SCS.

la tan manoseada, carta, del l'Y.IARQuEs DE SANTIrJLANA, el Poema de
Alfan.lo XI. el CanciolUwo de BAF~NA, las restauraciones al gallego he­
chas por Oornu, IJang y Reunert, el trab¡.~jQ <1el malogrado OVIEDO

y ARC~: El genuino ¡1¡JaJ'tiJ¿ Codu()J (2) el Cancíunero publicado por A.
p j~R!':Z NIEVA, en 1881 y t~t.ntatl otras obras que pudiéramos citar,
no¡;¡ muestran qne, siendo tan de UBO' general la lengua gallega
tuvo forzosamente que influir eh sus her.l1:l.nas. JYlas que cuanto
pudiéramos argumentar por propia cuenta, es lo suficiente, opinión
tan autorÍz:lda e indiscutible cual la del Sr. :Ml<:NENDEZ PIDAIJ (Don
Ramón) quien nos hace saber que {(el Oastt:l!allo tomó palabras. des­
>de muy antiguo, de! gaJ16go-portugués.» (3)

Oon esas palabr<is ~y con otrC1~ modalidades que también aceptó,
llegando quiz¡\s hast,~ adoptar algo de nuestra sintaxis, introdujo
la lengua del Centro en su esencia, más vigorosa savia, adquiriendo
así elementos que ayudaron a su más pronta perfección.

Durante los siglos XIII nI XV, formada, al crearse la prosa cas­
tellana., grctcias :t l,tS obras de Alfonso el Sabio (4) y D. Juan Ma­
nuel, la rotunda y sonoxa lengua del Oentro no se prestaba aún
para los primores ele la rima y tenía que recurrir paTa salvar sus
deticiencias al rico venero del léxico galaico. (5)

Fuéle dado tan solo ·a.l OastellallO'Ueg8dos los tiempos de Juan 11,
graciLt.s a la mediación de una, corte tan poética y caballeresca

(1) ,Inu ,1Af,DUN díce que el lÍ.l'abe SI' corrompió en Espaita por la invasiÓn de los pt.1eblos
sometidos, llegaudo a re:mltar dillleetoi1 espenill.les que reempllL~arollnI idioma primitIVO.

Vel\l)~o los Glosal'íos d,e ~'im01tlJt, que ya lndi(}l1.mo$ y el d~ EGUII,AZ YAGUAS, Grnllll.da., 1886.
(2) E~~ll illtereSllntislma mouogl'l~f(a, Hen!!. <le Mudicíón y verd¡tderll.mente notable, pasó

casi íUlldveltlda para la mayodll. de los gallegos. El distillgltido critico RU1ÓU TeNRElRO, fué
uuo de los pocos, contlLdi~imos.que le dió Sil valor. El1Yoroes/e, de la. <1orullo., 15 Mltyo de 1918.

(3) Gramática Bistátic" Castellana, p.u 17. Madrid, 1904.
(4) ll.:ste gl'lJ.O rey empleó en cambio el gallego parll. fOl'mar la lírica cortesana 0.1 molde

trovadore~(,o,COlllpl'eudiendo que el castellano fl.ún no 'H'11 apto para tltl empr~sa.. .
(5) l\ótese como ciertos giro,; de CClustl'ucción del ItlltigllO cnstellauo, prosa y verso, tle­

uen marcndlsimn aualogía, uo diremos si de origen o iufluencia. cou giros gallegos, usados
aún hoy.

Véase, ll.derrHi.::>, lo qne dice GONZA{,O ARGOTE nE MOT,lNA en su DiSC'lbtSO sODre la poesia cas-
tellana eu la edicióu qne hi'l.o de El Conde L1tCanor. Sevilla, 1575. .

Eu PO(~O estuvo que el gnU ego liega,;e 11 ~el' lo. lcngulI, única y oficial de toda Espaua -Le.
.extrelUll. re.!rióu ~OlOeste de nUeStftl. Peuíu!lula fHe centro de vida, que In irradia poderoslL
.y cou gran fuerza, a muy larga distancia. en el espacio y el tiempo. Como el de la reglón,
.núcleo t!tl lll. nll.Cio1ialídad, file ~nande el valor literario histódco y social do la lengua,.. Al
.estudiar Oliveiro. J\lltrtiu,; los monumentol! de aqnelhls ednl1eb cx:presn la probnbllldll.d que
-hubo pll.lll.lll.lcngua gallega de ser IHloptlLda _pel-ll. MOlll\l'chilt de Lean Castilla-, con lo que
hubiera sido permdueute su influjo. (M.\ltQU~S DII: ¡"rGURRoJ., Del So&ar Galaico. pago 185, Ml:t­
drirl. 1917.
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como la de este reinado (1) ya la elaboración ejercida de muy atrás
por el gallego el que la lengua de Oastilla pudiera soltar sus anda­
dores y caminara de por sí, pero no sin que aún tuviera que seguir
tomando algunos préstamos de nuestro idioma. (2)

Maneras nuevas de decir, imágenes gallardas y pintorescas, en­
riquecen el lenguaje poético de esta época y se ve como se disputan
el campo dos escuelas, una la de los trovadores galaico-castellanos,
continuación de los gallego-portugueses, y otra la alegórica ó ita­
liana, pero hay que oonvenir que en los primeros tiempos lleva la
supremacía la gallega, pues el poeta, aun cüando gallego, si emplea
el castellano, reune la graoia, el sentimiento y la ternura qne sólo le
es dado oonseguir al poeta castellano al utilizar el dulce idioma
reg~onal, como sucede con Villasandino.

Otro ejemplo tenemos también en nuestro Juan Rodríguez de la
Oámara, a quien puede llamarse con razón sobrada el último trova­
dor, que DO tan sólo siguió las h'uellas de la escuela gallega, aún no
componiendo en esta ,lengua. sino que en sus poesías castellanas,
introdujo tal sentimiento apasionado, tal vaguedad y tal blanda
languidez del rimo, que aún sin saber que sea gállego lo. declaran
como tal.

En las composiciones que forman el Cancíonl'ro de .Baena hay, así y
todo, notoria inferioridad a la de los primitivos Caneionei?'os, distin­
guiéndose la de estos por «la inspiración y arte de sus poesias y por
»la fluidez y naturalidad de la forma:u (3)

Efocto de la influencia del gallego en el Castellano en el reinado
de Juan 11, un distinguido crítico francés nos cuenta que en ese
periodo, tan desastroso para los intereses del país, pero tan brillan­
te para las letras, ~todo el mundo hacía versos, obispos, grandes se­
»llores, caballeros, mercaderes y artesanos. El éxito confundía las
:umás altas clases y establecía relaciones entre ilustres personajes y
»los de mas humilde extracción... era una verdadera epidemia:!> pero
anade, «108 castellanos de este tiempo hacen a nuestra lengua (la .
>francesa) empréstitos que llaman la atención cuando leemos los
'principales escritores del reinado de Juan 11» (4)

(1) -La Hrlúa sólo pudo hacet'se pOl' primera vez en idioma castellano en la corte de
~D. Jua.n n; pero siempre bajo el influjo de la l1rica cortesana gSl.l1ego.••

WOLl", Studien ZlLr Ge~chichte der spanischen und pO'rtugiesischen Nationaliterat1Lr. pago 11,
BerHn, 1869.

.(2) Esto apesar de decir alguno, V, GAnetA IH·: DlI~GO, en su edición de las Uan'ciones y de~
ctres del MARQuts DE SANTILT,ANA que los trovadores gallegos usaba]) un dialecto poético.
convencioual, correcto, pero pobre, que uo puede ui dehe idp.utificl\ISC con el verdll.deIO y
VivIente idioma gallego. cual el de los poetas de inspirMlión popular, como sioo fuerllll to­
dos gallegos y uo cOl.lociesen su lengua, de uso corril\u~e entonces, pues el castellauo ape·
uas si se eutendla. entre nosotros.

,(3) FRA~CISCo. TETTAM,ANCY: Discur80 clYnte..~tación o. D MlI.lJuel Diez Sanjurjo. en &u recep­
CIón de Aeademwo de Numero de la Real Gllllegll, pago 38, Cocuña, 1908

(4) COhfr}~ PE PUlGMAIGRE. La Cour liltej'aire de D. Juan 11 f'oi de OastiU,e, tomo 1.0 p 8'20 Y
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Como se ve este autor atribuye a influencia fran0e8a, lo que no era
sino efecto de la lengua gallega y. lo hace seducido por la identidad
de vocablos existente entre nuestro idioma y el del país vecino,
identidad hijo de las causas a que ya hemos hecho referencia.

. Pero si esta creencia tiene fácil explicación en un autor francés,
es lamentable que la sigan los críticos espanoles, que llegan hasta
tomar los galleguismos de las obras de Juan Rodríguez del Padrón
por verdaderos galicismos.

No queremos decir con esto qué la influencia gallega haya sido
tan grande que haya traslllCido a la gramátióa castellana, pero si
habremos de reconocer que sí, tocándole ligeramente en la superfi­
cie, introdüjo en el mismo numE--rosas voces.

Al ir avanzando la reconquista y al cruzar toda'la Península en
alas de su poesía lírica, si no queremos lo hiciera de ot:ra manera,
fué el idioma gallego dejando por toda Espana señales inequívocas
de su paso, más evidentes allí en los límites que marcaron un tiem­
po la extensión de nuestro pueblo, como en el Bierzo (1) y en los
confines de Asturias y Portugal y más desvanécídos donde comenza­
ban nuevas fronteras, cual er~ León; (2) pero así y todo convi_ene
tener presente que no será el gallego el romance del «Poema de Al~­

»a;andre , pero está escrito en lengua que podría lla~arse maragata, (3)
;.)rama vigorosa del tronco leoJ¿e5 , como opina el P. Fita, que con el
»bable asturiano algo tomó de la sHNia del portugués y gallego» (4)

Al dialecto leonés, como al idioma. portugués pasó nuestro fo­
netismo céltico y los sonidos de la j y ch gallegos, que aun perdu­
ran en nosotros, desapareoieron en el castellano en el siglo XVI,
que fué cuando sufrió esta lengua el mayor cambio fonétioo.

38, Paris, 1873.•Por ser el ga.llego ya lengua literarla cUlludo el Ctlstelllluo era. solamente
leugue. vulgar... los escritos en cll.stü1tallo se vieroll lleuo~ de gllUegulsmos .. Estos gallegu1s.
mos explican mnnhas particulltridadeg dél castellauo arcaico.

AURF.HO RIJlAl.'r.A: El gallego y el leonés en la lNlologia Español(/" }lflddd, 1905.
(1) -Bien mirado el Bierzo es Galicia... File pl'oviucia aparte .....,Si como tal nu¡>stros cen­

-tralizadotes no quisieron cOlis;derar!ll., deberill.!.l n lo Illenús haberla ineorporl1do a a.lguua.
·de las provincias gallegas, uo iguolaudo los fumosos dichos de !lN'la n.utesll.la de Gn.liclll. y
.de que Galleia es la. huerta. y Poufel'radala puerta,.

ANTor,iN Lón:z Pltr,.A FZ: El primer historiador de Luyó, p" 5 Y6, Tnrragona, 1918.
En el bierJl:o se habla. aún bastante el gallego. Los E!insayos poéticó8, de Antouio Fernan d e:.c

Morales, pertenecen por leugua y costumbres descl'itas e. nuestro Parnll.síllo.
(2) En estn. proviucia, r como lengua lntermedia, encontramos el dialecto leonés, que es­

tUdió el primero MARIANO CUBl y SOJ,J~R en 1847.
MAR'l'iNEZ SAf,AZAR en sus Documentos (ob. cit.) nos da en el Ilúm. VI, uuo muy curioso e inte­

resa.llte redactado en lcor.és, pero (;Ou iufluennitl. del gallego.
SobIe el dialecto leonés puedeu 'lerse las obras que ~ratlJ.n da él y cuya bibliogta!l a nos da.

~ll1rtinez Salll,l';B.l'; al pie del Prólogo de su citada obra.
Del Fuero lP-onés de Zamora, dice en :In de,~cTipción RAtIA~r. FLORAlC&S «Esta también en caste·

.1lallO ni dialecto leonés que tiene mncha parte áe gallego, plles es el que entonces S8 ha­
-biaba en ZamOra..»

(3) Véa.se El dialecto vulgM leonés hablado en Maragaf.eria y Tíerl'a ae Astorga por S¿NTlA.GO
ALONSO GARROTI>:. Astorga., 1900.-(.Kota. del Autor),

(4) M. MAR'I'[SEZ'SU1~IRO: Juan Lorenzo Segura y el Poema de Alexandre, .Voz de Galicla. deJa.
Coruña, lJ..~ 10 512, 7 Novbre dp. 1913, artlculo edUco de un Eslud'io llcorca del Poema y de Sil
autor por MARCl>t,O M.AcÍ.As, Oreusa, H113,
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Del reinado de Alfonso VI, rey nacido y criado en G(i.licia, de las
peregrinaciones a Compostela" así como por las otras causas que
citamoSl, más atrás provienen las palabra~ que muchos creen ser en
castellano CallO de origen germánico, italiano, provenzal, francés
y portugnés por no quererlas reconocer de origen gallego por pa­
recerles, tal vez más humillante. (1)

Mas la señal inequívoca, la marca indeleble de la influencia de
nuestra habia en la castellana, la tenernos viviente en nuestro pecu­
liar modo de expresarnos generahnente en la le.ngua oficial. Traduc­
ción por decirlo así, del idioma matuno, verbos, vocablos y cons­
trucci6n gl'amatical dan al castella·no en uso entre nosotros algo
así como carácter arcaico, lo que 110 es efecto de que Rquí haya qne­
dado a la zaga, el progreso de la lengua de relación, sino porque
esta ha elirl1inado, con el transcur::>o del tiempo, voces y giros que
son genuinamente galaicos y que por razón natural de origen han
persistido en nuestro especial mod'Us ditl'Jlt'i

Sintético este trabajo y hecho COll el exclusivo objetO de que pue·
da ser humilde scll8ma p;:¡,ra otros más profundos estudios, nada más
añadiremos ni tampoco acompaiiaTf·mos con ejemplos nuestros
asertqs, pues cualquiera persona medianamente ilustrada, puede en­
oontrarlos abundantemen.te por doquier.

Si beneficioso un tiempo para el habla castellana hu ha de ser la,
gra,nde o pequefia infiuellcia que en e.lla ejerció la gallega" hoy por
la fusión completa. de todas l,as lenguas peninsnJares, tomalldo de
éstas aquellos elementos de que aun carece el oastellano y que uo
precis~.¡, ir a busear en lenguas extr:lñas, e::; como más y más puede
enriquecerse y pulirse la hermosa, sonora y majestuosa lengLla de
Garcilaso y Cerva.ntes) tan extendida por el mundo.

«En la Península, Ibérica convivieron y conviven con la lengua
»de Castilla, la bfhble, vasca" gallega y catalana, y de ninguna pue­
»de prescindirse después de la unión nacional. ~ (2) Razón sobradí­
sima alcanza. a quien ta.! escribe.

Viviendo juntas Ulla lengua con otr~11 ¿puede haber quien crea que
no ha tom,~do una de otra'? Caso raro seda. que así no sucediera y
no habiendo una que ha deba a1go a su vecindad, con mayor razón.
tiene que ser deudor el castellano al gallego) sobrB tocio en los
tiempos pretéritos, pues en ellos nuestro idiolUL era, el más pulido
y literario y se ensenoreaba por toda ~~spa.rla.

(1) Las lengufl.s céICicll.'.-y el gallc!go lo es-tieuen cOllex.ión coulas italiauas r germll­
meas,

El Diccional'io de la -Real ¡\.<mdemi,\ R~/J;Lfl0h~.>, por uo recouol':erles su origen gallego, se
]0 ilsigUlllllTlUchltS voces como IJOrtuguecl.

(2) 1nfluencia (l[l la Lengua y ¡,Úe·ratw·a ltaliana en la Lengua 11 Lite¡'utura Castellana por
JUAN LUIS ES'fl(~:f,HjCIl, p.:' 193, ~llt<idd, 1913.
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Confirmando (\i)tn teoría, dieé a::;iJnisn'lo lllH.'Bt.rO grnn t.ribuno \/ AZ­

QU.t'i;z 3IEIJIJA:

«Esta lenguR' c8st.e.lh\.na, farmacia por tOd~18 las regiones no es len-,
»gna oastellann, porque no es lengna. regional: es lengna de comu­
»nicaoión y por lo tanto lengua comlÍn y eS}Jaftola... porque su ori­
»gen est.uvo en Asturias y dé e]h~ hajó á la, llanura leonesa ü<:lste­
»llnno: donde se ha de.sf-tl'l'oHado con la savia de todas las regiones
»<p:l61 ele todas salieron los e~erít.()rGs que la han. forrnado ... tiene
)ciento$ do vocablos 1;'l1skl:1l'oS v úr3bes v también los ha recibido
::>de sns C'()ntelllpon~ne;1~ la g¡-.lfega, y eat;1.1clnn~ porque a manera
»i:le esponja. h:" tenido <lne re(~oge.r de toc!,)S ICls regl.rlle-S qlte era.n
»S11S fuentes (~l ('-"ludal ne('.es~U'io P,Wi). (~onRtit-nir ltllét lt'ngna, qne
»para obedeeel' a. nec.e,:.n.c1ades eomU.Iles hablan todos. (/HscuJ'so en la.
:.>8em¡UHL He.g.i,onnllst<l» dEl :--;i1nti~~go: ,J nlio, HUS.

()Kegar esto es pOllerr-:0 E',II pura eontrnc!ieeión ]os qne, e11 c.al1-1bio,
pretenden l) ni-> el gallego nctwd Elstá in ti uenciclc10 por el hnbla cas­
tellana; J)()l' ser f':~h,1. no hnl ~olo 1~) lengua oHcial sino lengua mas
eul tivadn Ht,Pf<1 riarnentt'. .

,Pl'nc-,1-:n \~ ¡¡l, difusión del gaJ1ego las seflales que de su inv8sión
f111eda-roll en l¡:¡s le.ngllas próxim3s,pqr medio:de ciertos dipt.ongos y
las mismas faltas U) q ne) següu tt'Jgur.l:0.sj s,e (;,omeiell u1 hablur eu
eastellano, pues como dice Al nlrt"z Girnénez «(he hallad.o que igua­
»le8 a. las de este p~-ds ((}a,liciA) se cometen lOnchas faltas de lengua­
»je en la provinüia de 1J80n y prineipf11mente en los pneblos donde
»bunbien se habla. gallego.» (2)

El exnberante y nnnca exhausto tesoro dellexiüo castellano an­
ln.enta de día en día por aporta.r al ~wervo eomún sn vaTÍado VOCf\.­

bnla-rio las lenguas y escritores regionales de toda Espai'ia (3) en­
tre los qne figura, en primera línea i el gran artista.) el irnstre galle­
go ltarnón del Valle lnclán. (-!-)

No se nos argllya que la lengua de las nn..üiones peqnefla3, lo mis­
mo qne su literatura, nada. valen ni :úglliHean. Esa lengua y esa li­
ter~tnra. son arma preciada de la, eivilizaeil'lIl. Cierto "qne la lengua
de nn¡;¡" j'Uteión grande hablada. y Cll1tivac1l1, por millares de alnu\:::::
al(~a.n7.n desarrollo mnyor: pero hac"-0 e.l f1i1mÍno de f:U extensión lot

(!) VIC~lN'rE (f.lRciA D~~ DIJ'GO; O\'c/'m1Ítica Jli,"lúr-tCc/' aallCíla. p," lEí, RI1I'g'os So l\..
R. )lgd;~r)J'1. 1'1/l..\I.: mDialecto lconb, -Revista de Archivos', X·2·5,
(2) Log défeclol> de lC¡¡[J7t(~je en (;alicia y M l([lJ1'Ol'illC'ia (l,! León. l'ollLevedrll. 1890.
(3) Un nl"islÓ(:l'íttL~, pltl'U titlllo.l' un 5\1 líb(/) d(' verso, tll\'O Iflle elllpleíl.l'. por no encollLrll¡'·

lo :tdCr.\l1lr10 011 l;it:'itelll\l'oo, huesttO eufónico Sau(1<t<!u.
(4) '·"Al. ¡PI g>\ll('go, 1I1mag-t1Uico 11. Ramón o,el Valle Iuelá.u ... se dobe la. l'f'stnurnción de

·lltlestr:t PI'(),¡I1. 1';\ ~:ffllitilj¡H;iún Ol1lllmCll!;ul, Valle Iuclúu ha sido elll1nestro de primeros le­
,lras JitlJl'¡\.l'bl:l rli\ 1,(J(L\. lIn:l g-clH\rllÜioH. pOI'que él introdujo en la prosllla sUl1.viJu<! y CU(]¡\l\­
'(;],1, ü!l la que perdura 1" mll~ic;lli"1;t(j 11'JI hllhlil, \Hnternu., el jugo y fl'eSCUl'll prúpío'l <l(~ J¡~

·L\t()I'llt,llt'a (;l\llegn ..•
H. eA~"lN os .\ "IH~1\~: ].(1 X1(~¡:(I [.;11')'(11'117"0, 2," l"('lill~H\no p, ~ 218, Ml\¡] l'io'l, 1916.



EXIGEnCIAS FERROVIARIAS PE GALICIA
y NECESIDAD DE RESOLVER ESTE PROBLEMA.

------4o~------

L.EMA: J:a necesidad más perenf()ri(l de
qalicia, entera ef] el oraen econdm¡'co. es la
construcción de ferrocarriles.

ARTÍCULO PRELlMI:'\ AR

Razón del plan. o

Los motivos que determiuan y razones que demuestran las exigencias, es decir, las
necesi<ll.ldes verdaderamente graves y apremiantes de un territori<l dado en materia
ferroviaria, pueden ser del orden estratégico, del económico o industrial, <lel sanitario,
del cultural y del deportivo.

Estos cinco 6rc1enes podían dar ll\gar en uu trabajo de esta índole D. otras tantas
secciones o capítn\os, en que se trlltara de los ferrocarríles necesarios o más impar­
tnt:ltes deniro de cadlt ord{'n; pero este método que parece el más científico, tenoría el
incoDveniente ele conducir a frecuentes e inevitahles repeticiones, ya porque en un

. mismo ferrocarril pueden conCourril" y concnrren 1Ilotivos o necesidades de varios órde­
\tes distintos, ya. porque la escaseZ del erario español y la misma limitar-ion del tráfico
correspondiente, restringiendo el número de ferrocarriles posibles, f\ll:rza a coordinar,
aún sacrificándolas en parte, conveniencias de varios 6rdcnes eOn casos en que no coin­
ciden exactameot(',

TZlmpOCll cabe agrupar 1<>5 ferrocarriles de que se trata por provincias o comnrcas¡
porque además de que la clivisi6n en provincias es muy artificial, y no constituye base
cieotífica para nada. varios de los ferrocarriles que deben construirse han de unir pun­
tos de distintas proviecins y comarcas,

Por estas razone¡:; prefiero tratar de los ferrocarriles exigibles en Gal\cia.:por orden de
su necesidad e importancia, según yo la entiendo, pero 'distinguiendo met6dicamente
al tratar de cada uno de ellos las r~zones o motivos de cllda ',rden que lo reclaman.

De la unecesidad de resolver este problem:¡", el ferroviario gullego, como esto no
constituye lIoa segundrt parte del temn, sino una ampliación o t:xplianción de éste; pues
e~ que dice e:tigencias en materia social dice ya nlgo que es necesario resolver, no
hago estudio aparte, sino que 'trato al hablar de cada uno de los ferrocarriies que de­
fiendo en particular,
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ARTÍCULO I.

Ferrooarril de Orense a Zamora.

§ 1.

Observaoiones generales y básicas.

El ferrQcarril de Oreose' a Za~ora ha sido y.a declarado de utilidad pública por la
ley de 25 de Diciembre de 1912, (1) Yel prúyecto del mismo fué apr(lbado por R. O. de
16 de Marzo de [918. Conforme a ese proyecto, el' fúrocanil teudd 252 kil6metros, y
pasará cerca y aj' Este- de AlIaríz, al ~ste tamoién, pero algo más lejo!>, unos 15 kil6.
metros quizá, de Ginzo de Limia y otros tnntos al Nordeste de Verín, para acercarse
luego a la frontera septentrional portuguesa en su extremo Este, y seguir desde allí en
línea recta a Zamorr..

Construída esa via, el tren debería circular por ella en comLinnci6o- con el de Znlllora
a Medina del Campo yel de esta ciudad a Madrid por Segovin, es decir, un mismo
tren debería llegar desde Ol'ense a Madrid (y viceversa) por Zamora, Medina del Cama
po y Segovia. V z.tíu se-podrían aumentar la::. 'ventajas del ferrocarri\ en e llestión, como
binnndoJo, además de 10 dicho, con el de Zamora a Salamanca y el de esta ciudad <\

Cáceres, etc. En todo -esto no se tratn más que de combinaciones con ferrocarriles ya
existentes.

El ferrocarril mencionado abreviará las comunicaciones de toda Galicía con las cu~­

(ro quintas partes del resto de .España; p.ero para apreciar esto con la 1)fI~cisión posi­
ble, convielle distlUgnir eu esa región una zooa m~ridional o meridional'~entral, y una
ZODa septell trianal Lo. primera c.oJ:r)-preude, pnrq est()s efectos, las pr0viuclas de Ponte­
yedra y ()rense y los distritos del Sur de k provincia de lo. Coruña hasta Santiago
inclusive, es decir, los p:\fti<los j lIdiciales de Muros, N aya. Padrón, Negreirn y Santiago.
La seguuda ccmpreq,de la provincia de Lugo 'J el resto de la de Coruña.

~efiriéndoDos, pues, primeramente a es:!. zona 11leridioual o meridional y c~ntrul de
Galicia, que antes se iudic6. y partiendo de.la base oficial de que el ferrocarril de Oren·
se,a Zamora. tendrá 252 kilómetros, como se dijo, resulta que ese ferrocarril debe llcorlar
en (55 kilómetros el recorrido desde toda esa extensión de tierra gallega a Iros regiones
enteras ~e Castilla la Nueva, \'Iurcia y Alldalucía, menos Huelva, 11 la provincía de
Alicante en la de Valf'nci"i, a las de Ávila 'J Segovia e!1 Castilla la Vieja y a la parte
Sur de la provincia de Vallo.dolid desde M",dilla del Campo, es decir, a todos los plle­
blos a lo!> cU~ll(:s, para ir desd~ G,tlicia por la Unen. férreo. más corta, 10 mismo (,on
las !fneas de hoy, que cuaudo se h3ga este que propongo :lhora, hay q,ue pasar por
Mediun del Campo... ,

El mismo ferrocarril debe abreviar en 100 kil6metros la cOffiunicac.i6n de la ~ona ga­
llega, ind~cada (que es la mayor parte de Gnliciu) con Zamom, Salamanca, las dos pro­
vincias de Extremadu~a y b. (le Httclva, y I:n 75 la comunic<lci6u con las regiones
,de Arngóll y Cl.llah\ña (por Valladolid y Ariza que es la línea más corta), con .las. pr.a­
viucias de Valencia y Castcllón de la Plnna. con la de Soria, y f:OU la ciudad de Valla­
dolid,. esto es, cou todo!; 10$ pueblos que ,en $U línea ferroyiarin más corta para Ga1ida
tienen 1-a estación de Vllll¡¡,d0lid. ".

AUll para la ;;omunicl\ción de esa parte de Galicia con Navarra, las Vn.scougu.d:ls y
las provincias de Logrúño, Santander, Burgos y pn.rtejde Palencia, es decir, con todos
los pueblos que,p,ara tal comunicación deb~n \üiliza.r la estaci.\u de, Venta de Baños,

(1) Inserta en la Ga~etll. de Madrid del 31 del mismo rues.

~
.:~
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!\in plfHlr más al Sur, el nuevo ferrocarril acortará, es. verdad, muy poco la distancia
actual, pero no dej o. de ser 'i~portaute, por ser uu;}. vía más, que no alarga la. 'G1istan­

,cia, y que ademá:; estií. meoos expuesta. a iut:'ITllpciones rar ra.l6a de nevadaf; y otros
accidentes uattlrales.

Todo lo dicho respecto a la zona meridional el" Galici;t y sus comunicaciones ferro~

viarias, adquiere especialisima importan~ia'tratándosede los partidos (no precisamente
las villas) de Allaríz, Giozo de Limia, Veríu y a.Ún Viana del Bollo, hoy incomunicadas
ferruviariamente, y que con el ferrocarril en cuestión tendrían comunicación rápida'
con el resto de Galida por Orease, y con las demás regiones de España por Zamora.

En Cllanto a la parte septentrional de GaHcia desde Monforte, para ésta el ferroca.
rril de Orense a Z'quora ti,ene mucha menos importancia. No obstante, ese .ferrocarril
abrevia 63 kilómetros en rdaci69 con las líneas actuales su comunicación con las re·
giones de Castilla la Nuev11, Murcia y Andulucía (menos Hllelva), la provincia de Ali­
cante, las de Ávila y Segovia y la parte Sur de la de ValhdoHeL Esto aparte de la im·
portancia que tiellc el cont~r con una línen más par~ comunicarse con el exterior de
Galicia.

§ 11.

ElJe1'1'uca1'ril de Orense a Zamora desde el punto de vista est1·atégíco.

Primeramente no es necesario encarecer la import~ucia de la regi6n gallega y el
grave daño que toda la economía nacional expedmeCntaría, si esa regi6n fuese ocupa­
da aun temporalmente por un ejército cJ;lemlgo. Tdtase de uoa región de cerca de
30,000 kil6metros c\:adrado,.¡ (exactamcllte 29 [54) Y más de dos millones de almas,
de un país con poblacioues tan comerciales' y ricas como Vigo, Coruña y aún Villa·
garcía"coo una plaza fuerte y asiento de uno de los tres grandes arsenales del Estado
como es Ferrol, y con una ciadad mooumental, no' superada por ningtlua otra de Es·
paña, como es.Santiago, aparte de otrus no tl)n monumentales, pero todavía. interesantes
en ese orden, C01ll0 es Orease, yaún Lngo con SllS muralla,s romaoas. Trátase además
de un territorio con g'r~ndes yacimieutos de hierro, cobre j estaño, en su mayor parte
inexplotados todavía por falto. de comunicaciones, puo que serían explotadas por un
enemigo invasor, para batirnos con nuestro propio hierro (como hacen los alemanes
con los frallceS\es, utiJizaudo las miaas de Briey) y del pueblo que crfa el ganado.vactl­
no CUYllS caroes se consumen en In mayor parte de España, y ofrece uua buena parte
del pescado que se C0n"ume en la Corte, b:sto alÍn prescindiendo de la agricultura y
de las industrhs (naviera, conservera, metahlrgica, de curtidos, encajes, etc.) que hay
en Galicia, y de las grandes bellezas de sn tierra y de sas rías, no comparables con
lus de ninguna otra región de España

Pero lo que hace más digna d~ atención y cuid;ldo a Galicia des,de el punto de vista
estratégico es la cirC'lOstancia de ser fronteriza con Portugal, que es cnsi como serlo con
Inglaterra, a la cual cst<i sOl.llctido'el esta'le lusitano, yel tener 453 kilómetros de costa
yen ésta además; en el Sur rías y puertos tau cx::::eleutes como Vigo, Marín y ViHagarcía
yen el Norte ciuc1:ldes tan importantes como Coruiia y una plaza fuerte y asieot"O de
un gran arsenal del estado aOlllo Ferl'oL r\Ull dentro de Gnlicia lo más interesante ca­
balmente p"ara nuestro objeto es la zona SlU', por Concurrir en ella a la vez la frontera
portuguesa, que p'~-d.iéramos llamar anglo-portugnesu. y las rías y puertos mencíonados
tan visitados y conociclos por las escn~dras britáoicas.

Luego es indis[)cos;lble la construcción de nn ferroe'l'Til qne permita, cuau<lo sea ne·
cesario, el transporte ,rápido de tropas y material ele guerra desde las otras regiones
de España a esta de Galh.:ia, y siogl\lannent~ u. la zona Sur de ella; y ningún otro

'puede s:üisfacer tan completamente eSil exigencia como el ferrocarril de Zamora a
Oreuse, que atiende cabalmente de una manera principal <t esa zona Su'r tan peligrosa,
reduci udla eu 155 kil6metros la c\istaucia ferroviaria, que hoy la separa de la Corte y
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:de,todos los pueblos del centro, Sudeste y Sur de, Es[)aña, y en cierta proporción la
que: la separa,de otras regiones, como hemos visto; y gue, ann para la zona Norte de
Galicia, tiene la ventaja de economizar 63 kil6metros desde el centro etc. dé España, y
ser un ferrocarril más Lsos IS5 kil6metros representan para unos pueblos de Galicia
un 20 por 100 de:in dbtancia a Madrid, por ejemplo, y para otros hasta'un 23.

Además el ferrocarril actual dél Sur de (l;aljcin llega solo nI extremo Oeste de la fron·
tera galaico-portuguesll, y deja desatendido todo el resto de la frontera, éxenta y hasta
alejada hoy de toda vía férrea. Y esto es ta'nto más extraño, tanto más grave, cuanto
qlte' de la parte <le Portugal! hay tres ferrocarriles que conducen á In frontera dicha:
uno al Oeste de eUa, el de Vo.lellza, que enlaza con (:1 español; otro en el centro, tl de
Chaves, y otro hacia el Este el oe Bragallz~, de suerte que un ejército anglo portu­
gués, que invadiese a Españll por la. v/a, de Chaves, o la de 13ragallza, y por una de
ellas o por amb¡l.,s habrí,t de hacerlo de todas Sllertes, p<tra (~vital' el obstáculo del Miño,
(1) no podriasel' contenido hoy sino por tropas que lll;:gaseo a pié pesadamente por

" la carretera de Oreose, Verín, Puebla de Sanabria, recorriendo 72 kil6metros hasta
Verín, y otros 15 hasta la frontera fre~te a Chaves, o muchos más hn"ta Puebla de Sa-
nabria en Zamora, frente a Br:¡gullza. '

En cambio, el {errocarri: de que tratamos, pasalldo casi p.¡ralelo y cercano a In fron­
tera septentrional portuguesa en su extre mo Este (al Sur de Puebla de Sanabria), y no
muy lejos de elln. en su centr(), hacia Verín, permite acudir con la rapidez posible a
esa fr'onter.ll, lo mismo desde el centro y Norte 'di: Galícill, qne desde el centro y Sur
del resto de España. '

Supongamos, en efecto, que un ejército anglo-portugués intenta invadir Galicia por
In línea de Cbaves. Para acu(lir hoy n contenerle no ejército d~sde Madrid. tendría que
recorrer 69t kil6metro;; dt ferrocarril (por Segovia) hastn ()rensc, y después 87 ki­
16metros a pié, mientras que con el ferrocarril indicado tendría. solo que recorrer poco
más o meoos 480 kilómetros hflstll la estación iutennediu. más próximn a Chaves 'i
veinte o veinticinco kil6metros a pié, que todavía se pueden y delJen evitar con el fe­
rrocarril estru.tegico proyectado de Verto a Ch~ves. Es decir, que el ferrocarril en
cuesti6n, aun sin otro complemento, ahorraría al ejércíto defensor en ese caso UIlOS 210
kilómetros de viaje en tren, y unos So de viaje a pie. Si h invasión se hiciese por la
línea de Braganza, las ventajas del fCrt"ocarril proyectado serían todavía mayores.

Por último, es inadmisible desde el puuto de vista estratégico, que un país de la ex­
teosi6n de Galicia, que tiene tantos valores de varias clases que defender; y está tan
rodeado de peligros por el Sur, Oeste y Norte, teng:L' \lila sola vilo'. de comunicaci6n
eoo el re~to de España; pues Un ferrocarril solo no es de nillgt'ín modo suficiente para
transportar tropas y material de guerr[l coo la rapidez necesaria <lO caso de uu ataque
extranjero,,:) aun en el de tllli1. l'evoluci60 interior. Cataluña, que es la región más
análoga n. Galicia para estos "fectos, por tener casi la misma extens¡.-ín que ella, (32.194
kil6metros cuadrlldos) y como ella también frootera COll el extraujero'y costa, aunque

(1) Los !los no ::10\1 barreras infrnuqucab1es paN!. los ejereitos beligerantes, y no sólo hoy.
sinO desde h~ce siglos; pero no dejl1ll de ser Obstáculos seriOS e importn'ntes para. los que
1111ereo avanzar 11 trllvés de ellos, cuando son suficientemente cl\Udll.losos, Eu la actutll gue·

, na curopea los alemllllcslograrou, nO sin ditlcultltd"es y dilaciones, atravesar el Dlll..lubi<>.
pero los itllliauos efltlkvieroD. contenidos en el It;olt~o muchos meses, y los l\.uBtriacos Se ,ven
detenidos en ell'iave eu los dlas en que esto escríbo, y a,úu 1aii ttltlmas noticias son que en
algún pUGto, en Que lo hablan atravestldo, hall tenido qUtl repnsarlo, por la dificultad de
aprovisiouarse l1 tl"aVeS de éL

Pues bien; c11IiilO desde su desembocadura hasta Olonso, y aún hu.!ltll. su unión con el Sil,
coustitu~'e UIl obstac1lh) imp0l't¡mte pa.ra el ejército que tenga que atravesado fleute al eue·
migo. Eu nuestra gllCl'tll. de la JudependenCia, Soult¡ en 1809, quiso p~!lal a Portugal, atuve·
slluao el Miiio por Tuy. 'f tuvo que desistir de ello y ellcamín~rse !l Orense, para utilizar el...
puente de esta ciudad. ' . .

¿Y hemos de úTeer que el ejercito que huvíese de iUVl\dlr Galicill. PO! 'Portugal habla de
Inteutar hacerlo por donde hay obstaculos gntves, pudienilo vel'ific»'l'lo per donde uo'los
h,¡~Y?

'$J
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ésta bastante menor q~e la gallega, tiene para. su comtloicación con 1a,s demás regfones
~e la Península un ferrocarríJ desde Valencia a Tarrag-ona, que se pr~longa a Ba~c~­
lonn, Gerona y Port-Bou.en la frontera,france'ia; otro desde Zaragoza a T~rragooa, qu,e
puede seguir a Ba.rcelona por Hoea distinta de la anterior, y otro d.esde Jaca y Htlef'Ca
a Lérida, que luego se hifurca en dos, uno para Talragona y otro para Manresn y Bar.
celona. De suerte, que a Cataluiín lleg'an proce<lentes ele otras' regiones tres ferrocarri­
les distintos, o mejor cuatro, si se cuel)~a lll. hifurcaci6n del d~ Lérida, y, de ellos tr~s

alcanzan a los puertos de Tarragona y Barcelona. Además ésta tiene comunicación
directa o casi directa con las otras tres ca.pitales catalanas, POr último, para la defensa
de la froutera catalano.france~nJ adem.ás del ferrocarril de Port.Bou, que e,nlaza con
los ferrocarriles france!>es, puede servir otro mri!> al Oeste, el de Barcelona y Manr~sa

a PoMa de Lillef, (D~ los ferrocarriles puramente interiores de CatAluña no tengo por..
que ,hablar aquí), Ga;icia, en cambio" no tiene más que uoo yeso no debe continuár.

y esto es tanto más grave cuanto que la única vía férre~ que une a Galicia con las
o,tras re:gíones españolas, atraviesa, a la entrada de ella, varios puertos montañosos, y
es con frecuencia interceptada por la naturaleza, y pll~de serlo con especial facilidad
por la mano del hombre. No hace mucho tiempo, en Diciembre de 1916, las nevadas
que obstruyeron la vÍá férrea en Brañuelas, Granja y Torre, (provincia de León) impi­
dieron la comunicaci6n ferroviaria de Galicia con el resto de España por espacio de
diez días seguidos (dd 10 al 20), durante los cuales ni la corresp~Ddencia del centro
de España circuló en la región galaica ¿Qué hubiera sucedido entonces, si hubier,n.
que acudir a la defensa de esa, región amenazada en sus cQstas o ea su frontera con
Portugal? (y quién no reconoce COD esto más y más la neces'idll.d de una línea férrea
comQ la de Orense a Zamora, que no aire el: ni con mucho peligros tan graves ni tan
frecuentes? ,

. Es, pues, indispensable desde el pnnto de vista estratégico el ferrocarril de Orense a
Zamora, y ningún otro de Espa~il, de los que (~ltaQ por construir, es cO,mparable cd'n
éste por su importancia, ní por su urgencia desde el/punto de visto. capital que es ob­
jeto de las preced.mtes líneas.

§ IIr.

Bl !e1'rolJarril t.k o.reJ2se a Zamora eH. el o1'aen, económwo e industrial.

No vaya tntar de razones económicas que seaQ comunes a todos los ferrocarriles o
a la mayor parte de ellos, sino que dando esas por supuesbls, hablaré de las propias
y peculiares del ferrocarril de que se trata.

Como es común en los países cuyos terrenos sao primitivos o arcaicos en el sentido
geológico de la expresi6n, Galicia es muy abundante en criaderos tllin~rales singula.r­
mente metaHcos" y aunque estos existen en las cuatro provincias gallegas; ,so,n
más numerosos e importantes en lns provincias del Este: Lugo y Orense. La mayor
parte de esos criaderos cstán ine:xplotados, a pesar de tantas concesiones como inú,­
tilmente se otorgaron; pero pueden y deben explotarse cuando haya facilidades de
trnnsporte, y entonces constituirán una verdadera riqueza para Galicia y para ~spaña'

Pues bie~; el ferrocarril de Oreose a Zamora, pasando por los partid9!> (no las ca"
pitales de ellos) de Víana del Bollo. Verín y GillZO de Umia, facHita los transportes
en unos casos directamente, y en otros con la ayuda de pequeñas vías supleme,ntll.rias,
a .los que exploten los siguientes; yacimientos, que hay en eso~ par~idos. En el partido.
de Viana del Bollo hay los criaderos de meoas de estaño de Pentes en.la Gudiña y d~ ,
Penouta en Viana del Bollo, y la!\ de mena!'! de cobre en el BoHo, En el partido de
Verin hay las, ea otro tiempo famosas y hoy al?andonada.s minas de estai?-o de, Verín y
las del mismo metal o menas de él de Monterrey, de Laza y de Vi'llardebós,_ y las de
tungsteno de ViJbr,deb6s (Villardeciervos), En el part.ido de Ginzo de Limia los de
men,as de tungsteno de Girv..o de Limia, de Porqu.era, de B/!.ltar y, de Calv.os d,e Randin
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, PaTa la explotaci6n de todos esos yacimientos tiene importancia especial el ferro­
carrÚ de que tratamos; pero también la ticlle, y no p~queña, pa'ra la de 11lguoes' otros
de la provincia de Orense y attn de la de Ponteve'dnt; aunque para tostas sean mejo.
res, en algunos caso!>, las vías marítimas, En el partido de Celanova los criaderos de
menas de estaño de Gqmesende y Freás de Eiras, y en Rivndavia los análogos de
Ari6n, cuando se exploten, tendrán siempre para el tr:.:nsporte de sus menas como ~
ferrocarril más ce;cano el de Vigo a Ol'eose; p.:Jro desde esta ciudnd el transporte de las
mismas para la mayor parte qe España por el ferrocarril de Orense a Zamora, será
mucho más rápido y económiéo que por otra vía, Los yacimientos de menas de esta:ño
de Irijo y Bearíz y los de pirita arsenical del mismo Bearíz y de Boborás y San '\mn-
ro, todos en el p~rtido de Carballino, están hoy lejos de toda ví~ férrea: pero si llega-
ran a. ser explotados como deben, sus producto!>, 10 mismo hoy por la carretera, que 'ff
mañana por el ferrocarril de 5a,otiago a Orense de que hablaré después, serian truns-
portados a esta tHtimn ciudad, y estarían en el caso de las l1uteriores. '.

Tiene, pues, grande importancia el ferrocarril ele Oreuse Do 'Zamora parti la n:¡.ylo­
t'ación provechosa de una gran riqueza minera hoy inexplotada.

En otro orden de cosas sabido es que toda Galicia, y no menos que las otras nro,
~·incias. de ella la!; de Pontevedra y Orease, snrten de ganado vacuno para la m_atanza a
una gran parte del resto de España, come surtió en época no' Icj3nn. a InglaterrA_ Acle"
más las rías de la provincia de Pontevedrn (y me refiero la estlls, porque son las que aq uí
me interesan) y siuguJarmente las de Vigo, Marín y la: o.mplisima de Arosa, producen
gran abundancia de pescado J q lte ya fresco, yo. preparado en. las fábricas de salazón
y de conservas¡ que tnnto abundan a In orilla de tale's rías, constituye y~ hoy 'y' debe
constituir en mayor e,scnla importante objeto de comercio de esa provincia con las del
ceotro de España, Pues bien; si todo objeto de comercio que se exporta, requiere me­
~ios de transporte rápidos para el buen servicio y la economía. los seres orgánicos,
vivos o mllertos, y entre ellos los antes mencionados, ganado vacuno y pescado 'fres­
co, reclaman Con mayor razón ser tn\nsportndos con Tllpidez, para que no sufran dete~
rioro en eJ camino, Este fin está llamado a renH.zarlo lo mejor posible, por 10 inu'cho
que abrevia el recorrido, el ferrocarril de Orense a Zamora.

§ IV.

El F'er1'oc(t'l'ril de O¡'ense a Zamora en el ol'dm sa.nita¡-io-terapeutico;
J

Aunque en todas las regiones de Espa.ña, y casi en todas las provincias, hay esta-
blecimientos dt! aguas minl::l'o.medicinales; pues solo dejan de figurar en los c,atálogos
de éstas, que yo conozco, las provincias de Palencia, Soria, Segovia y Huelva., la ma·
yor parte, quizá el 80 por 100 de esos establecimientos y de esas aguas tienen impor­

,tancín puramente local o comarcana, por sU deficiente mineralización y débil eficacia
cUTlltiva, y por tener muchas similares que las SU$tituyen con igualdad o con ventaja. éii.ll
Pero hay algunos establecimientos de importancia social nacional, y llún europea: .-
por se~ únicos o' cnsi únicos en su especie o en su grado de mineralización, por su
gran eficacia y v1110r terapéutico, y por la gran multitud de enfermos que deben acudir
a ellos. Cua.ndo de estas aguas se trata es un deber social y nacional facilitar el acceso
a ellas,' establecienclo los medios de comunicación con ellas, más rápidos y-económicos
que !lis 'circunstancias permitan, ~

Ahora bien; entre esos establecimientos de agul.Ls minerales de importancia nacio­
nal estan los dos de Verío. o sea Verío, Sotlsas y Cabreiroa, especialmente el primero,
de ag'u'as bicarbonatado·sódicus ferruginosa~ y litínicns, muy recomendables para va·
rias 'cnfermeda,des del est6m3.go y casi insustitui bies para ciertas afeccione s muy comu­
nes del' aparato urinario (catarro vesical, titia-gis, etc.)_ Pues hiell; esos estllbleCimien •
tos tienen hoy 72 kilómetros de carretera hasta la estaci6n ferroviaria más pr6xima y
con el ferrocarril de Orense a Zamora, además de reducirse en más ~le 200 kil6metros
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el trayecto ferroviario para los que vengan (~ Verín) del Centro. Este o Sur de Espa­
ña, se reducirá en 50 kilómetros apro:ltidamente la distancia de la línea férrea hnsta
esa villa1 y esto mientras no se construya el f~rrocarril complementario estr~tégico,

que de'be unir el de que trat~mos ('On Verín y Chnves. Menos itnportancia tiene el es­
tableciíniento de Baños de Molgas, de aguas termales bicarb9natndo sódicas, ~arie.
dad silicatadn, pero no es de los que la tienen menor,. y a éste el ferrocarril en cues-
tión se ap.roximaría mucho. .

P~ro hay en la provincia de Pontevedra cinco establecimientos de importancia nacio­
,nal, 1 entre ellos dos que no tieuen nada comparable en España, y muy poco en el
extranjero. Los baños dp. Loujv o La Toja, de nguas" clorurado,sódicas ferruginosas,
indispensables ,para enfermedades de la piel muy frecuentes,' no tienen similar en És­
pañn ni en las naciones circunvecinas, y s610 algo que se aproxima a ella's en Alema­
nia. Las aguas de Mood.ariz. bicarhonatadas s6dicas ferJ'uginosas"tau indicadas parn
la diahetis, disp.epsias. etc., no tienen similar en España, aunque lo tien'en en las de
Vichy no lejos de ella. Los otros tres establecimientos de importnncia nacional a que
aludí son Calda!; de Cunti", Calda!; de Reyes y.Caldelas deTuy. Pues bien; aunque todos
esos establecimientos quedan lejos del ferrocarril de.Orense a Zamora, este facilita
grandemente el acceso a ellos, acortnndo.en IS5 kil6metros la distancia que les separa
11 ellos, como a toda la z.ona Sur de Galicia de! Centro, Este y Sur de España.,

Es, pues, necesario también ese ferrocarril desde el pupto de vista snnitario.tera­
péutico.

§ V,

El ji'81'rocfw1'il de Ore'4se a ZamOt'a en su influencia cultural.

Voy iI ser mt~y breve en tosto. En la zon~ meridional o meridionnl-centr1l.1 de Gali.
cia, cUY3:s comunicnciones ferroviarias con .la~ otras regiones de Españn está llama­
do n 'ábreviar tanto el ferrocarril de Orense 1.\ Zamorn. está comprendida la ciudad 'de
Santiago.

Pues bienj Santillgo es qttizá la población más monumental de España, la que más
se presta. para estudiar In evqiuci6n de los estilos arquitect6nicos, por tener ejemplares
de todos ellos, y no pocos verdaderamente notables, y la que ostent,a en el llamado
P6rtico de la Glori a UD monumento icooográfic0 no superado por otro de Europa.
Además esa ciudad e s centro universitario, al cual, a pesar de sus deficientes vías de
comuQi'cnci6n, concurren, sobre todo a la Facultad de Farmacia, multitud de, alumnos,
castellanos, extremeños' y vascos. Además los archivos de la Catedral, del Ayulltamien­
to, d~ In Universidad y hasta el de la tan antigua Cofradí::l. de Pr,esbíteros llamada de
la Prima, encierran multitud de documentos para la historia pol'ítica y social de G~li·

cia y de Espnña. Ha.sta sus 'bibliotecas principales: la de la Universidad lite,raria, In. de
la Universidad eclesiástica y la del convento de ~, Francisco, si escr.sas en ohra,s 000­

deroás, ábundari en obras y ediciones antiguas, que no se encuentran {lI.cilmente en
otras partes. ¿Quién no ve, pues, la uecesidad de facilitar a los estudiosos <le toda Es­
paüa la comunicaci6n con la tierra donde se halla ciudad tan interesante?

,Pero el ferrocarri,l de que tratatllús conduce, antes que a Santiago, 11 Orense. y esta¡
ciudad, aunque en mucho IUenos grado que Snntiago, eS también digna de es~udio.

-\.demás es necesario facilitar el intercambio delas uuiVérsidades, el acc~So de los
gallegos a centros culturales como Salamanca, Valladolid y Madrid, y sobre todo a los
archivos de Simancas y Alcalá.

Tocio esto concurre por diversos caminos a reclamar la construcci6n del fenocarril
de Orense a Zamora, y mejor si este es completado con otros de que se hablará.



§ VI. .

El Fe"rocar"il de Orqnse a Zamo"a,en el orden deporÚvo e kigiénirlO' •. ·

.Galicia p~r lo tempiado de su, cli~na, lo hermoso y variado dd sus"paisajes, In: exhu­
berancia de su vegetaci6n, la belleza incomparable de sus rías JI lo limpio y cristaliu'o
de sus ,corrien~e~ de agua dulce, debe ser el territorio preferido para el veraoeo por la
gente adinera9.D. de España, qUI~ hoy marcha al extranfero.,Esto es conforme al buen
gustQ ,y a I~ higiene, .pues en .ningtin país extranjero se disfruta de mayores encant?s

_del suelo ni ,de clima más s.ano :Y ,esto lo reclaman ineluctablemeote el, patriotismo'.y
14 economí:t nacional., c.'

, Pe~o para: con~~guir e.sto, ·es preciso facilitar .las comunicaciones; sobre todo a las
pro,;,ineia5 ,de)a zona meridional gallega: Orense y Pontev.edm; y el ferrocarril que es
fundamental, ,digámoslo a.sí, para ello es el de Orense a Zamora.

ARTÍCULO n.

Ferrocarril de Coruña o Cambre a ••ntiago.

§ I.

Observacion.es generales.

.. EHerrocarri:l que entiendo, ocupa el segundo lugar en lns exigencias de Galicia ~s
, el de Coruña o Cambre 11 Santiago, ' '

No hay mucha difere'ncia, ní creo vale la pena de hacer mucho hincapié, 'en que el
ferrocar~il que comunique a Santiago con Coruña se dirija directamente a esta ciudad,
ovara a Cumbre a enlazar con el ferrocárril de Coruña. a Betanzos~ En el primer taso
se unen de una manera' más directa y pr6xima, y !;in el inconvenient~de los (ranshor­
dos en los viajes, las dos capitales más importantes 'de Galicia. En el segundo se· abre·
via y abarata la con~trtlccjón del ferrocardl; y sin alargar'mucho el viaje n Coruña'por
pllrte de Santiago y demás poblaciones del 'Sur, se facilita y acorta el vinje de los
mismos al Ferrol por Una parte y a Betanzos, Lugo y terrjtorios' de. Le6n' y Castilla
¡jor:otro.,Por 'ijar, sin embargo, mi posición Y'evitar ambigUedade:; .en lo' que voy a
decir, arlv'ertiré'que doy por supuesto que el ferrocarril más convenien'te es eJ-de Cam4

breo
. El ferrociüril directo de Santiago no Coruña ya rué aprobado por el Gohierno,' y sa­
cado' 'ti. ~ubasta; pero no hubo empresa que qnisiese encargarse de él; porque el"capit:ll
en Españn:es exce$ivamente tímido y desconfiado. Más si aún el ferrocarril a Canib~e,

que' es menos costose y no m~l'loS productivo que el directo n Coruña, no encontrase
postores, lo que no es de creer, sobre todo si el Poder público da las facilidades que

\ debe dAr, debé construirse por' el Estado comu -ferrocarril'e~tratégico;porque lo es en
alto grad'o" como luego' lo 'Veremos; , ! .

Al ferrocarril de ::ianliago a Carnbre ignoro que kitóQletros se le han calculado; pero
supongo que serán aproximadamente setenta, que eOIl diez que hay de Camhre a la
Coruña, suman ochenta.' "

",",
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§ n.

Ra~onef, de OJ'flen esb·atégieo.

E~ ferrocarril de Coruüa a Santiago, sea más directo, sea con la pequeña curva que
representa el paso por Cambre , es altamente estratégico; porque, en primer l\lgar, es
el medio necesario de comunicación rápida de la Capitauía general de Galicia con la
frontera portuguesa, con los puertos y rías de la provincia de Pontevedra y aún tam­
bién, aunque en menor escala con la<.:. I'ÜI.S y puertos elel Sur d~ la provincia de Coruña.

Supongauios, en efecto, que un ejército enemigo pretende invadir Galicia por la
frontera portllglle~a', () por el puerto de Vigo. Para acudir hoy un clltrpo de ejército
desd,e Coruña, tiene que recorrer eu el primer Caso 327 kilómetros de ferrocarril hasta
GuiJIarey, yen el segundo 364 kilómetros hasta Vigo; mientras que con el ferrocarril
de Cambre a Santiago, suponiendo qlle este tengLl. 80 kilómrtros, (y no debe tener
mucho más, sino al co[\trario) e~c cuerpo de tropas tendría que recorrer solo 199 kiló­
metros hasta Guillarey, o 186 hasta Vigo, esto es, 128 kilómetros menos en el primer
caso y 180 menos .eo el segundo. Si las am.(:nazas fltescn a los puertos de la ría de
Arosa, v. g, Villa gareía, la dife rencia serín m\leho mayor aún; porque hoy la distanda
por tren desde Coruña a ViHagllrcía son 404 kilómetros, y con el ferrocarril que pro­
pongo serían 122 poco más o menos, y se ahorrarían 2:34 kilómetro!>.

Se dirá que la residencia de la capitalidad militar es mudable a arbitrio del Go­
bierno; más, en primer. lug¡\r, es difícil y peligroso arrebatar <t los pueblos sus institu­
ciones tradicionales, y más cuando se trata de ciudades importantes y tall entusiastas
como Coruñ:l, y bien se mo~tr6 ya cuando hace años un gobierno ¡nst:n~ato o antípn­
triota trlltó de trasladar la ca?itnlidnd militar de Coruña a León, que la Coruiía se SU~

bláó, y el gobiorno tuvo que ceder. Además la lloica población, a dOllde sería, no
digo conveniente, pero sí admisible la traslación de la capitalidad militnr iudicnda es
a Salltiago. La razón es porqUé en una regióu que liene tantas costas y una frontera
con el extranjero, la capitalidad militar tiene ql1C estar lo más pr6xima posible a unaS
y a otra, La existencia de la capitalidad militad en Lllgo j por eJemplo, no llenaría

. ninguno de esos fines; y eu Orense, l'outevedra o Vigo podría servir para atender a
la frontera portuguesa, pero no para. atender a las costas, y sobre todo a las de la
provincia de la Coruña. El traslado de Ll. capitaHdad dicha a fuera cle Galicia, a León,
por ejemplo, como se ha intentado. reuniría 10$ illcoovenientes de todas ln5 ciud~des

dichas, pero aumentados considerablemente; no 5010' por la mucha distancia a que está
León de la frontera y costas indicachs, SillO porqlle además las montañas que le separan
de Gallcia hacen fácilmente ioterceptaLle y con frecnencia inttrceptada de hecho su
comunicación con la región indicada. Recuerdese lo ocurrido en Diciembre de 19[6.

Pues bien; aunqne h capitalidad militar se trasladase a Santiago, no sería menoS
necesario el ferrocarril de que tratamos, para atender desde esa eiuchd a la defensa
de Coruña, de Fe.rrol y de todos los puertos del Norte y N'orúeste d~ Galicia.

El~ seg'v.ndo lugar, aunque la Capitanía general dejara de estar en Coruña, siempre
es ésta el puerro y ciudad más populosa de Gallcia, 1 además tiene próxima. la plaza'
fuerte de Ferrol, yen ambas ciudades, especialmente la primera, tendrá que haber en
to~o tiémpo nn núcleo de trope.s relativamente grande, y de él hnbrí'l. qltl:' echa''f mano
llegado el caso para la defensa de la frontera. y de los puertos del Sur de la región; y
sin el ferrocarril que defiendo, el transporte de esas tropas resultaría muy lento, 'y
por ende quid. tardío. ~

Además Santiago es la población más estratégíca de Gallcia, como ya notó el ilus­
tre' general y escritor militar G6mez Arteche; la ciudad dOllde eu el CaSO de ser amena­
zada1esa región, deben estar l1cumul~ldas las 'reservas y organizarse los ejércitos que
ltan de acudir 4 tltl¡~ II otra parte según las circnnstall'Cias. ¿Por qué? Porque es la ciu­
dad que está en el m.edio de la distancia entre la costa Norte y la frontera Sur, y entre
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los puertos dd Noroeste, Coruña y'Ft'rrol, y Jos del Sudoeste Vigo y Marin o Ponteve·
dra¡ cerca de In ría de Arosa y !>us puertos, y lo mcnos distante que cabe de la costA
Oeste en el cenlro, Más para el debido aprvvechamieóto de esta~ condiciones geográ.
ficoaestratégiclls, que ninguna otr:: cilldad reune, es indispensable, en primer término,
la construcci6 u del ferrocarril de' Santiago a Coruña, para que, aquella cipdad se co·
munique rápidamente con el Norte, como ya está cOlntlOicadll con el Sur.

Es evidente, pues, CJ.ll~ el ferrocarril de Coruña a Santiago, sea directo, sea por
Cambre, tiene grao importaMia estratégicn':"

§ IIl.
, -

Elfer1'oca1'ril de C01'uña a Santiago en el 01·rJ.~n.econ6mico&admini.~t1'ati1Jo.

No es neceS:lrio esfol'~arse para comprender que dos ciu,dac1es de uoa '~I)isma pro­
vincia, que distan una de otra 63 kil6mctroil por carretera, y son ambas 'Poblaciones
importantes, y las más importantes de Galicia , siendo In Una, Santi~go, lA capital re·
'ligiosa y literaria. de esa regi6n, y la otra Coruña, la capital judicial y militar de la
misma, deben estar unidas por ferrocarril, y es hasta encandaloso en los tiempos actua-
les que no lo estén aún. .

Es intolerable, dentro de las costumbres actuales que Santiago, la capital religiosa
y literaria, no pueda comllDicarse ferroviario.mente sin un rodeo enorme con las ciu­
dades y vUJas del Norte de GaJicia, habiéudolas tao importantes como Coruña y Fe·
rrol; y Coruña, la capital judicial y militar, no plteda comunicarse pot tren sin un ro­
deo también grande con las ciudades y villas del centro y Sur de sn proviucia, ni cc.o
ninguna de las de la de Pootevedra, es decir, con ciudades tan importantes comb
SantIago, Pontevedra, Vif{o, Tuy, etc.

El interés econ6rnico, pues, de las dos ciudades referidas, interés que se funde 'con
el de dos grandes porciones de Galicía, y tI interés de la Administración plíblica y de
las grandes funciones "oelales qne tienen a esas ciudades por centro recla.rnap de con·
suno la cODstrtlcción pronta del ferrocarril ele Santiago a Coruña,

En otro orden, aunque el comercio de Santiago y'su cúmarca se surte y seguirá sur·
liéndo~e quizá muy principalmente por el puerto de VilIagarcía o d de Vigo, hay dos
elementos importantísimo!>, que deben ser traídos por mar a Coruñtt, y luego ser trans­
portados por ferrocarril (cuando lo haya) a Sn_oti:lgo ya las poblaciones del Sur de
éste. Estos son los carbones de Astnrias y los hierros de Vizcaya. La procedencia, de
esos productos esta señalando bien t:larameute doude debe s~r' el punto de su desem­
barco para Gallcia; pero para eso eg preciso que el ferrocarril de Coruñli, a Santiago
facilite el transporte de esos productos aL centro de la región.

§ IV.

El Pe)'1'oc0"1')'il de Coruña a Santiago Cillos ó1'den,8S sanitario Y,cultu1'al.

En el orden sanitario el ferrocarril de Santiago a Coruña facilitará el acceso de los
enfermos de una gran parte de Galicia, qlle lo necesiten, a los baños clorurlldo-sódi~os

con indicios de yodo y bromo de Arteijo, a 8 kilómetros del ferrocarril, y a los sula
furado.sódicos de Gl,itiríz.. a 64 kilómetros por ferrocarril de -CamOre.

Esto sin contar cuanto importa a la salud de los enfermos de la zona Norte de Ga­
licia el que se facilite su comunicaci6n con In Facultad de Medicina de Santiago, don­
dI': hubo siempre y hay hoy Dot:l.blts médico!> y habtlísimos cirujanos, y además, seglÍn
los casos, con el gran Hospital de dicha ciudad, con sus excelentes sanatorio~ particu­
lares l o con su monumental manicomio.

En el orden cultural las razones que abot;L!l.ll la construcción deL ferrocarril <le Oren-
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,se a Zamora, por lo que respecta a la comunicación del centro etc. de España con
SAutiago, reclaman la construcción del, ferrocarril de esta ciqdad l\ Coruña, por lo
que atañe a In cotnttnicación de la zona Norte de Galicia en primer término, y de las
pro,·incias de Asturia.s, Le6n, Palencia y varias del ~orte en segundo COIl la misma
ciudad monumen~al de Siintiago, con SlIS archivos y bil>liotec4s y con sus estudios
universitarios y otros.

En esto último debo insistir .. La ciudad de Santiago con universidad Iiterada, en que
se cursan tres facultades comp'letas, con su universidad eclesiástica, c~n instituto gene•
ral y técnico, con escuela normal superior de maestros, coo escuelfl-de Veterinaria, con
eS,cuda de Artes e industrias y con las escuelas de Bellas Artes y otras que sostiene la
Sociedad económica, es un gran centro cultural que debe irradiar sus luces especial­
mente a Galicia entera; y para que esto se verifique es preciso qne se faciliten sus co·
municaciones, lo mismo COD la zona Norte qtle con Ja del Sur de élla; '1 para la prime­
ra no hay o'tro medio que el ferrocarril de Coruña a Santiago.

Resulta, PUtS, que lo mismo en el orden sanitario terapéutico, que, en el orden cul.
tural, hay g~aves razones, es decir, grnves motivos que exigen la construcci6n del fe,.
·irocarrn de COrtlña a Santiago.

ARTÍCULO III.

El ferrocarril de Santiago a Orense.

§ 1.

Constdc1'aciones generales.

De este ferrocarril ya se ha hAblado alguna vez. pero no sé que haya ningún -pro­
yecto aprobado.

El ferroc~rril de San~iago n Orense pnede seguir la línea de Latín "O la deo Estrada y
Carballino¡ per@, salvo razones técnicas que yo no ll.lcanzo, creo preferible que siga la
segunda; porque, aunque las distanci:i.s qne debe, reCOrrer en ese caso son m~yotes, la
diferencia es muy pequeña (tres o cuatro ki16metror;); y en cambio pasaría por dos
villas importantes,·,en ve:.: de una menos importante, y por comarcas quizá más ricas.
Esto DO impide que por reducir CUrvas o por otra~ causas, si ll.j.s hay, se desvíe, dos 'o
tres kil6metros al E::.te de dichas villas.

El {errocnrril, pues, de Santiago a O-,:ense por Estrada y Carbnllino tendrá que re·
córrer uoa. distancia que en línea recta, es decir"en línea quebrllda formadll. por las
rectas' que esas poblaciones indican, tendría 86 u ~8 kil6metros, y que coo las curvas
inevitnbles en una vía férrea supongo l1ue no excederá de 110 o a lo sumo 114 kí16me.
tros; y como la distaocÍ!l hoy de Santiago a Orense por ferrol'arril son 214 kilómetros,

• ,resulta que con el ferrocarril directo se ahorrarían al menos too kil6metros. -

§ IL

El Ferrocarril de, Santiago a Orenu en. el orden estratégico ..

. ~"Este ferroc'arril es el complemento estratégico de los de Zamof-a a Orense y de San­
tiagó a Coruña; pero es conveniente desde ese punto de vista aún (,in ellos.

Ya' he advertido y demostrado 'nntes con razones geográficas, y citatlcio 'a.demás In
autoridad del ilustre,Góme¿ Arteche, que Santiago es la población más estratégi ca de
Galicia, el verdadero centro estratégico de esta regi6u. Ampliand.o ahora e'ste con'cep-
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to en rdacíón con el objeto de este parágrafo, diré que, construidos los f~rrocarriles

indicados antes, 105 de Orense Il. Zam.ora y Coruña a Santiago, en casú de amenaza a
las costas de Galicia o a las costas ya la frontera n la vez, Santiago debería ser el cen­
tro donde se situarían las reservas, que habrían de acudir, según las necesidades, ya
al Norte, a Coruña; ya al Sur, a bs rías de Arosa, Marín y de Vigo, y a. la. frontera por·
tuguesa en su lNlrte occídeutal, y ya al Oeste por carretera a la ría de Noya-Muros y
a la costa de Corcubi6n y Cumariñas. Pero para eso es necesario que Sautiago tenga
conulnicaci6n rápida con el centro de España, de dond.e habían de venir esas re$ervas:
y esp. ~-omunicaci6n rápida supuesto el ferrocanil de Orellse a. Zamora, es el de' Santia-
go a Orense. _
, Aun sin el ferrocarril de Orens~ a Zamora, peto existiendo el de' Santiago A Cont·

i'ia, las tropas que pro~edentes del centro de España viniesen a defender la tierra ga",
lleg::l: deherían establecer el núcleo de sus reserva_s eJ1 Santiago, para acudir a los' pllO'

tos indicados antes; y para eso siempre seria más breve la linea de Le6n, Monforte,
Orense, Santiago, que la de León, lV1onforte, Coruña, Santia.go, La primern. tendría
más de ,cieD ki~ómetros meno:> que la stlgunda. Es decir, que aun no existiendo el fe.
rrocarril de Orense a Zamora, sería necesario el de Orense n Santingo, para econorni­
211(.(Ilás de 100 -kil6metros a las tropas que vinieSen desde las regiones cen'trales de
España al centro estratégico ele Galicia.

Es, pues, incontestable la necesidad estratégica del ferrocarril de Santiago a Oreu!>e,
no sólo en el caso de que se construya el qu~ reputo fundamental de Orense a Zamo·
fa, sino aun en el caso de que, este no se construya o se dilate.

§ Ilh

El Fe?'7'oca7'?'il de Santiago ,a O?'ense en el o1'den económico.
\

El ferrocarril de que venimos hnblando facilita, y abrevia nolableme:ute la comunica­
ción de _dos ciudades importantes, como ~on las de Santiago y Orense, y además la
eomttnicaci6u, cou unó y otro, de dos villas florecientes como son Estrada y C:nballi·
no, y de comarcas agrícolas ric:,s, yentre ellas la importante comarca vinícola dd Ri·
vero. Esto s610 basta plll'a mostrar la nece!;idad de este ferrocarril desde el punto de
vista econ6mico, aún considerándolo aisladamente.

Pero supuesta la construcci6n del ferrocarril de Or~nse a Zamora, el, <le Santiago a
Orense facilita notahlemente la COtllllnÍtac¡Ón, no sólo de Snntiago y de las viUas y
aldeas qlte hay entre Santiago y Orease, sino de todas las que hayal Sudoeste y Oeste
de Santiago hasta la co~ta) con el Este y Sud(;:ste de Galicia y con el centro, Este y Sur
de España. Y esto aumenta notablemente la importancia del ferrocarril en. cuestión
desde el punto de vista económico. "

Además este ferrocarril pasa cerca de las minas de estaño y de tung'steno, ya en
e~plotacióuque hay eu Sillcda, de los criaderos de estaño (no explot~dos tO,davia).de
Forcarey y los de pirita arsenic~l'de Boborá~. También pAsará no muy lejos de los cria. ~

deros de éstaño de Lalín y de lo~ de estaño y pirita arsenical de Beariz. Tiené, pues.
también por este concepto impOJ"tan cia ecou6micn el (errocárril de Sautiago u Orense. ~

.§ IV.

En el orden sanit:\rio-terapéutico el ferrocanil de Santiago a Orense es convenien­
te; porque ofrece comunicación ferroviaria a la estación de aguas sulfur~do s6dicl\l> de
Cllrballino, hoy aislada, y facilita el acceso d(:srle Santiago y otros muchos pueblos 3
importantes estadoneg de Verín y a la no desp~eciable de Molgas.

Esto apArte d(: lo que (mpo.rta desde el punto de vista Ele la. salud el facilit-ar .las ce~
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ml.1oicadones de los otros puebl<?s, especialmente de Galicia, con la Faculta.d. J.nédi(;l~,

de S,:¡ntiago y sus instituciones anejas. .
,En el orden cultural militar en favor del ferrocarril de Sa,ntiago a Oreñse las razo.

nes que militan, en favor de las otros ferrocarriles mencionados.

ARTíCULO IV,

Ferrocarril Ile Ferro. a Ortigueira y Vivero.

§ 1.

Consideraciones gene~·ales.

, Del ferrocarril de Ferrol a Santa Marta de 'Ortigueira y Vivero no sé que hayn pro­
yecto aprobado ninguno, ni siquiera que se haya hablado de él.

Como de Ferrol hay ferrocarril a Betl1DSWS y Coruüa, el ferrocarril que nqu1 me' ocn·
pa debe comunicar, no solo a Ferrol, sino a Betanzos, a Cor\lña y a todos los pueblos
que están al Sur de ésta con Ortigueira y Vivero.

Este ferrocarril debe recorrer una distancia, que en línea recta parece ser de unos ;,t.,

cincuenta y dos kil6metrós de Ferrol a Ortigueira, y de linos 32 más hasta Vivero,
Por ahí pnede calcularse el largo del ferrocarril.

§ n.

El FC1'rocarril de Fei"J'ol a Ortigueira y yúWtO en el orden estl'aüJgico,

'El ferrocarril de F:errol n Ortigueira y Vivero es necesario para la defensa <Je la c05tn
Norte de Galicia, Hoy toda la extensa costa indicada, que comprende los partidos de
Ortigueirn, Vivero y Rivadeo, está ~bsolutamente incomunicada ferrovillriamente ha·
blandb; pues aunque hay el ferrocarril minero de VilInodrid a Rivadeo, este ferrocarril
no enlaza con ningún otro, y no sirve apenas 'más que para el,ohjeto p:1fa que se hizo.
De suerte que, si un ejército enemigo intentase un desembarco por cualql\i~r punto
de tan extensa costa, no podría s'l.lir a: su encuentro nn ejército espnñol, sino reco­
rriendo a pie más de 50 kilómetros.

Es, pues, necesaria la construcción de uu ferrocarril como el de Ferrol ti. Ortigneira
y Vivero, que, en caso de ser atacadas o invadidas las costas septentrionales gallegas
en el centro o en ti Este, permita acudir a ellas rápidamente desde ~errol y Coruña;
y por esta de los demá& puntos' de Gülicia y del resto de España.

§ nr.

El Fe1'1'ocarril de Ferrol a Ortigueita y Vive1'o en su aspecto eeon6mieo.

El ferrocarril de Ferrol a Sa~tll. Marta de Ortigueira y Vivero atraviesa una comarca
abundan te en criaderos minerales, y siugulannente metálicos o de me nas de metal. 1j.

mitándome sólo a las minas cuya concesión otorg6 ya el Estado, altnquc siguen in­
explotadas, tenemos en el distrito de Moeche perteneciente al partido de ferrol, pero
al Nordeste de esta ciudad, y por d~nde creo que depe pasar lo. vía férrea de que' se
trata, cinco minas de pirita de hierro y una de hierro, .y en el de Valdovlño. en
el mismo partido y un poco mas al Norte. siete minas de hierro, tina de arsénico y tres
de pirita arseokal. En el partido de· Ortigueira, pero al Sur o Sudoeste, distante del
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mar, y en e(camino que debe seguir el treu.o próxÍlnG n él, eRtá el distrito de 'CérdÍdé>
donde ba.y concedidas una mina de cobre, una de hiérro y veiutiuna de pirita de hierro.
En el 4istrito de Cedei~a (en el mismo partido) hay una lllina de hierro; en 'el de Otti·
gutira dos de hierro también, yen el de Mañon otras dos .. En el distrito de Pllentes de
Garcia Rod-tígtÍCZ h:ty (ccmcedida) una mina de pirita de hierro, y recientemente se
han regi'strado ma.chas hectárens de lignito (ulla de las especies de cnrh6u f6sil), que
parece se explota.rán. Como se ve, en ese partido en todos Jos distrítos hay minas, y
en alguno lUllchas e importantes,

En el partido de Vivt:ro al cual debe extenderse el ferrocarril, hay, refiriéndome
si~mpre, n minas concedidas, en el distrito de Jove unn mina de'kaolill, en el de Oural
~eis de hierro, én el de Muras trece del mismo metal, en el de Riobarho siete y en el
de Vivero veintinueve.

El ferrocarril de que tratamos, se:! inmediAtamente, sea con, el complemento de
('arreteras, sino puede ser de pequeñas vías férr'eas' ad hoo, debe pODer en comunica.
ci6n a todas esa.s minas de los tres partidos mencionados, de una parte con el interior
de España por el intermedio de Ferrol y Coruña, y de otra con el mar (la ría de Vive­
ro, por ejemplo) a las que distan de éi.

ARTÍCULO V.

Ferrocarril de Lugr, a Villaodrid y comple.
mento de 'e.ta linea.

§ l.

Indicaciones ge¡t8J'ales.

,Del ferrocarril de Lugo a Villaodrid hay proyecto ya, no sé si aprobado oficialmente.
Su objeto esto es enlazar ~un el ferrocarril minero·de VilIllodrid a Rivadeo, poniendo

así :l Lugo y a ,todos los pueblos unidos con Lugo en comuuicaci6u con aquel puerto,
y a este a su vez' con el centro de Glllicb yallU de Espaüa.

La dista.ncia que debe recorrer este ferrocarril en línea recta debe se r' de 60 kil6.
metros aproximadamente. La. vía férrea tendra el aumento correspondiente.

§ II.

El Fen'oearril de Lugo a Villaod)'id JI su trasce~dellCia e~t1'atégica,

Para. defend~r en caso necesario la costa septentrional de Galicia, la Cantáhrica, y
aun con' ella la parte occidental de la costa de Asturias, son iusignilicantef los ferro­
carriles actuales e insuficiente el mismo que he propuesto de Ferrol a Orligueira y
Vivero, porque estos se dirigen, los actuales a. la parte occidc.ntal de esa costa, y el de
Vivero al centro de ella. mientras queda indefensa toda la mitlcd oriental, y a conti~

nuación de ella una buena parte de la costa astllríaua h~sta la vía de Pravia. (El fe·
rrocarril de ViIlaodrid a Rivadeo por si solo 00 tiéne valor estratégico ninguno) Ade­
más todos esos ferrocarriles de la parte occidental, si buenos para la utilizaci6u de
las tropts (y matcriúl de guerra) que haya en Coruña o Ferrol, para el transporte de
las mismas desde el centro de España a la costa de que se trat:L, altn en~ su parte
céntrica, resultan lentos por el rodeo que tienen que hacer.

En camhío, el ferrocarril de Lugo a Villaodrld a enlazar con el de Vi11aodrid A Ri·
vadeo, no solo sirve para transportar las tropas que hayan de defender la 'parte orien~

tal de la costa cantábrica gallllga y la ocdt:iental de la asturiana. sino que permite

I
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utilizar pera este efecto y con In rapide7. posible las que vengan del centro de E!ipa.ñ~.

sea por 'la línea nctlwl de León, Monforte, Lugo, sea por la pr,oyectada de Zamora a
Orense siguiendo por Mouforte ll. Lugo. ,

fIay, pues, por dos conceptos necesIdad estratégica. del ferrocarril de L'ugo a Villa­
odrid para enlazar C€>D el de Vi1lnodríd a RivAdeQ.

§ IJI

El jC1'ror:arril de Lv.go a Villaoditül 8?i el el orden general1J eC01tómieo.

La Tazón HonÓlllica priDcipal del ferrocarril de l..llgo n Villtlodrid, es 'decir, a Riva~

deo por ViIlaodrid, estriba el) el hecho de qlle atraviesa y comunica l:na !:lrga zona,
toda la zona nordeste de G"licia, que no tiene ferrocarril Dinguno, más que el pura.
mente minero antes citado; y por consiguiente sati::face necesida<lt:s ecoDómicl\~ mu­
chas y complejas, que no ~ay necésid&d de señalar.

Aparte de eso, el' ferrocarril menciontldó pasarín aproximadamente por el distrito
de Meira, donde hay treinta minas <le hierro denunciadas, y varias de eIJns notables,
como las llamadns Es?erilliza, Saútiaguesa, Concep<;i6n, Luisa, Providencia j otras,
de que dan cuenta los distinguidos ingenieros Sres. Cueto e !rimo (1). Acltll ás ese
mismo ferrocarril pasarin DO muy lejos (p;¡ra el caso) de Fonsagrndl1, donde hay de­
nunciadas ltntl. miDa de plomo)' treinta y dos de hierro.

Por todos esos motivos, pues, tiene grande import..nciu econ6mic:l el ferroca.rril
de Lugo a Villaodri d} Y es necesaria su construcción,

§ IV

El jer1'o('a'1"1'il de ViUaod1'id a MMldoñedo, complemento
,~el de Lupa a VWaodrid.

Complemento de la líll(·a,. férre~ de Lugo II Villaodrid sería una de Villnodrid a
Moodoñedo, qne evite el aislamiento en que hoy se halla no solo esa dudad episco~

pa], SiDO toda la extensa comarca de que ella puede considera.rse centro.
Además ese ferrocarril complementario faci!itll.rí~ la explotaci6n de las no d( spre·

dables minas de h)erro de Riotorlo, donde hay siete concedidas por el EHado y las
del ,mismo distrito de Mondoñedo, donde hay seis minas de hierro, una de pirita de
hierro y tres' de cobre concedidas por el Estado también. .

ARTÍCULO VI

Indicaciones sobre otros fei'rocarril,es convenientes
/

§ L

Fen'oca1'1'iles de Santiú{}o a Ca?'ballo JI Coruña a Carballo.

i,ffiJ Solo indicaciones voy a harer.
Sin la importancia de Jos ferrocarriles antes mencionados, los de Santiago a Carha­

110 y de Cornña a Carballo son trmbién m\lY convenientes.
Desde el punto de vi~ la btratcgic~ los ferro,carriles mencionados permitirían apm·

O) Y. Ln :Minerifl en Gl\l~cia (Lugo y la Coruña}, 11, Criaderos del Norte, pág. 52)' síguien.
tes.;La Coruña, 1910,
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xÍmar las; tropas procedentes de Santiago y de Coruña respectivamente n la costa O. de
In provincia de Coruña, que es de una extensión bastante grnnde y distante de todo
ferrocarril. Y como de Carballo hay carreteras a Malpica, a Lage y a Mugía, resulta
que, enviando tropas por ferrocarril a la primera de esas villas, se' puede atender fá­
cilmente a la defensa 4e una buena porción de Costa.

Desde el punto de vista económico esos ferrocarriles son importantes, por ser Car­
baIlo el centro de una comarca riCo. y productora de \lUa buena parte del trigo que se
consume e~ Galicia.

§ n.

FerrOCa1'1'il de Sant~ago á Corcubión.

El próyecto de ferrocuril de CnrbaIJo por Puenteceso y Bayo ,a Corcubi6n uo deja
de tener razón de ser a falta ete otro; pero me parece mucho más racional otro no
proyectado hasta ahora de Santiago a Corcubi6n por Negreirn.

El partido de Coréubi6n y sus rías necesita U 1)' ferrocarril, tanto desde el punto de
vistn. estratégico, como del e('on6mico; pero poco resuelve en uno y otro sentido con
un ferrocarril como ese proyectado, que después de rodear mucho y ser muy largo)
termiua en una villa como Carbnllo) cuando meDOS trabajo puede comunicarse con
Santiago, que es la ciudad más próxima, y además de ser mucho más importante, es
más céntrica,

Desde el punto de vista estratégiCo el ferrocarril de Santiago a CorcubJ6n es intere­
sante¡ porque facilita la ddensa de un sector importante de la costa Oeste de la pro­
vincia de Coruña.

En el orden econ6mico y general se comprende la conveniencia de ese ferrocarril,
. tenienc10 en cuenta que atraviesa '1 comunica con Sa~tiago y con las lineas generales
un~ extensa zona, hoy lejana de toila vía férrea, y zona !lgrícola ba"tante productiva.
Además une con Santiago a dos villas cnbezns de partido: Negreira y Corcubión. Basta
esto para que se ve~ la import~ncía y conveniencia del ferrocarril de S::\UH<lgo a Cor~

cubi6n por Negreira.

§ JlI.

El fe'tro~ar7'il de Ponte'Dcdra a Rívadavia.

De este ferrocarril ya se hll .hablndo, y no sé si hay proyecto oficial.
El ferrocarril indicado pasaría por Puentecllldelas e iría a enlazar en Rivadavia con

el de Vigo 3. Orense, abreviando notablemente el r.ecorrido ferroviario de Ore~se a.
]?outevedra.

También este ferrocarril tieoe importllncia estratégica. Oreuse debe ser el segundo
centro estratégico de Galida, qllillt aun antes de construirse el ferrocarril de Orense a ' Q¡
Zamora, y con mucha más rllz6n desde que se cónstruya. En caso de ser amenazadas
l~ ría de Marin-Ponteveora, o In ría eJe Arosa, las tropas y material de guerra que ven-
gan del centro d~ España para.acudir a esas ,rías, sea que vengan por la línea de Za.·
mora a Orense, si la :hay cuando 'eso ocurra, 'sea por la actual línea de Leóll*Mon(orte,
tienen que pa.!lar por Orense y)Uvadavia, y desde esa villa el ferrocarril directo a Pon· '4~
tevedra las transportaría ~ su punto de destino coa mucha más prontitud que la actual
de Orense a Guillarey y Redondela. Tiene, pues, importancia estratégica esa línea para
la defensa las rías de Marín, Pontevedta y Arosa. '

En el orden económico e!ln via facilita tas comunicaciones, no solo de dos ciudades
como Pootevedra y Orease y de villas cabezas de partido como Pnentecalde las y, Ri~
vadávin, 'la primera de !llg cuales está hoy incomunicada férroviariamente, sino qlle
además favorece a una importante comarCá vinícola como es la ele Rivadavia.
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§ IV

Fe't'toca1'?'il de Estrada aMonJorte.

Una v~z hecho ;1 ferrocarril de Santiago a Orense por Estradll, seria de gran uti1i~
dad otro que, partiendo P?r Estrada, pasase por Lalín y Chantada a Monforte.

Tampoco este ferrocarril carece de utilidad estrntégicn. En caso de guerra, las tro­
pas que de León; de Asturias, de Santader y del territorio vasco-navarro viniesen por
Monforte, como deberían venir. sea al centro estratégico de Santiago, sen a la costa
Oeste de la provincia de la Corulia, sea a los pueblos' de la ría de Arosa, tendrían no·
tablemente abreviado su viaje COn esta vía.

En el ord"en econ6mico ese ferrotarril es importante; porque atraviesa una comarca
extensa y rica, hoy inco::nunicada o mal cómunicnda.

§V

FC1"I'ocarril de Vivero te Rivadeo ?J Gijón.

Se ha agitado aun recientemente la cuesti6n del llamado ferrocarril de la costa.
Ignoro en que términos se ha pianteado: yo la plantetlrí:l así: ferrocarril de Vivero a
Rivadeo, no rodeando la costa, lo que alargaría mucho la línea; pero pasando cerca
de los criaderos de hierro que hay en Foz, para rod~nr después la ría de Fo?, ~i no
fuese posible (e~onómicamentehablnndo) tender.un puente sobre la misma, y seguir a
Rivadeo y a Gijón.

Ese ferrocarril tendría va.lor estratégico para la defensa de la costa cantábrica ga·
laico.asturiana en la parte en que está menos comunicada; pero después de construidos
los demás ferrocarriles mencionados en este trabajo, de los cuales "algunos son GODdí­
ció n y base ,de valor estrn tégico del ferrocarril de la costa, y todos son de todas stler­
tes más importantes ql..le este.

En el orden económico ese ferrocarril tiene importancia: porq~e une multitud de
pueblos entre si y con las líneas férreas generales de Galicia y Asturias, yen particu­
lar; porque facili tu d transporte de .los carbones de Asturias a 111S provincill.s de Lugo
y Orense. '

N ata final. Esta materia de los ferrocarriles necesarios en una región tan extensa y
por otra parte tiln poco dotada ce vías férreas como Galicin es de suyo inagotable, y
adtmás expuesta a apreciaciones muy vllria5, ya nacidlls de las dificultades y de la
complejidad propia del asunto, ya también de los intereses y pasiones de locali·
dad. Por mi parte he procurado tratar el asunto de la manera más objetiva y cientifica
posible. mirand~ nI bien genen:d; pero ni presumo convencer a los lectore~ en t.odo
lo que dije (en la mayor parte, sí), ni yo mismo tengo seguridad de baber a.certado en
todo, y estoy dispuesto a rectificar mis juicios, si se me prueba que son err6neos e"u
alguna p.o.rte, 10 que no me sorprendería mucho.
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,~!Á'r~LllÑA, estado indepenr1i~~te primero, federado de~pués

-I~í y unido de mala gana mas tard(:ll, al que. fué c011trahzan..
; ~~ do todas las regiones,' posee u~a de las personalidades 'más
(~ acendrada·s de la perllnsula senalada entr8 otras notas por
~l alUOr á la independencia y aun á la primfl¡cia y uu admirable
lentido práctico servido por una actividad y tra,bajo febril en que
liúgunn. b igua.la y que le dá aptitutes singulares para la domina­
~ión en el orden eoonóInico. Esta, aptitud, que exagerada, pudiera
tesligarla de 1a,s d~más regione~ la une sin embargo á ellas, por­
lue form~m el principal mercado de las más poderosas de sus in­
\ustrias, que como sus similares de Europa, tiene la desgracia de no
loseer prim~ras materias indígenas. .

Ese sentido practico y económico junto con la energía de su ca­
ácter más propenso á adaptar á los demás que adaptarse a ellos,
.odría degeneraren un utilitarislllocodicioso, sino le templaseunsen­
imiento artístico muy honUo que alimentaron las infiuelloias pro­
euzales y que sube desde la clase popular á la lnás alta, mostrado
u la singular lozanía que revelan su poesía. y su música, verdade­
~mente eRpléndidas: CataJuna, apa.rte de las influencias generales
toda España, recibió con más intensidad las mediterráneas y

rincipalménte }(1. italialla.por el contacto con las repúbliúas á un
emiJo artísticas y mercantiles, anterior á la conquist,a de Nápoles,
) qne explica estos tres hechos: co' 110 se suavizó sin alterarse su
lérgica Hsonomía ciertas diferencj as entre las provincias del lito­
~l y \~ del interior y el desarrollo del régimen municipal de sus
randes ciudades que obstenta caracteres semejantes 'al de las ciu­
tdes italianas, que, iguala cuando no supera, hasta el punto, que
guna8 veces las sombras de las viejas torres comunales que presi­
eron las repúblicas concejiles, pareoió el manto de los gloriosos
·ncellers.

Aragón riva~ de Castilla á la que disputó la hegemonía de esta­
) central, á pesar de sus contiendas con ella) por cultivar con sus
'andes 'poetas é historiadores la misma lengua y por su posición
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geográtioa contigua) sirvió de mAclio para. en lazar.![\, oon Cat~tll1n!:1,.

y las dos Ol1stillas y Üi,ttalufia inÜu,yreron sobrp Aragónj pero no
influyó menos Aragón sobre ellas. E::l verdad qúe Oataluila federa­
da con Ara,gón y Oastilla que d8seaba federarse, le dieron su::) di,:
nastías; pero antes plantó y regó oon su sangre la suya, en Sa.n Juan
de la Pen~J., y unió sus raíces y su fronda con 1.21 que fi'orecía. en las
Amercuas después de Inigo Arist,\ y eu ese árbol que sembró me­
dia. península con S:1ncho el toía,yOl' injertó las dinastí,\s posterio­
res y le comunic¡) su ~J,vi<.t par~l que diese por fruto \lna Inonarquíc11

que mirada en conj uuto} es la mú,s gn1nde ele lf,¡ Edad i)ledía y la
única que pudo dominár á una aristocracia invasoTtl. y turb'..11enta.
Sin el desarrollo es:cesivo de ese patriciado feLld~tl que hubiBra di­
suelto la rnons-rqnía sino le pone un límíte el cetro férreo de reyes
ilust.n~s y si al lado de la clase media de las Oomunidades hubiesen
'logrado el acceso á las Oortes las clases rurales post~:rg<'\'d<ls y el
Justieiazgo en vez de ser órg;;tll0 de una sóLt) dividida en,dos, llega.
á, serlo de todas. La constitución históric~1. p~Tagou8sa huhiera sido
la, 'primera. d0l mundo; el Hwdelo del verdadero gobierno re,presen­
tati'vo superior al inglés, el que la Edad JVledia expontáneamente
sin fórmubs apl'iosísticas} por obra de la necesidad social, regulada
por el in.terés común, inicuo y dibujó pero no pudo rt'\8-lizar- porque
le salió al encnentro el viejo cesarismo pagéHtO, nunca del' todo ven-

... cidt>,'el que eg~mdró con la Reforma, las mÜB<trquías absolutas que
concentraron ó tendieron á concentrar en nu~t sóla todas las sobera­
nías, labrando así el mausoleo de las libertildes 111unicip;des y (,01'­

pora,tivas que ha servido de pedestal á b:t lnoderna esb..dolotría.
Las reformas del siglo XVI bien intencionadas pero incomple"

tas' y tardias no pudieron estirpl:'..! el vicio de la constitución ara­
gonesa: gl1e se desHlOronó como todas l<.'vs constitUl'.lOlle:; hi:::;tóricas,
que nc se ac1apbuoll t~ IHS l\ecesidades nuevas y por la a,VHsalladora,
corriente absol utista qne no respetaba oanees :ni frollteras que le
irnpidi esen desbordarse) pero' (\: derrnmbarse la cOllstitución arago­
nesa dos cosas quedaron 6n pie) porque fornuban parte de una cons­
titución más íntima en que se oonfunde COI1 l:lU púoología, el admi­
rable sentido jurídico revelado en la hisroda, intenla de su derecho
yel tesón y la tenacid~ld del caTci.._~ter, rasgo dominante que le haoe
saür de los dominios de la histori:~ y entra.r en los de la. epopeya" 10
mismo cuando pelea en Orien te que cnando se abraza en la pira de
17' /Daragoza.

Aun ahorH,~ en la época. de POSlil'H,c.ión "y deeadencia j Cnle Po todas
las regiones aic..ulza, ese carácter í:lstA víVG y con el estos dos senti­
l~ientos que poeos conciertan y experimellta.Íl. con tanto vigop, el
sentimi~nto de la unidad. fundamental con las demás regiones en
cua.nto cooperaron con una parte de su vida á ía obra común l y el
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sentimiento de la propia. personalidad señalada con trazos in--:­
conf~ndi bIes; ,por lo cual c~eo.que el ~~~.que .Arag911 8e avive y
deSpIerte sera uno de los Clunentos mas Lirmes del recrionalismo
nacional integral y federativo como lo es su Pilar de la fe 7 de Es~
pana. (Grandes oplausos) ,

.Por eso me he detenido más de lo qué pensaba á contemplarle
sugestionado por su fisonomía tan varonil y tan noble y por ser. hoy
luenos observada y admirada que las de otras regiones de cuya spi­
cología quiero t.ambién decir algo seglln en mi memoria se elevan
sus imágen,es demandando una mirada y un comentario á. mi pensa~
miento.

Navarra, colocada eula oonfluencia de Vasconia y Aragón, par­
ticipa de los dos y ha sabido recoger sus rasgos y fundirlos en su
carácter. De ímpetu irresistible y ánimo generoso muestra cualida­
des del espíritu vasco unidas a.l te¿ón aragonés.

i?or eso, con audacia heróica, realizó en Oriente hazaflas tales,
que SLl expedición iguala á la de catalanes y aragoneses, con los
omde:5 hv)hó y pactó hasta que la ola l11usulmána los anegó sobre
Ül,S l'UlllJ..S de Greci~1.

Cooperó esforza.damente con los demis estados peninsulares á
la obrü comlÍ.n de la. Eeconq nista en ht cruzada de Occidente y,
cua/nclo no tuvo frontera 0011 los moros, fué á pelear en las cruza-.
das de Orienté.

1\ pesar ele las dimtsGÚlS de origoll tr:-tuspirem1.ico nunca moldeó
su vida en el centralismo frclllCés. La tradición de sus libertades
tiene en ella. raices más hondas que los robles seculares de sus mon­
tanas. Es la región qne vió cerrar:'le, y bien entrada la anterior
centrl-ria, las últimas Cortes represeutatiYds de claRes, no de parti­
dos, de la península; y, á pesar de las mermas de la decadencia. y
d.e la aoción corrosíva del parlameutarismo, sólo ~e al teró en la supl:\r­
nci,e y mantiene tad08 sus caraetel'es -:sr el tesoro de sus energías en el
fondo de su ser)."1 bastariB, alzar la lápida. de la opre¡;ión centralis­
ta que, aunqne no tanto como sobre las demás regiones) también á.

, caído sobre ellas pa,ra mostrarnos la férrea, contestura éle su rey,
el Crnzado d,e las Navas. E:3 todavía la que mayor autonomía eco­
nómica conserva y una práctica adrninístrativa de ella más conti­
nua,da que la da condiciones de preparación para ejercitar rápid.a­
luente y sín gran esfuerzo la integridad foral á que tiene derecho y
ElS por todo esto por lo que resistió y por ]0 que rétiene una ehse­
nanza viva, lUH\, Universidad donde las demás regiones que ven
tantas cosas quo fueron realidades convertidas en reouerdos y de­
seos pneden cursar el regionalismo. (Vivos aplausos).

Vasconia es otra universidad práctica en el regionalismo foral
que todavía practicó 'una generación inmediata á la nuestra. }¿"ué
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llaUlada por sus anteiglesias y sus juntas él oasis de las li­
bertades tradicionales. JDl huracán ceutralista tronchó el árbol que
las simbolizaba después de haber arranca.do varias de sus ranlats.

Oon su lengua, incomparLtble reliquia tilológica.,.y la sangre de
sus raza, que en gran parre con861'V11, y que probablemente' fué la
primitiva de todl~ la penín~ula.y segul'ct.mente la. de los pueblos e;x:­
tendidos á lo brgo de la cordiller~), cantábrica, como lo revelan mu­
chas semejauzas y nombres geognidcos, ostenta, una vigorosa per­
sonalIdad, que tiene entre sus C:1yacteres psicológicos uno muy sa­
liente, un entendimiento qUG no ti.ende á las especulaciollGs é ideo­
logías, porque mira siempre ci la acción, lo que 1e hace apta para
toda' elupresa arriesgada, sin que la supere nadie, en esa fuerza de
expallsión, ni en los mares de la tierra, ni en los océanos más gran­
des del espíritu. No concibe la, vida COlUO una serie de saltos y una
marcha inter,üitente; y aunque obre también ,por explosiones de
actividad como todos los pneblos peninsulares, no hay ningnn0 que
la aventaje en la comunidad del esfuerzo colectivo, aumentada, en
ella, aparte de las cualidad es lutti vas, por la ardientl? f,,) religiosa, y
el apego á la tradicíán que se confunde COH el culto á los antepa­
sados.

Esa, energút en la acción y esa continuid,td en. el éTfuerzo, hace
qt1e no l1:1. supere nadie en la exp:tnsión ni en 10:3 mares de la ti.erra.
ni en los océanos más grandes del espíritn, por eso es la piüria de
los navogantes y de los misioneros, y l'l.;li:-::~í.osos más audaces: de
Elcano y de Legazpia, de UrdaJleta y de San Ignacio. (iJfIlY bien)

Oastilla la Vieja y León tu viero:n en sus orígenes diferencias,
pues J.león era más romano qne germánico y OastilJa ln(ls germ:i­
rlica que Toman a, y en trambos 1ucharon pm:" la suprema.cíit, has ta
que los Oondes vasallos se em'ltlCiparOll y se convirtieron en seño­
res al unirse en una dín,tstJ,L las dos monarql1ía.s qlle habian lucha­
do tanto tiempo. Pero tod,'tvía nI juntarse lXljO el cetro de B'ernall­
do 1, después de la, ba,ta,! la de Tamarón yen uno de los Ooncilios­
Cortes permanecieron, por exigencias de lo::> pueblos y justicia del.
vencedor, separados los fueros y derechos de Jos dos reinos, que
volvieron á romper la ti nidad de la corona, has tn. qne cle f nndió
definitivamente en las sienes, que orló ta.mbién la sa,ntida.d, del
Oaudillo qué luás adelant0 la reconquista, siguiendo la. tradioión' de
su abuelo el vencedor de las Nav,ts de rl'olosa.

P"ero Oastilla y León) á pesar ele esas oposiciones y luch.as que
toda.s 1<:1,8 regiones han tenido por' la unidad polític;'l qne les puso
término y por su larga convivencia históríoa" poseen c¡nacteres co­
munes evidentes. Entre ellos y C01110 los lUcís visibles de su Hsono­
mía moral, se destaca una severidad altiva, y aun altanera, pero
noble y llena de senorí~, que rinde culto á la palabra. empenada j y

~.



les da especiales condiciones para la dominación, y una arrogancia
y distinción innatas que las habilita para representar ante los ex­
traños, con dignidad y acierto no superados, al poder p"lÍ.blico; pues,
aul'1 en esta época de deüadencia, en que no opresores sino oprimi­
dos, conservan sobre el fondo celtibérico doude se perdió el arroyo
germánico, algo de la m'ajestad de Roma,

. T¡}n España es tan opuleüta la variedad, que aun 1:'08 regione$
que parecen prolongaciones históricas de las más completi;\,s, no se
limitan a reproducir sus caracteres sino que tOS modifican y le ana­
den otros nuevos. Así Castilla la Nueva) si apaiece con trazos menos
vigorosos qne Castilla la Vieja, y á la mirad"t superficial con el
fondo gris de los cundros de Gaya, es porqne su posición geográfi­
ca y la confluenoia, de las gentes-de las otras regiones, atraídas ó
apresada,s por el podeT centra! al qne sirve de sede, a.centÚan en
ella In. aptitud de ttsimilación con qne s:) ,l prOpi¡1 a.tributos diferen­
tes 811 una unid~tcl que puede tender á h\. aDsorción pero q lle t,IlU­

bién hace resal ta,r, con s:1cri.iloío de lo propio, los ra,sgos comunes
que en l:w demi~ regiones están lnás hondos que ocultos_

~""" el d . d . ti 1l'.¡\:Gf,WUl ura, cuna, e conqUIsta ores ltlm.or a es que reve!an
lo férreo eL) su estirpe, síente t,:l:Inbien eSJ, unidad pero de ma.nera
difArente; como si le iml)0i'th38 meno:) j uutn.r en Sll sa,ngre las de­
más regiones, que c1emo~trn,rá la, independencia poHtioa lusi~ana
que, sin menoscabarla ni menna1'1a,) Exü-emadnra es la a.braza~eT.i1
central que la, sujeta par;), que uo se separe del espíritu de la ctVl­
lización espaiiola., b~ljO la, intiuencü" de civiliza.ciones e:dranas.

Así las continua,clones más direct:ts de O:1stilla y de León COll­

servan algunos de los caracte~es l'13Gibidos y acenttÍan otrOS afir­
.mando su personalidad; y lo mismo sucede en las regione$ por cu­
yos c10mi nios se dilat0 la confederación catalana aragonesa.

El Arc.~ipiélago Balenr, f!3cnndo en guerreros y artistas y
qlte llegó á monarquía ::.uhaltenu en la Edad ::Media, si reconoce
la filiación de su lengua y de su rica literütura, en la ca.tala:n::t, taln­
bién lnuestra sus diferencias que lleg¡.ul á lo interuq¡ entre otras
causas por que tiene la cOllcienc~a de q ne por su posición se encuen­
tra. cercado de olas de soberanía y codicias que le obligan á ser ba­
luarte en el :JYrediterráneo y vigía de las cosbas africanas, para de­
fender á la península y sal va.rse á si-lnismo de extrañas dominacio­
nes. Esto marca una orientnción á'su vida que no siguen oon tanta
fuerza los que no CTeen Ó no ven, por estar más lejos, el peligro)
pero qne en las Baleareu.s producen lU). sentimiento vigoroso de
l1ltida·d que pudiéra,mos llam:1l' defensiva. y qU!? tra.sciende al cad,c­
ter y se manifiest::1, en sus poet.a.s· bilingües y que el más gn1,nde de
los actuales pareció silnbolizar en el árbol (el pino de ]'onnentor)
que hizo vibrar su lira de tan soberana manera, el que arraiga en
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las cumbres y cuando se desencandena e-I huracán se complace e11
cantat más fuerte que las olas.

En Va lencia la infiuencia catalana y aragon esa es fuerte; pero
.está modificada por.la castellanay. por la arábiga, porque noen va~

no el Oid estuvo alH antes qne D. Jaime el Conquistador y los mu­
sulmanes, antes que los Doks y permaneoieron siglos los moriscos.
Pero todas eS11S inílnetlCüts, lo mlsmo b catalana que bajaba por la
costa, que la central que prolong,Lh.1 sus tierras halsta,_ el mar, que
las de los domüladores africanos) obrLtrOn sobre la raza indígena.
que era en.. el fondo -la primitiya de E:5pana, qne' ap,Hté de la gene­
ral de R~.mil había recibido otra en la,s abundú.ntes, filtraciones de
sangre y de cultura helénicas por medio de las colonias griegas.

La cOllvergencia de tan distintas corrientes en una naturaleza
pródiga qne desborda en el mar sus jardines forllló uno de los pue­
blos más bri! ¡antes y artistas del )[edüerráneo y de UsouOInía tan
bien díbujMla que se resiste á la confusión con otro. Aunque lleve
su representa.ción á las hermosas fecle:t'~lCionesprovenzales'Y catala­
nas, sin desmentir la herman¿bd, permanece como grnpo aparte.
Así lo revelan el carácter de BUS 8<1..(1 tos extr<.wrc1ina,rios y el de sus
empresa.s reli~iosas y políticas, la variedad ele sus costumbres é ins­
tituciones donde han dejado sus huellas diferentes nivilizaciones,
su--literatura bilingü.e y la índole de su poef:)¡~t, ia erudita y la popu·
lar' que tiende á oonservar 188 líneas clásicas aUllqu.e por' obra. de
una exuberante fantasía sea, pletórica de imúgenes SlJ. jíric~l como
de colores, su escueta de pint.ura. . -

Valencia no tiene para el trabajo tan c!u:-os los nní.sculos como
Cataluña 11i gasta tanta energía en la producción de la riqueza,
plles su industril1 se deríva principalmente d~ la agricnltura y la -tie­
rra feol1-nda le ahorra el esfuerzo; pero tiel18 cle~arrugado el ceüo y
la fisonomía nul.s alegre v movible, porqoe J\furcicL le enlaza con
'Andalucía por medio del ~roma de sus huertas y la hernlOsura. ele
sns flores y de sus mujeres en que ValellciH se ve oontinuada. (J1IlI:lJ
bieJI»)

Esa faz alegre aun es en lo exterior más ríente en Andalucía,
'en la morada de los claveles y del sol, que pasa su vida bulliciosil.
:repartiendo las sales y donaires ele su ingenio, fantasía, y facundi<t
Inagotables que serían las üwciones dominantes de su alma sino re- ,.
saltasen tanto como ellas sentimientos que llegan 6 las elev<wiones
místicas y pasiones que desafían a la muerte.

'. La .obra ele los oonquistadores y d0 los reoonqni~t~tdoTes; la. do­
ll11nación musulm~na y la '~ivili:aacióll cristii.l,n~~ que por modio de
los muzárabes influyó sobre. sus escuelas y sus costumbres y fué
también influida en las suyas; la acción de la,s regiones centra.les
qne la consir1eran como su prolongaci·-)n y avanzada en el mediodí;\'
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y la posici.Ól:l ú~üca en ~l estrecho, puerta del l\lediterrálleo y cebo
de las coch01as InternaCionales para dominar á España y á Europa,
son los elementos qne, convergentes 6 contr~ríos, armonizados ó
en lucha, han ido di bt;tj ando con rasgqs at.rayentes á ésa Andalucía
qJ.B sin dl1ela por ser h más pintore::;ca tiene el privilegio de repre­
sen t,u a todas las dernás Tegiones, ann las má9 diferentes, en ias -na­
rraciones de los ttll'istas extranjeros, hechas sobre piuturas también
extranjeras de toros y panderetas} y de las que Andall1cía se ríe al
ver que se quiere d~"tr por su retrato lo qlle sólo simboliza una parte,
y.no la más profunda. de su vida.. .

El alma andaluza, tan efusiva y vibrB,nte, tiene una cualidad
origen de muchos defectos que p05e011 tOJ~lS las regiolhls de E3pa­
na, aunque en grados diferentes} pues en ·unas se disminuye y en
otras crece, pero que en ningún. se destc\.<.J:"t tanto como en e1.h: .la
tendencia á la hipérbole, á la. e.Kager~Le~óil; q an llev~t á b alh)rnati-,
va continua entre el pesimismo y el op'titllismo 'y i que la vidu. se
deslice como nn río que unas· veces fonn:J. grandes remansos y otras
Be desb01'da y se desata en cascadas; pues Andalucía procede por
eX'plooiones y desmayos, aunque desgraciadamente, como s:ucede
Y'a. en todas las partes de E:::;pnfia, duren ya 1n4s los aplanamIentos
que las exaltaciones.

Es verdad que está mas dispuesta a) regocijo que al trabajo con­
tinuado en el que desmaya con éierta languidez musulmana, pero

. también debajo de sns risas y de sus alegrías ésconde tristezas que
crillO lágrimas ocultas se adivinan muchas veces en el fondo de SUB

cantares,
Aunque UlUt observación puramente externa y con frecuencia re­

petida la considere frívola y superiicial, una lnirada mas atenta
descubre eli todas sns clases lo que es patente en sus grandes íilóso­

, fos_ y escritores: una seriedad en las relaciones sociales que des­
luiente las apariencias y que revela estrecho parentesco con la gra-
vedad ca.stellana., .

y volviendo. al Norte, hay una provincia formada con pa-rte de
otras que ha llegado á ser región de confluencia que enlaza los pue­
blos de la cordillera cantábrica: Santander: ó mas gráficamente y
como ella sé apellida, la_ Montana. Una faja de Oastilla cruzó la
cordillerb. para, asomarse al mar int~rponiéndose entre la parte
oriental va,sca y la occidental asturiana, de la Asturias de S-antilla­
na, que llegaba hasta 'Irasnmiera. Unir las partes de esos tres pue­
blos en UllO que les sirviese de lanz;t fué la obra de la :1l:ontal1a. Y
10 consigl1ió, no mezchmdo y adulterando sns caracteres, sino con­
serv¿~n':olos y jUlltándolos, lo que pnleba que no eran opuestos, con
otros que han aparecido C01110 ramas de laurel que atraviesen su ri-
quísima literatura contempoTá,nea, en la que no hay un gran escri'
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tor, y los hay de primer orden que de alguna manera no ponga en
sus obras el sello regionalista y el sabor de su tierra.

Por su posición central en la cordillera y por'tener en sus rocas
las fuentes d'el Ebro que cruza la península y une las r..ieblas del
cantábrico con las olas del mediterráneo, la JYIontaña abrazo á vas­
cos, castellanos'y ast'ures, que era corno abrazar con el centro á los
pueblos del Nort3 en uno que cuando no olvida por el contagio de
gente y costumbres extrañas la hidalguía de sus viejos solares, lo
supera sino en otras cualidades en un c~uácter ma.s abierto y en ~

cierta cortesanía. y elegancia que suaviza s'us líneas sin quebrarlas."'..,'
Asturias y Galicia vecinas y hermanas y tall.1 pien rivales tienen

sobre íntimas s5mejanza.s no pequeñas diferencias. '
Los reYBs <:tsturianoi I?Tocmraron dilatar sn espada por toda la

vieja S!H:lVÜ\. una monarquía 'de tf\.Dlaño concejil que sacal'on los pri­
meros gnerril !e.TOS triunfante de una cueva pero los condes galle­
gos que forrnan. en las últimas derivaciones de la cordillera cantá­
bríca n1icleos de reconquista se sublevan continuamente contra
ellos y no quieren reconocerlos oomo superiores porqllEl probable:"
mente todos proceden mas de estirpe h.ispt1,no-rom~may sueva QUiz90
de Alfonso 1 que gótica. Yasí lJoseen demostrarlo i:mtre otras ra­
zones el que los doce reyeE> astnrianos no reproducen nnnC,t el nolU­
bre de ninguno de los treinta y cl08 reyes goc1o:3 que estos mismos
repitieron dos veces con Recaredo J" I.JJ.uva y qne es oorriente en los
9bispos contemporáneos de naoiente mOlul'quía cünndo quierell '
atirmar el origen de su raza.

Los condes independientes y los reyes sobo~'anos luchan y pacta.n
alternativamente y con frecuenoia juntan por medio de eulaoes su
sangre y al lin se federa.n) y como las cona.i,,~,ionesguerrera.s que re­
quiere el rey-oandil lo impide que 1[1 sucesión regular ~e fije hasta
lilas tarde, el hbredero Ó el llamado á suceder á los mOTiarcas astu­
rianos llega, á ser como ha demostrado el mas diligente investiga­
dor de los orí,gelles -de In. seuonquista central el gobernador de Ga­
licia, f Zprúnus 1J~ter ¡)'IJ'(!S que enlaza la variec1u,d ,incle¡:¡endiente y
facilita el avance de la empresa COUllJ.tl. \

CWtndo el territorio queda libTe del enemigo comün y la. mo­
narquía asturiana pasa la cordi llera y desoiende á la llalluta sin
que se rompan nunca: los vínculos comunes,se hacen más visibles
las diferencias. Algunas varieélade.:; étnÍca.s por lo menos en deter­
minadas oomarcas la, diferente configuración geográfica que tnlmen­
t9.. á medida que la cordillera a,vanza ha(~i:\' el mar y se pierde en
las rías, la monarquía episcopal que afirma Gelmírez la infillencia.
repartida que oomunican y ré6ibel1 de los e~tados que engendran el
lusitano y leonés con otras condiciones todavía, más íntimas que se
traducen en el gallego j lengua ri.ca.: prinoipal element.o del portu-
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gués y 'el bable qne no tiene abundante vocabulario propi? porque
lo cedió al castellano.

, .La diferencia llega á la psicología corno ya notó con, ~u acos­
t)1mbrada perspicacia el P. l!"1eijóo que habiendo pasado su larga :!
fecunda vida entre su patria y Asturias, tenía motivo para cono~

cerlas y compararlas.
El, entendimiento asturiano, como él observ6, tiende más á la

síntesis que al anál1sis y el gallego más al análisis y á la crítica que
á la síntesis de que el mismo P. Feíjóo era buen ejemplo, de aquí
que Galicia gravite hacia el individualismo j Asturias hacia la aso­
ciación singularmente -contra los extraños, porque en lo inferior el
mismo mal de la disgregación es triste 'patrimonio de las dos.el: que
lleva á los egoísmos solitarios, á la rivalidad y el odio perdonal
fundado mnchas veces en futiles motivos de amor propio y que no
es ra.ro qne lleguen á transmit.irse por herellCiJ,.

Bien 1.0 sabe el caciquismo que ha encóntrado en ese estado mor­
boso uno de sus princip~les auxilía.-res y que tanto ha contribuido á
fomentar regionalismo y asociación. '

Lc:s dos hablas y las dos literaturas ponen de resalte analogías
y' diferencias que no tengo tiempo ~\ senn.lttr, porque no-tengo dere­
cho á convertir el eplsqdio de un discurso en una Jisertación.

,En el alma gallega y en -la asturiana hay á un, tiempo y sin
contradecirse un fondo sentimental y romántioo; .y' una singular
actitud y prop€'nsión para la sátira y la ironía~ La.. nota dulce, y
amorosa, y soñadora, predomina más en Galicia, y la irónICa y h'U-

,morística más en Asturias, aunque ~ntrambas vibren én b lira de
de las dos.

No hay necesidad de retroceder á los Cancioneros y á los Ro­
mances. TIna - somera referencia á la literatura contemponí.nea
basta para demostrarlo.

La ternura que desborda·'en el Neño pn.ff'rrrzo de On,béda se pa-
. recen mucho á las lágrimas que nublan los OJOS de la Nay Ohofosa

de AlbertoCamino, la gracia picaresca de Teodoro Ouesta se aseme­
ja mucho á'la sO,carrona de Benito Losada yen las sátiras de Vital
Aza, de Oampoamor y de Olarín no es difícil encontrar el parentes­
co con las de Ourros Enriquez.
. Si Galicia y Asturias aprietan más sus lazos comunes y cultiva,n
su" originalidad respectiva en un fraterna! regionalismo ¡·que in-

'. menso porvenir la~ espera!

• ~ • .. ;/lo

(Por haber sufridg extravío las cuartillas' correspo.ndientes al
resto de la 'brillante oración del Sr';-Vázquez de Mella" ,se inserta
a continuación una síntesis tomada de "la Prensa coruñesa.)
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. ',' Sí todos nos amásemos, si los repr.esenta~tes en Cortes trabajasen
uilldos,' la. balanza del Estado y la de la nación ·se. iucUi?-arían en'
favor nU~$tra",·lQg¡,anda ~,n la.lt1oha,. con otros. pueblos':c.onquistar
la s:up.ne~acía. . . .

El cáciquisIDQ .esplanta a l~ ínvers~ en que 13,8 r~íces:,estc~n"arri­
hliL y las 'nún~s abajo, y es indispensable cortar las r·aíces:.'P'ar~ qu~
caiga el tronco, pero hay que distinguir entre el oacique. J?uíri y el"
cacique capacitado y útil, y es indudable que el gobierno de los ca­
.p.8:ces ~g preferible. I?iempre porque el ta16I).to es secretariQ. del ca-
,ráctel'. . .

Las refo.n,nas que las regiones, pre.cisan deben derivarse,del ~mor
a Espana, y 68 lam~ntableque no haya en el Estado español COlUU­

nldad de aspiraciones, porque está form.ado sobre puebl'0s diversGs
y es menester aunar difereútes deseos.

Neg~rlo es negar la variedad que impera. y que coxlstituye .]a
energía en el río de la vida naoional, sus fuentes y sus afiuEmtes'.

El regionalismo es. un trü~llgulo isósceles en que· el eje, es la fa;­
miliaj uno de sus lados iguale$ ·10 forman la.s,.a.sociaciones docen..tes ,
la U niversidad, la escl;léla; el otro lado es.tá ,constituido por las aso­
ciaciones administrativas y el. tercer lado es el Municipio, la región.

Si el tri~ngulo se.rompe se levantará en su. lugar una pirámide
.de hierro que aplastará las liber,tf1des.

,Es mene~.t.r emp~zar por abajo la labor regiOll·alista conquistan:"
do los municipios, los cuales hay q-qe levantar ·l1eforzando sus ha­
ciendas y des.trlJ.yendo las viejas costumbres.

y eu esta grand~obra que hay q.'u.e realizar son una piedra .fun­
damental estos Juegos Florales de Betanzos que, con apariencias
fútiles, acometen el problema

Reouerda después su· paso por, Betanzos en, Q-nión,.de .Salmerón y.
otros ilustres hombres par~ hacer en la plaza prinoipal una afirma-

. ción regional. .
Rememora los albores de su.juventud y dice.que. entonoes.sostu­

vo, con su parienteSalvador·G.olpe los der:eQhos ,hollados~del pue­
blo para constituir en La Coruña aquella J.unta· de defensa que fué
encarcelada y que,con su actuación dió· el· primer.. aldabonazo de
alarma en lJ,ombre de Galicia, que estab,a- a:her.r.ojada 1':.preterida.

Añade que entonces· Salvador Golpe, aquel- hijo ilustre de Be..
tanzos, hizQ v.:ibrál1,'sus...f:pases en· pro' delaSuav:ia iTI.edeuta: y'esori­
bió aquel famoso libro «De La Coruña a la.oár.cel pasando por'Ga­
1icia» 1 y.su, comp,osipión memorable «Dous. amores».
. COl).el\lY~ dicieTldQ qne l)1i~ntras en el mundo la lucha de las pa­
sion~g.t;r:;1jQ)$IJ\.1gh~d~rma,day los hombres. se matan y .lo. destru-

,yen:to.do,:aquiise:.ea~l:p~:;~Ja·pazy al amor.
En:,],rh.,briU~tf~h·p.~riQdo dice que es meIll!bster proseguir oulti-

,.~
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vando estas fiestas para que los buenos gallegos pnedan afincar l~
personalidad cultural de la tierra y que no deben entonarse cánti­
cos dolientes sino vigorosas y fuertes trovas varoniles,.

(La ovaci ,lb ql¿e se ttibutó al Sr. Vázqusz de Ufelh es indescriptible. ])e
!od(tS las localidades parLe¡¡, ooces de elogio y se 'OictOtea ltwgo 1'ato al orad01', a
q'lI.t"en las seiioras saludan f]O)~ sus pa,¿uelos.J
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ilustre leadei" do rexionalismo galega.
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Belai C) naso ¡biba!: nó~o propio, orixin:ll, di[rellte de todo.los otttros ...
Non s'escoitaba fai de>; anos, e xa s'escoita ande qdra nos xuutemos catro en

Dome de Galliza ou poiíeodo nela o peosamentú .•. Porqe n oilo por bes pdmeira, re·
trúcalloS no curaz6n como consa prt~pi:'\ non sabida•..

Non ~'in'litl\ a ningltn Olltro, de tan naso qi é, .. Porqe nazen <la nosa mesma
enlrnií:l callpésiua, herrado por peitos mozos, non ·enbila.do ni daprendido, como un
adi6s de oamarada.. ,

Fixádehos: non dí ¡bi!>(t Galliza/, sioó o I Ten'a a nosat Non iopreca arroutado, siD6n
qe afirma sioxelo. Non pide hiela, con recelo da morte; sinoo qe, mais alá de toda in­
terior inqedume i esteriof'lurouto, abrá1.ase sereno asarte sua e dí con fe: ¡Terra v. nasa!

No anouto d'un ¡biba!, cando mais pmo, sepnre bai este.rez~lo lri~te: ¡non mOrra
esto q'eu qero!; cando non tan puro, añídese esta temeridá catib~: i e morra., o qe 111es­
torbe!: e cando menos puro, Illistltrase este odio ruíu: 1e morra estoutro q'eu detesto!

"M:lis o llOSO berro é eraro e xusto. Non ai Ilél Din odio, nio teméridá, nio rezeIo
siCJ.er~ da Olor~e. Ai somentes pI'ofesi6n de fe, atestazión- d'amor: t'1erra a nosal, qerse
oicir: i de todas ti. nasa, ninguoha pra. nos como e la, nos pra e~a i eIa pra nos

Fixádebos aínda: tnnpoueo dí i 1erra, Galliza!, siuou ¡1erra, á nosal Non usa o nome
GaZUza, sinon o prOl¡Ome nasa. Porqe afirma nqel n08' qe todos sintimos dentro, o nós
gallego qe fazemos terra. e familia, ames echan: aqel qm coleutibo q'en irtnz.ndá de
bibo::;, diÍ\\ntos'e por nazeren, fálanos no ¡Jeito e sáinos nas berbas Tena n. Dosa!

. y esta. orixinuJidá tan forte, qe o {ni único, He ben de sere autótollo e na.do ele
seu, como as fontes e como os ríos. Da entraña dos nasos montes ronpe Fonte MUía ou
Fonte ReiximoDde; e da entraña dn nosa aldea roupeu o berro Terra Do nasa... Porqe
na bila se crian, mo.is non nazéu.

Eu renso qe me tocou escoito.Jo no SeUS priocipios, qen so.be si no seu nazimento
e bes primeira ... No mes de Sa.ntos do 1908, un ha uoite escura, sin luar nio estreliñas,
íbamos us amigos en cabalgada po· la. montaña da -Somozas, pra un mitin qe abiamos
tér (; dta segiute. Po·los camiños, ,a distanzill, olamos cántigas e atnfuxos de mozos:
ernn mozos-nos dixeron-qe salían de noite das suas aldeas, cnUliño do Ferrol, pra
s'enbarearen o 2[ va Cruña para Aluérica. E n'unha pausa dos C:lotos e dos berros,
unha bos xubenil l sonora e baruda, esgazou o sileozio coas berbas eraraS e xustas:
¡Tel't'a a nosal... E ¡'ferl·al. ¡nasa!, responderon binte boces eOIl reJolLco qe nunc\\ m'es·
qeneeu...

po·ln maño.o, antes do mitín, bolbendo de bisitáremos San Roqe do enmiiio, repa­
rei en tres Jetreiros de carbón na paré d'l1nha caSa zercana do santuario. Dous deles
dizían: ¡ad·iós!, e ún, ¡'Iel'rrJ, a nosai... as mesmas berbas xustas e eraras ...Non me len~
\}Jaret eu solo, non: un amigo po.lo menos, qe oxe bibe en Cuba, áse recordar do letr(:;i~

ro da pareele e Dluis do berro pa Dolle ...



-

- 122

¿FoÍ por tanto na,; Somozas, xunto de San Roqe do Camiño, non fai des anos nín·
da, ande o noso biba nacen do pensamento, saleu do peito e qedou escrito da man
d'un mozo emigrante como adi6s de uamarado? .. Eu, denantes, nunca o escoitara: esta
testemuua don. .

Escoiteino segundo. bes meses desp6is, no Agosto do 1909, en Monforte, unha
mañ:in, a partir lIn tren con soldados pra Mililla. Os nasos mozos enrazimaban as tes·
tas po-las bentanillas, alioeábause uo estribo, iban tamén sentados no alto dos bngós .•.
y a silbar a máqina, un, tres, zillCO del es, berr~ron ¡'lerra a nosa!.. Yo berro, c<;mtinua­
do por z<:n e zen gorxus astrn. qe o tren deixou de se ber, foí .0 adi6s d'aqeh:s soldados
gallegos qc mal'chaban ofrezé·la hiclo. por España e, por mellor ofrezela, re~oucaban

afirmando qe ¡-Terca a nosa! ta.méu pra se dar eu sacriflí:io.:.
Sintín como lóstregos no curaz6n e no zelebre... Aqelas berb::s xustas e erilraS do

emigrante pl"a América e do soldado pra Mililltl, tiiiaD de ser o blba gallego, pois eran
o biba, non eabilado nil)' dl1prendido, tillo mozedá dos cünpos de Gallha. D,\ miña parte,
xa non usei Din cOll$ellei outro, de palabra niu por escrito, estando na Tena, ou bibill­
do fora .déla...

. y n boltar de seis anos d'ausenzfa, atopéi qe tÍÜ:lmos noso un biba, e mais un ioo,
¡N()8().~. sí!; po'is onde qeira I'antase i esc6itase en pé o qe ain os 1'1t1JIOrOSOs, f'n onde
qeíra bérras,' e respóndese O ¡Terra a nosa! si eatro nos xuntaUlos no nOIDt de GalJiza
Olt neh poñewlOs o pensamento.

Me mandan rematar este libro (los XOgl '; da -Frol' de Betauzos 00 ano i918.
Nél, ai labor d'unha Irmandá da Fala, das qe tnuto propagaron O noso bibn por

rem:lte do noso ino.
Nél. ai traballo d' unha moze dá qe aClldeu ca sen ~nber de pnlma ot:!. de pinzel a

mai!> afirmar con feitos. qe ITerra a nosa.! .
Nél, ai trabn.Uo e.labor d' un militar qe bell Mili:la e mandon soldadog, de moitas

partes, e qe leba na alma, por muell~ real de tuda anegll.zion por toda-las Terrns is~

panas, o sentimento de ¡Terra a nosa!
Nél, enlin, ban as berbas d' un orador qe, míraprhl pra toda lberia como d' un alto

-mais Duto qe Picos d' Europa 6u qe Mulazcén--cóotnnos o qe el' alí bé pr«seute, con·
tenpr.. pasado 0\1 dilJisa futuro, t siñáJanos co dedo Xibraltar, POl'tllg'J.! e América pra
qe todos nos polarizemos en au¡,ión esterior, e doutl'Ínllnos coa pal::lbra norexiooalismo
de toda-las Terras i bérica<; xuntas, p ra q t; todos nos d<:catemos do noso la bor interno ... ;
dI un ome onrado, a,.tista ?lOjalar. qe mellor qe nnide pode siotir n onradés i a poesía a
bef'dá i a beldá do berro de palria dos llosas emigraotes e soldados•.• adiós de namora·
do, profesión de fé pra durante a birla, saudá de comuniÓn con bibos, mortos e por nazt:r
sobre da Terra gallega, qe nos fala por dentro e nos s(l,i Ji fora .nestas herbas eraras e
xustas: Te7'ra a 7¿osa•

. éCa1 oulras pra rematar este libro? .. Unha bes ainc1'l-, gallegos:

¡¡ TERRA A NOSA !1

Na C'ruñ41, a S do Sao Migel do 1918.

RODRIGO BANZ.
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